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INTRODUCC ION 

José Vasconce los, persona je mu I tifacét ico, d ifíc i !mente permite la d!.. 

finición de su carácter dentro de I imites precisos. Su vida se caracterizó por un sin f! 

fin de contrastes, ocasionados por la continua búsqueda de la verdad. Fue uno de 

los pocos intelectuales, activo partícipe en la Revolución de 1910. Su obra se dis 

tingue por la investigación no sólo de los orígenes y valores que deben constituir -­

nuestro caudal histórico, sino además las rutas que debe seguir la nación mexicana.~ 

Vasconcelos ha sido el· educador más insigne del país. Su contribu-­

ción marcó el comienzo de la educación moderna y ha servido de modelo para edu­

cadores subsecuentes. A través de sus escritos constantemente apuntó la amenaza -

que representa la adopción de valores anglosajones a expensas de la cultura y tradi­

ción latinas. Esta oposición queda asentada en el tema de la educación por la me­

táfora de Robinson ( pragmático ) a Ocliseo ( humanista ). Al hacer un llamado -

urgente para llevar a cabo la unidad hispanoamericana reaparece como Bolivarismo 

en antítesis con Monroísmo. Esta polaridad también se infiere en el aspecto religi~ 

so al defenderse la tradición católica frente a la protestante; y finalmente, al rec~· 

car la nefasta participación de los embajadores norteamericanos en nuestra historia. 

Lamentablemente, Vasconcelos es un personaje que ha caído en el ol­

vido público. El por qué de esta situación se origina en la dualidad de su personal!_ 
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dad. El personaje eficaz, dinámico y liberal que nos presenta su participación en 

la revo I ución de 191 O - 1929, constituye su primera faceta • En contraste, la segu!!_ 

da nos presenta al hombre amargado que, de 1930 en adelante, se dedicó a recapit~ 

lar sus experiencias escribiendo algunas de las más bellas páginas de la literatura~ 

cional mexicana, pero cuya temática siempre es presentada en forma ostensiblemente 

subjetiva y por demás parcial, ganándose así la enemistad de casi todos, aúri de aqu.! 

llos que fueron sus Íntimos amigos. 

Así pues, el hombre idealista, activo, que había deseado convertir sus 

inquietudes en actividad creadora, está consagrado en el recuerdo de muchos, pero 

deja una herencia curiosa: algunas de las páginas más bellas, empresas gigantescas -

que querían hacer una nueva nación, junto a todo un empeño negativo, producto de 

una desilusión y de un fracaso. Intento, pues, harto difícil entender a este hombre 

tan contradictorio, tan grande y tan pequeño, pero que por haber conmovido a una 

generación, merece una comprensión más acabada que la que se le ha otorgado. 

Es para mí motivo de satisface ión el poder expresar mi sincero agrade­

cimiento a la Dra. Josefina Vázquez de Knauth por su estímulo y comprensión. Al 

Dr. Juan A. Ortega y Medina por sus acertados comentarios;al Lic. Miguel Palacios 

Beltrán, por haberme proporcionado las colecciones de la Biblioteca de México y -

a Roberto Santos por el significado que le ha dado a la palabra amistad. 
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José Vasconselos, uno de los intelectuales más eminentes surgidos de la Rev~ 

lución, es una de las figuras más insignes, complejas y discutidas. Independiente-­

mente ~ue se esté de acuerdo o no con sus ;deas, su p,esendo en la v;da mex;cana 

es notable por la influencia que desplegó en la vida polil-ica y por su productividad -

intelectual. Nació en el Estado de Oaxaca el 28 de febrero de 1882, viviendo más 

tarde, como él mismo nos relata, en un pueblecillo llamado El Sásabe en el desierto­

de Sonora. Debido al empleo aduanal de su padre fue expuesto a traslados constan-

tes, principio de una vida peregrina que más tarde se convertiría en afición viajera, 

en espíritu de aventura y en deseo de conocer. 

Vivió en Piedras Negras, ciudad donde se desarrollaban las industrias, prosp!_ 

roban los negocios, habían almacenes y comercios de lujo, pero que no contaba con -

uno escuela aceptable. En cambio, la cercana ciudad de Eagle Pass aunaba el pro­

greso material con una esmerada atención por la educación" por ello allí comenzaría 

sus primeros estudios y cobraría consciencia del contraste entre dos pueblos y dos dis­

tintas maneras de ser, fuente de su nacionalismo posterior y de la ardiente defensa de 

su pueblo.1 Como él lo relata más tarde 

• • • me irritaba si al hablar de las costumbres de los mexicanos algún -­
alumno decía : - Mexicans are a semicivilized le - En mi hogar 
se afirmaba, al contrario, que os yan ees eran rec1en venidos a la cul­
tura. /',/\e levantaba, pues, a repetir -Tuvimos imprenta antes que -
vosotros ••• 
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Per"o a pesar de el lo : 

La escuela me había ido ganando lentamente. Ahora no la hubiera -­
cambiado por la mejor diversión. Ni faltaba nunca a clases. Nos -­
ejercitaban en el deletreo o spelling, que constituye disciplina aparte 
en la lengua inglesa. Periódicamente se celebraban concursos. Gané 
uno de nombres geográficos, pero con cierto dolo. Mis colegas nortea 
mericanos fallaban a la hora de deletrear Tenochtitlán y Popocatépetl:­
y como protestaron, expuse : - ¿ Creen que Washington no me cuesta 
a mi t~bajo ? - 1 

El director de la escuela de Eagle Pass notando su capacidad quiso enviarlo ·) 

::,ecado a la Universidad de Texas, pero sus padres se opusieron a exponerlo a la filo-

~ O 
...afia yanqui y prefirieron mandarlo al Instituto de Toluca. 

El afán de protegerme contra la absorción por parte de la cultura extra 
ña, acentuó en mis padres el propósito de familiarizarme con las cosas-­
éle mi nación; obras extensas como el México a Través de los Siglos, y 
la Geografía/ los Atlas de García Cubas, estuvieron en mis manos de!/ 
de pequeño. 

Debido a que su padre fue contador de la aduana de Campeche, asistió al -

Instituto Científico y Literario del Estado, donde había cátedras especializadas y sus \ 

profesores eran en general excelentes y dedicados, aún cuando recibían sueldos mis!_ 

rrimos. Parte de su adolescencia la pasó en ese lugar gozando especialmente del d_! 

recho a usar la biblioteca del Instituto. De ahí, un cambio rotundo y decisivo : la 

Escuela Nacional Preparatoria. De ella, claro, se derivó una formación positivista 

y la oportunidad de ampliar su información a través de intensa lectura. 

El currículum preparatoriano se ajustaba a la síntesis positivista adere­
zada por Barreda. Con la ufanía propia de la edad, aceptábamos sin -
discusión el supuesto de que nuestro método era el mejor del mundo. Ni 

1 VASCONCELOS, José Ulises Criollo. México, Edición Botas 1945, pp.30-31. 
2 lbid., p. 41. 
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siquiera sospechábamos que lo mejor del colegio, sus edificios suntuo-­
sos, era obra de una edad negada por nuestra ensei'lanza, pero más fe-­
cunda que nuestro tiempo • • • Las clases de matemáticas y de física es­
taban servidas por antiguos y verdaderos maestros; en el laboratorio dis­
poníamos de mesa propia, grifo de agua, probetas y tubos. Cada tema 
del texto se comprobaba en los ·aparatos.... En cambio, el régimen es 
colar extracátedra era un remedo de cuartel. • • Jamás se nos P-ermiti6 
congregarnos ni en los patios ni en los alrededores del colegio. 3 

Terminados sus estudios preparatorianos ingresó a la Escuela de Jurispruden- \ 

cia en la capital y con ella vino la anecdótica vida de estudiante universitario. Em­

pieza a tener contacto con personajes que más adelante tendrán trayectorias comunes 

con las de él : Miguel Alessio Robles, Antonio Caso, Alfonso Reyes, etc. En un -

ambiente bohemio, pacifico y positivista obtiene su título de abogado en 1905, a la -

pacho de una firma norteamericana, Warner, Johnson y Galston, que le sería de gran 

utilidad durante su exilio en Nueva York. Entre tanto el joven abogado había con -

traído matrimonio. La vida era hasta cierto punto difícil por tener que sostener tanto 

su propia casa como la de sus hermanas.l En largos párragos de su biografía, el escri- L 
J 1,)0 \ 

tornos cuenta algunas de sus desavenencias conyugales, producto de la falta de ente~ / 

dimiento intelectual y político. 

En 1905 fue designado para su primer puesto público en el Estado de Durango 
I 

como agente del Ministerio Público, momento que coincide con su interés en el movi-

3 Ulises Criollo, pp. 120 - 146. 
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miento revolucionario. Por entonces ya se notaba la rebelión contra el positivismo -

de un grupo efe jóvenes que sentían la opresión filosófica e intelectual de la doctfina / 
·, / 

y el11)8zaban a exponer ideas nuevas a través de plqticas y conferencias. Este g~Fio/ 

fundado originalmente en 1907 con el nombre de Sociedad efe Conferencias, tuvo co­

mo principal finalidad leer Qquellos libros que el positivismo había condenado. 

Sentíamos la opresión intelectual junto con la opresión polil-ica y econó 
mica de que ya se cbba cuenta gran parte ~l país. Veíamos que la fi 
losofía oficial era demasiado sistemática, demas iodo definitiva para no 
equivocarse. Entonces nos lanzamos a leer a todos los filósofos a quie 
nes el positivismo condenaba como inútiles, desde Platón, que fue nues 
tro mayor maestro, hasta Kant y Schopenhauer. Tomamos en serio ( -= 
1 oh blasfemia ! ) a Nietzsche. Descubrimos a Bergson, a Boutroux,­
a James y a Croce. 4 

Ya con el nombre de Ateneo de la Juventud, la sociedad organizó otro ci-­

clo para conmemorar el Primer Centenario de la Independencia en 1910 en la Escuela / 

Nacional Preparatoria, semillero de nuevas formas de pensamiento. 

Mis amigos - escribe Vasconcelos - me nombraron Presidente del Ate­
neo de la Juventud no por II homenaje II sino en provecho de la institu­
ción cuya vida económica precaria yo podía aliviar, asegurándole cier 
ta atención del nuevo gobierno e incorporando a casi todos los ateneís-: 
tas a I medio oficia 1. 5 

/ 
,.c.· Es precisamente en este Ateneo de la Juventud, donde Vasconcelos empieza / 

0),; .. it I,'.· (, j1 
a elabórar las bases de su pensamiento y de su futura filosofía. Por de pronto era la 

búsqueda de nuevos valores y nuevas maneras de conocer la realidad. Las seseiones 

públicas del Ateneo, con el nuevo nombre de Ateneo de México, continuaron quin­

cenalmente hasta 1914. 

4 ENRIQUEZ URE~A, Pedro : 11 La Revolución y la Cultura en México 11, en Re 
vista de Filosofía. XI ( Buenos Aires, ene, 1925) pp. 125 - 132. 

5 UlisesCriollo., p. 389. 
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Antes de su aparición en 1920 como personaje de estatura nacional, Va1Co_!! 

celos fue en 1909 activo partidario de Madero, militando en el Partido Constitucio-

nal Progresista. Con la conversión d• este partido en Antirreleccionista, bajo la -­

presidenc io de Emilio Vázquez Gómez y contando con Francisco l. Madero, Toribio 

Esquive! ObregÓn, Ro..,a &!rada, luis Cabrem, Fllomeno Mala y ohoo, fue dooi9"!. / 

do Secretario del Partido del mismo nombre y el 6 de junio, al aparecer el semancrio 

poliHco El Antlrreeleccionlsta, órgano de aquella agrupaci&,, Vasconcel01 ocupó -

la dirección. 

Pero el entusiasmo pollHco duró poco tiempo y el general Di'az clausuró las 

actividades del periódico, salvándose los editores gracias al aviso de algun01 amigos. 

La represión significó un incremento en la fuerza de Madero que ya en actitud rebel­

de con el plan de San Luis Potosí, envió a Vasconcelos a Washington para gestionar -

• 
el reconocimiento del movimiento revolucionario. La delegación no pudo conseguir 

lo que pretendía; pero Madero con el apoyo popular y ante una dictadura que se des­

moronaba, llegó en 1911 a la presidencia de la República. Vasconcelos no farmó ~ 

. te del gobierno y volvió a consagrarse al ejercicio de su profesión. 

La usurpación de Victoriano Huerta creó nuevamente en Vasconc:elos la co!!_ 

ciencia política, Se unió a Carranza al levantarse éste en contra de Huerta; pero -

por este motivo fue aprehendido junto con Miguel Alessio Robles. Días después fue -

puesto en libertad y, desde luego, Vasconcelos tuvo que salir del país, encontrándose 

fn rnay, en la ciudad de Washington. Para junio de 1914 fue designado representa!!_ 

te de Carranza en las conferencias de Niágara Falls ( ABC ). Pero pronto se desilu­

siona ya que es patente que a Carranza le interesaba más el poder que los ideales re-
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volucionarios. Busca oportunidad de oponérsele y así, cuando Eulalio Gutiérrez es 

nombrado presidente provisional por la convención reunida en ~uascal ientes, acep­

ta Vasconcelos el cargo de Ministro de Instrucción Pública. No pasó mucho tiempo 

antes de que Villa y Zapata dieran pasos para despojar a Gutiérrez del puesto y ante 

la presión de sus enemigos, se vió obligado a salir de la ciudad de México y junto -­

con él Vasconcelos, estableciendo su gobierno en Nuevo León. La lucha por enton­

ces tenía muchas derivaciones: Carranza, Gutiérrez, Villa y Zapata. En Washina, 

ton, los representantes de Carranza y Villa pedían reconocimiento y el gobierno nor­

teamericano juzgaba, aunque no firmemente, que Carranza era el hombre mejor dota­

do con fuerza personal y militar, para conservar y establecer un gobierno en México­

Vasconcelos, que representaba en Washingtontabajaba por el reconocimiento de -

Gutiérrez, recibió un duro golpe. Desilusionado de su experiencia política, se re-­

solvió por la vida en Nueva York y la dedicación al estudio de la filosofía griega e 

hindú. Esta era su primera evasión intelectual ante el fracaso poliHco • 

• • • de la creación literaria se ha dicho que consuela, porque nos -
da la ilusión de que salva del olvido una parte de los sucesos, los -
pensamientos, los sentimientos que, en el balance general de la exis 
tencia, .nos parecen dignos del esfuerzo que levanta un tesoro a puñ 
to de perderse.6 -

Carranza fue reconocido de facto por Wilson y aceptado por unanimi­

dad Eln los países sudamericanos. Vasconcelos a pesar de su desacuerdo con la posi­

ción adoptada por Carranza, aceptó el cargo oficial de enviado especial del gobier-

6 VASCONCELOS, José: El Proconsulado, México, Edición Botas 1946. p. 8. 
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no constituc iona I de Carranza en Inglaterra. Se trataba de evitar que Huerta obtu­

viese préstamos o ayuda del gobierno británico. Después de algún tiempo, marchó­

a París donde obtuvo la promesa de que no se le daría apoyo oficial a Huerta. 

Ganada la pacificación del país, regresó Vasconcelos y aceptó el car­

go de Director de la Escuela Nac iona 1 .Preparatoria en agosto de 1914, pero I su acti­

tud critica sobre las actuaciones del presidente le iba a obligar nuevamente a I exilio 

en los Estados Unidos. 

Retorna una vez más a la vida pública después de la caída de Carranza, 

llamado por el gobierno interino de Adolfo de la Huerta pa.ra ocupar el puesto de Re:_ 

tor de la Universidad Nacional de México. 

El señor licenciado Vasconcelos pertenece a la nueva generación in­
telectual de México y por sus antecedentes culturales y políticos fue 
considerado por el actual Primer Magistrado como la persona más -­
idónea para llevar a cabo la grande obra renovadora que el nuevo go 
gierno considera urgente realizar en la educación·del pueblo.7 -

Su confianza en el gobierno de ObregÓn y en el principio de una etapa 

más constructiva y pacifica, hizo que Vasconcelos sugiriera el establecimiento de la 

Secretaria de Educación Pública. Al ser establecida en 1921, fue él mismo nombra­

do primer secretario. Su temperamento apasionado y su fe en la transformación de -

México por la educación, le hicieron identificarse plenamente con su nueva respons~ 

bilidad, dedicándole todo su entusiasmo. Veía claramente su tarea libros y escu!. 

las para todos los mexicanos. Había que llevar las dos hasta los lugares más remotos, 

ésta era su labor inmediata, urgente, inaplazable" 11 La biblioteca es el compleme!!. 

7 11 El nuevo Rector de la Universidad Nacional II en El Movimiento Educativo en -
México, México, Talleres Gráficos de la Nación. 1922. p. 5. 1922. p. 5. 
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o de la escuela 11 , solía decir. Y creó gran número de bibliotecas. Además, or~ 

1izó la primera Exposición del Libro en el Palacio de Minería, agotó un amplio pro­

~rama de publicaciones invitancb a connotados educacbres. 

Su pr inc ipa I problema era el lograr una cierta unidad nacional de los -

lementos tan heterogéneos de la población mexicana, problema ya definido por Ré~ 

ien, Baranda y Sierra. Le preocupaba especialmente el bienestar del indio, para -

onvertir su presencia en aportación a la cultura mexicana. Como tema del momen­

), el indio iba a servir de inspiración a los muralistas alentados y estimulados por -­

'asconcelos, nada menos que Orozco, Rivera, Siqueiros, Montenegro, Alva de la -

:anal, Fermin Revueltas y Fernando Leal. Indudablemente, Vasconcelos acertaba -

n su elección. Se inició el programa en 1922 y al mismo tiempo, favorecía también 

l buena rrus ica. Pero no solo estQ, se trataba básicamente de una revalorac ión de -

> propio, devolviendo al pueblo sus propias canciones, su arte popular, y sus eleme.!! 

,s artísticos autóctonos, para darle con ello su seguridad, su dignidad, y un lugar -

ntre las naciones. 

Para principios de 1924, por razones políticas, empezaron los disgustos . 
diferencias de opinión entre ObregÓn y Vasconcelos que lo llevarían a la renuncia. 

-rató de continuar su carrera poliHca postulándose como candidato a Gobernador de 

)Qxaca, pero la oposición de Obregón lo llevó a la derrota. Truncadas sus oportu­

idades de participar activamente en el gobierno de su país, nuevamente salió al ex­

·anjero volviendo a su vocación avasalladora: la filosofía,. Su vida se hacia acadé 

,ica, prosiguiendo estudios en diferentes universidades. 

Pero aún vivía en él el idealista polttico que quería cambiar a su pa-
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tria y, alentado por sus compañeros, decidió regresar y presentarse como candidato a 

la presidencia de la República en la campaña de 1929. Emilio Portes Gil había sido 

nombrado presidente provisional a la rruerte del presidente electo, Gral. Alvaro .Obr_! 

gÓn. Vasconcelos era propuesto por el partido Antirreeleccionista y Pascual Ortiz -

Rubio era el candidato oficial. El programa de Vasconcelos contenía nuevas ideas, 

como la igualdad de los derechos de la mujer, principio de encuentro y ataques entre 

un partido y otro. Aún con amplio respaldo intelectual y popular, la derrota no se -

hizo e~erar; la maquinaria poi iHca gubernamental era muy efectiva. Esta derrota po 
J, 0 -

lític~)ckflnitivamente un fin a su participación en la poliHca y emigró nuevamente. -
/ 

No regresaría sino hasta 1935, bajo la anmistía otorgada por el gobierno del general 

Lázaro Cárdenas. Entre tanto se dedicó totalmente a escribir, muchas veces alrede­

dor de la historia, siendo ésta su segunda evasión intelectual. 

Vicia llena de frustraciones no es de extrañar que terminara en amargu­

ra. Tal vez la derrota política, en urÍ temperamento tan apasionado, le llevó a adoe, 

tar una filosofía en gran parte en contradicción con sus ideales juveniles. En el oca-
., (' 

so, la religión ifflpa,tfda en su nii'lez le iba a servir de refugio y a absorberle por co!!! 

pleto y su actitud fue ya constantemente negativa. 

No obstante su reacción, Vasconcelos significaba un símbolo para rru­

chos mexicanos, ese alguien que había sabido tocar las fibras sensibles del pueblo y 

le había hecho reaccionar. Al ocurrir su muerte, el 30 de junio de 1959, se alzaron 

las voces en coro, reconociendo que había significado toda su etapa, todo un empeño 

aún no alcanzado. 
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Al decir de don Jaime Torres Bodet : 

Ardiente, impetuoso y apasionado, José Vasconcelos deja un recuer 
do que por espacio de muchos aí'ios seguirá suscitando, como su vida, 
admiraciones fervorosas y controversias inevitables. 
No es ahora ésta para intentar una apreciación detallada de los mé­
ritos de su obra. CriHco austero (y, por cierto, más impere ial que 
los jueces humanos más exigentes ) el tiempo se encargará de atenuar 
la aspereza de ciertas cóleras, de afirmar en relieve y luz sus cual i­
dades incue~tion~bles y dejará, por encima de los desacuerdos y de 
las pugnas, el testimonio de un alma enhiesta y la Ieee ión de una vi 
da que como el fuego, brilló pena consumirse y quemó, para ser, mu 
cho de lo que amó. -
No me aproximo a la tumba de Vasconcelos con la pretensión de emi 
tir un juicio sobre sus libros de pensador y de narrador, o sobre sus = 
opiniones de historiador y de polemista. Su fama se extiende más -
allá de nuestras fronteras. Lo que deseo, como Secretario de Educa 

.ción Pública, es rendir homenaj~ al hombre que concibió, en muchci 
de sus líneas fundamentales, la actual estructura del sistema educati 
vo mexicano y que, durante el gobierno del Sr. Presidente Alvaro = 
Obregón, trabajó para cimentarla con intrépida persistencia y con -
noble espontaneidad. 
Fue aquel un período inolvidable de la existencia de Vosconcelos; -
un período en que el filósofo y el hombre de acción - que habían -
convivido en él a partir de la juventud - se aliaron dichosamente­
y lograron situarlo en la cúspide de sí mismo. Recuerdo ahora el dis 
curso que pronunció al asumir la rectoría de la Universidad Nacional: 
11 Yo soy en estos instantes - dijo - más que un nuevo Rector que su 
cede a los anteriores, un delegado de la Revolución que no viene a -
buscar refugio para meditar en el ambiente tranquilo de las aulas, si 
no a invitaros a que salgais con.él a la lucha, a que compartais coñ 
nosotros las responsabilidades y los esfuerzos •• 11 

Y esto hizo durante la campai"ia que llevó a cabo hasta obtener la -­
adopción del proyecto de ley en virtud del cual se creó la Secretaría 
de Educación. 
Vasconcelos fue un inconforme : y por inconforme, un iniciador. -­
Las bibliotecas populares, las ediciones de los autores cl6sicos para 
adultos y para nii"ios, el interés por la pintura mural y por la ensef'ian 
za técnica, las misiones educativas rurales, la acción ~ontra el anal' 
fabetismo, constituyeron otras tantas conquistas que están unidas m&i 
o menos directamente en nuestro pueblo y en nuestro siglo al recuerdo 
de su inspiración. Los ai"i~ de su tránsito por la Secretaría de Edu­
cación Pública fueron impresionantes, y sería injusto no agradecerlos 
honradamente al educador que buscó inculcar en sus semejantes II ve­
neración por la virtud, gusto por la belleza y esperanza en sus propias 
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almas". 
Que descanse el infatigable y que encuentre paz, bajo el cielo de 
México, quien por espacio de tanto tiempo no tuvo paz. En normre 
del Sr. Presidente López Mateos y en·representación de la Secretaría 
que está a mi cargo, me inclino ante la memoria del gran fundador -
que fue. 

Para Don Antonio Castro Leal 

Y así como la América Española tiene su héroe en Bolívar y su poeta 
en Rubén Darío, puede enorgullecerse de tener su profeta en Vascon 
celos. Hispanoamérica; los pueblos del porvenir, raza que se prepa 
ra a ser grande en el próximo viraje de la historia, raza sensible a = 
todo lo que pueda transformar y redimir al mundo, porque no tiene -
tradiciones muertas que ahoguen las nuevas formas de vida. Pero -
para salvarnos nos estorban algunas cosas : los tiranos y el sevilismo 
Y contra ambos, en sus momentos de mayor furor profético, lanzó -­
Vasconcelos sus anatemas. 
Escritor arrebatado y profundo, ifl1)f'ovisaba páginas perfectas. Ade­
más de su dedicación a la filosofía, fue un amante de los paisajes y 
de las ciudades, y sabía encontrar, en unos y en otros, como quien­
descifra un poema, el alma más recóndita de las gentes y de lastra­
diciones. Escribió su vida como sólo un hombre de su temple y de -
su conciencia del bien podría hacerlo: Sin negar ni disminuir sus de 
bilidades, sus defectos, sus equivocaciones, como quien hace humiÍ 
de y contrito una cpnfesión pública ••• " -

El Maestro Salvador Azuela, antiguo amigo del ilustre licenciado Don José, 

--xpresaba 
Debo de cumplir en esta ceremonia un encargo expreso de Vasconce­
los. Alguna vez, ante testigos respetables expuso su deseo de que -
en trance tan doloroso - idea - que era en él una obsesión, en dis­
tintas formas expresara que la campaña nacional de 1929, en la que 
fue nuestro candidato a la presidencia de la República, no acabó con 
una derrota en las urnas electorales, porque fue el fraude el que hu­
bo de imponerse, amparándose en un ambiente adverso a la libertad. 
Y yo añado que la conciencia moral de un pueblo se enriquece, gra­
cias a ese tipo de aventuras cívicas. 8 

QUIROZZ, Alberto: Biografías de Educadores mexicanos, México, S.E.P. 1962. 
pp. 183 - 186. 
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Como hombre idealista y activo, luchó en todas las formas que le permitió 

su genio y tal vez su necesidad de actuar y la impotencia de hacerlo le hundieron 

en esa amargura que marca su obra de los últimos años. 
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ANTECEDENTES. La trascendencia que ha alcanzado la personalidad 

de José Vasconcelos como educador nacional es indiscutible, pero con el fin de si­

tuarlo en su tiempo, conviene referirlo a sus antecedentes, donde encontraremos 'l'l!. 

chas de las raíces de su pensamiento y en contraste de los cuales, podrán evaluarse­

sus logros. 

Hasta la Restauración de la República la educación en México había -; 
' 

conservado, en general, su antigua forma colonial; el clero y los particulares impa!. \ 

tían la instrucción primaria, secundaria y profesional, no teniendo el poder oficial 

influencia alguna sobre ellos. La educación había sido sacrificada frecuentemente 

por necesidades económicas o políticas que parecían más urgentes. Con el triunfo -

del gobierno liberal, la reforma en el campo educativo se convirtió en un ideal jus-

to y necesario, ya que se comprendía que una instrucción imensa, ramificada por~ 

do el país con empeí'lo decidido y constante, era la condición para obtener la pros­

peridad naciona 1. 

El gobierno juarist¡consciente de tener la responsabilidad de guiar al 

país hacia las metas liberales, obtuvo un logro significativo en materia educativa -

cuando el gobierno su'stituyó al clero como responsable de la educación pública y en 

1861 el Presidente Juárez prometió en su programa de gobierno que : 

•••• será efectiva la libertad de ensei'lanza, dejándola a la fami-



- 19 -

lia, al municipio, al estado, a la asociación religiosa. El gobier­
no, por su parte, procurará generalizar la instrucción primaria, per 
feccionar la facultativa en todas sus profesiones y merecerán toda-: 
su atención las escuelas de medicina,· de agricultura, de artes y ofi 
cios, de minerra y de comercio, y las academias de bellas artes; = 
establecimientos que se encuentran unos casi en r~ina y otros total­
mente destruidos. Secularizando los establecimientos de instrucción 
pública, se atenderá también a la educación de la mujer, dándole­
la importancia que merece por la influencia que ejerce en la soc ie 
dad. 1 -

Desde ese primer gobierno, Juárez por medio de su ministro Ignacio -

Ramrrez, decretó la formación de una Dirección de Fondos de Instrucción Pública, -

la cual daría el apoyo económico a escuelas sostenidas antes por la Iglesia absorbien . -
do el gobierno la ensei'lanza. Ramírez llevó a cabo programas que repercutirían en 

los siguientes funcionarios. Su contribución como educador no consistió en la crea 

ción de ideas originales, sino en propagar y popularizar las corrientes de su época,-/ 

Su aspiración era servir a las necesidades de toda la pob loción más bien que a una 

minoría privilegiada. Además, luchó por dotar a las escuelas de libros puestos al -

dra con adelantos de la ciencia, creó becas para estudiantes pobres, fundó bibliot!_ 

cas, reformó el plan de estudios de la escuela de Jurisprudencia y desarrolló el as­

pecto de las bellas artes. 

El problema educativo presentaba dificultades para una buena solución 

por la heterogeneidad étnica de su población, por la desigualdad territorial y los -­

elementos climatolÓgicos. Un impedimento más lo constituía la pluralidad de idio-

MONROY, Guadalupe: 11 La ln~trucción Pública II en COSIO VILLEGAS, -
Daniel : Historia Moderna de México. La Vida Social, México. Editorial Her 
mes, 1956. p. 742. 
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mas y dialectos indígenas, de los cuales los más importantes eran el náhuatl, el oto­

mí, el maya, el mixteco y el zapoteco. A todo esto se aí'iade la interrelación exis­

tente entre la condición económica del país y la educación, problemas que fue cae_ 

tado en una forma global por Juárez : 

Aunque se rrultiplique el número de escuelas y cátedras a un grado 
excesivo, dotadas completamente, habrá siempre escacez de alum­
nos mientras no se remueve la causa que especialmente en nuestro -
Estado impide la concurrencia de los niflos a la ensef'ianza. Esa -­
causa es la miseria pública. El hombre que carece de lo preciso 
para alimentar a su familia, verá la instrucción de su hijo como un 
bien remoto o como un obstáculo pa11:1 conseguir el sustento diario. 
Si ese hombre tuviera algunas comodidades, si su trabajo diario le 
produjera alguna utilidad, él cuidaría de que sus hijos se educasen 
y recibiesen una instrucción sólida ••• Quiense las trabas que la -
miseria y el despotismo le imponen, y él se ilustrará naturalmente, 
aún cuando no se le dé ninguna protección. 2 

Una vez que los liberales lograron el triunfo definitivo en 1867, que­

darían dueños del poder y con las manos libres para atacar el problema educativo.­

Juárez hizo cargo a una comisión del estudio del problema, y formó parte de ella -

Gabino Barreda el introductor del Positivismo a México. Con este hecho, esta -

doctrina iba a I igarse .oficialmente a la tarea educativa. 

El positivismo trató de darle a la educación un contenido más concre­

to, orientando a los educandos a la verdad por medio de las ciencias positivas, per­

mitiéndole así dominar la naturaleza. La eciJcación seguiría siendo laica, pero la.!, 

ca en el sentido de no poner a discusión principio ideológico alguno, ya fuera éste 

religioso o poliHco. 

2 Historia Moderna de México, La vida social, p. 634. 
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El 2 de die iembre de 1867 quedó instituida la ley que reorganizó la i~ 

trucción en México desde la primaria hasta la profesional. Se volvió a acentuar la 

importancia de la enseñanza gratuita y obligatoria para la escuela primaria. Se re­

formó tanto la educación secundaria como la superior, fundándose en esa misma fe­

cha, la Escuela Nac iona I Preparatoria que en poco tiempo se había de convertir en 

el centro educativo más importante de México. Se alojó en el suntuoso edificio -­

del Colegio de San lldefonso y fue abierta en febrero de 1868. 11 Esta escuela fue -

fundada - dice Porfirio Parra - por el patriotismo de Benito Juárez, la ilustración 

de Martínez de Castro y la profunda sabiduría de Gabino Barreda 11 • En los días de 

su fundación significaba un firme intento de reforma de los métodos de enseñanza. -

Se proponía preparar a los estudiantes para una II vida real y efectiva 11 , siendo su -

lema II amor, orden y progreso 11 • 

Para Barreda, lo central es el orden y no la libertad. El positivis­
mo es, desde su aparición en f.Aéxico, una filosofía de orden. Este 
orden, por supuesto, es considerado compatible con la libertad; pe 
ro sobre la base de una limitación de ésta. Dice Barreda : Repre 
séntase comúnmente la libertad como una facultad de hacer o que-: 
rer cualquier cosa sin sujección a la ley o a fuerza alguna que la di 
rije; si semejante libertad pudiera haber, ella sería tan inmoral co­
mo absurda, porque haría imposible toda disciplina y por consiguien 
te todo orden... Lejos de ser incompatible con el orden, la li--­
bertad consiste, en todos los fenómenos tanto orgánicos como inor­
gánicos, en someterse con entera plenitud a las leyes que la deter 
minan.... Algo es libre cuando sigue su curso natural •••• sus pro 
pies leyes, su propio orden. 3 -

El positivismo de Barreda ofrecía un ideal moderno de enseñanza, in-

3 ZEA, Leopoldo : Del Liberalismo a la Revolución en la Educación Mexicana, -
México, Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios Hist6ricos de la Revolución 
Mexicana, 1956. p. 113. 

1 

l 
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dependiente de la religión y que enfatizaba el conocimiento e ientifico de la rea li­

dad, apoyándose en las matemáticas. Este ideal surgía como respuesta a la necesi-
'"-··--·"' --~-., 

dad de obtener una educación uniforme que inculcara en todos los individuos el mi,!_ 

mo concepto de la naturaleza y de la vida social, por medio de la verdad científica. 

Las ideas de Barreda dieron lugar a la formación de una nueva generación cuya meta 

era la libertad a través del orden, teniendo como base el desarrollo material del -­

país y como adalid al general Porfirio Díaz. Ese grupo expresó sus objetivos en~ 

Libertad, periódico en e I que portie iparon activamente Justo Sierra, Santiago Sierra, 

Telésforo García, Francisco G.·Cosmes y Eduardo Garay. 

El régimen porfirista que se extendió de 1876 a 1911, no llevó la edu­

cadón a las grandes masas del país, pero permitió que se expusiesen las ideas que -

habrían de elevarla. Durante el período de 1880 a 1910 tuvieron lugar importantes 

Congresos y se dejaron oír las voces de grandes pedagogos : Carrillo, Rebsamen, -­

Laubscher, etc. El primero escribió sus artículos pedagógicos divulgando las últi-­

mas teorías y publicada textos y periódicos. Laubscher fundó la Escuela Modelo de 

O-izaba a donde Rebsamen había de formar la nueva y activa generación de maestros 

que iba a revolucionar la ensei'lanza en México. Fue el punto de partida para la -

reforma de la ensei'lanza en la escuela primaria, donde se experimentaron los princ.!_ 

,pios de la ensei'lanza objetiva; el lenguaje ocupó el centro de esta ensei'lanza y su -

,plan de estudios llegó a ser de tal importancia en sus propósitos de modernizar la e!! 

sei'lanza que fue llevada posteriormente a todos los confines de la República. Lau~ · 

.cher escribió libros didácticos que fueron los utilizados en la propia escuela de Or.!_ 

.zaba. 

9 
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En 1885 se decretó la creación de la Academia Normal que funcionó 

anexa a la E5!=uela tv\odelo y se confirió la dirección de la misma a Enrique C. Réb-

semen, q,Jien presentó su plan de estudios y fue aprobado por el gobernador Enríquez. 

Los ideales de Rébsamen eran hacer llegar la educación al pueblo, en terrenos tanto 

intelectuales como morales, desarrollando de esta manera una verdadera unidad na-

cional conciudadanos libres. 

La ensei'ianza en la Academia Normal.se impartió con tan buen éxito -

que los veintidós profesores graduados, primero discípulos del gran maestro Rébsamen, 

fueron los comisionados para fundar y dirigir escuelas cantonales en los centros urba­

nos del mismo estado, impartiendo la doctrina rebsameniana. Para 1886, llegaron a 

diez y ocho escuelas bajo la organización y guía del propio Rébsamen. Todo este -

adelanto en la pedagogía trajo como consecuencia la fundación de la escuela normal 

de Jalapa en 1886, con lo cual se completó la reforma educativa en el estado de V!!_ 

racruz. Hasta 1890, únicamente concurrieron varones a esta escuela y a partir de -

1891 comenzaron a asistir sei'ioritas, iniciándose la co-educación en las escuelas nor 

males. 

Rébsamen, durante su fructifera estancia en la escuela Normal de Ja­

lapa, fundó en 1889 la revista pedagógica ,. México Intelectual ". Además escri­

bió y publicó interesantes obras. Su influencia tuvo gran resonancia en la educa­

ción pública de México, tanto como pedagogo teórico como en su carácter de fun­

cionario. Fue brillante partícipe en los importantes Congresos Nacionales de Ins­

trucción Pública, celebrados en la capital de la República durante los ai'ios de 1889 

a 1891 , de cuya labor bebían de proceder muchas mejoras en la educación. Desi-ª. 

1 
¡ 

1 ¡ 
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nado delegado por el estado de Veracruz colaboró con el ministro Baranda para pre­

cisar los puntos del Congreso. Fue electo vicepresidente del mismo y presidente de 

la comisión de escuelas primarias y de la ensei'lanza normal. En el segundo Congre-

so, en 1891, Rébsamen encabezó la comisión encargada de estudiar la organización 

y métodos para objetiv,ar la ensei'lanza primaria. Fue una gran oportunidad para -

que la doctrina rebsamen iana se diera a conocer entre los asistentes más destacados 

en el campo de la educación de toda la república. 

/ 

Se le pidió ayuda en la reforma educativa de otros estados: Oaxaca, 

Jalisco, y Guanajuato, y para fines del siglo, sus métod~ y sus planes de organiza­

ción ya se impartían en más de diez estados. Así, y por petición del gobernador de 

Jalisco, Rébsamen se trasladó a Guadalajara con el fin de formar una Escuela Normal 

para profesores. Durante su estancia, de agosto a ;noviembre de 1892, formuló el -

Proyecto de Ley de Fundaci6n de la Escuela Normal del Estado y el Reglamento int!_ 

rior de la misma, inspirándose en lo que había realizado en la normal veracruzana. 

Accediendo a las reiteradas invitaciones que el Lic. Justo Sierra, Su~ 

secretario de Justicia e Instrucción Pública le hiciera en distintas ocasiones, Réb~ 

men aceptó pasar a la ca pita I de la República a prestar sus servicios por lo que en -

agosto de 1901 lo designó el Presidente de la República para hacerse cargo de la -­

Dirección General de Ensei'lanza Normal, importante dependencia educativa, la -­

cual ejerció exitosamente aunque por oorto tiempo, ya que falleció en 1904. 

La enseñan-za de la época porfiriana se mantuvo dentro del sistema ~ 

sitivista, aunque sus dos principales figuras, Joaquín Baranda y Justo Sierra, llega­

ron a superar sus limitaciones poliHcas y sociales. Fueron destacados impulsores de 
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la educación orientada a la formación de ciudadanos capaces de hacer valer sus der!:.. 

chos y sus libertades. En el ai'lo de8fue llamado a colaborar con el gobierno de 

P f • • D" 1 Lº J " B da ·¡ 1 • • / or 1rio 1az e 1c. oaqum aran '<1ocupando e cargo de Ministro de Justicia e -
"f---.,._.,_,¡, 

Instrucción P.ü6Tica. Comprendió el problema de la educación nacional y lo resol--

vió en la medida que le permitieron las circunstancias históricas de su época. Su --

idea fue de llevar la educación a todo el país para crear la unidad nacional; para 1~ 

grar este propósito fundó instituciones adecuadas para los maestros, Escuela Normal 

fundada en 1885 y un Órgano administrativo para controlar esta ensei'lanza. 11 La e~ 

señanza - dice Baranda !... es el elemento principal para dominar a los pueblos, -

por ello el Estado deb.e dirigirlo 11 • 'l-n-3C) 
En 1888, se aprobó 1.a Ley de Instrucción Obligatoria para Escuelas -~ r· 

Primarias, que decretaba que sería gratuita y laica. Bajo las sugestiones del propio 
' 

Baranda se fundaron dos escuelas normales para profesores, que acabaron con la fa­

cultad de los ayuntamientos de otorgar títulos a profesores que no tenían la prepara­

ción adecuada. La actuación de Baranda dejó una huella importante no sólo en la 

definición del problema sino en términos cuantitativos, a pesar de que el porcentaje 

de analfabetos continuó siendo altísimo. Para contrarrestarlo multiplicó las escuelas 

y en el Distrito Federal creó diez y seis escuelas primarias para adultos. 

Joaquín Baranda se vio obligado a renunciar al oponerse a la idea de 

que Liman tour llegase a ser candidato a la Presidencia. En el ai'lo de 1901 le suce­

de don Justino Fernández. La Junta Directiva de Instrucción Pública se convirtió 

ese ai'lo en Consejo Superior de Educación Nacional que, según los propósitos de sus 

creadores, daría a la instrucción mejor estructuración cientiJica y patriótica, asig-
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nándole medios más factibles y finalidades más prácticas. 

Justo Sierra, oficial mayor y subsecretario con Fernández, es una de 

las figuras más destacadas de la historia de f.iéxico y puede reflejar la larga etapa -

que va desde el liberalismo hasta la Revolución Mexicana. Viviendo estas etapas -­

las supo expresar en su labor de político, historiador, literato y educador. En su ju­

ventud fue un liberal que polemizó con las ideas de Barreda y a la vez fue un crítico 

del liberalismo utópico y un partidario del orden. Pudo penetrar en la pedagogía -

del liberalismo y fue el primer poliHco de la educación al que le interesaron las ta­

reas modernas de la pedagogía social y que serían la base de los ideales de la Revo­

lución de 1910. 

Sierra, como su antecesor Joaquín Baranda, trató de ofrecer los medios 

educativos que permitieran la formación de una generación que realizara en el cam- / 

po político el ideal liberal de una nación moderna. Con él, se van delineando los 

problemas de la pedagogía social orientada y dirigida por el estado y, porJQ~!anto, 

laica, obligatoria y gratuita. Su ideal era lograr la democracia a través de una ciu 
\,.. .. -;~··_..., ..... -~p •• ,. •• (1;',..."'~-·~,,. __ ,;-·,,-,.,., -

dadanía culta. Para ello era necesario la educación obligatoria • Esta no sólo se 

impartiría en el plantel pedagógico, sino que sería un proceso social en todos los C! 

pectos de la vida. Su idea era ensef'lar a leer y escribir al nil"io, al mismo tiempo -

que se le hacía pensar y vivir. La educación de la rrujer empezó a ser objeto de -

preocupación social, sef'lalándose el deben que tenían las autoriades de poner a su -

alcance la oportunidad de instruirse. 

Como subsecretario de Justicia e Instrucción Pública, Justo Sierra pr~ 

movió vigorosamente la reforma integral de la educación. Obtuvo mayores fondos 
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públicos para este ramo de la administración, aún con la resistencia del ministro Li-

mantour. 

Desde 1883 Sierra había pedido la creación de un Ministerio autónomo 

para la educación, pero no había llegado a imponerse hasta que el 16 de mayo de -

1905 Díaz creaba un Ministerio de Instrucción Pública y de Bellas Artes, con Sierra 

como primer ministro. 

Muy pronto se dejó sentir el vigoroso impulso que Sierra dio a la instru~ 

ción federal. Se establecieron escuelas rurales, ya que era consciente de su impor­

tancia. Uno de pus mayores e mpei'los fue el envío de profesores al extranjero para -

que se perfeccionaran en diversos ramos. Siempre consideró que el maestro, eleme~ 

to primordial en la empresa educativa, necesitaba aliciente y alguna forma de com­

pensación. Sierra comentaba a I ministro Li mantour : 

Si sabe usted de alguna fábrica en que los hagan de acero o de pa­
lo; que no tengan necesidades morales-y físicas, mándeme el catá­
logo de precios para que encarguemos los diez o ve-inte millares que 
la República necesita.4 

En 1908 Sierra logró que se promulgara una nueva Ley que daba el ca­

rácter de II educativa II a la instrucción primaria obligatoria. En 1910, sin embargo, 

fue cuando Sierra logró dos de sus más caros suef'los, la creación de la Escuela de· .A:!, 

tos Estudios de la Universidad Nacional, corolario de la cultura mexicana que ha-­

brían de expresar la voz de México en la cultura universal. 

Al fin, el 22 de septiembre de 1910 llegÓ el ansiado día de la inaugu-

4 GONZALEZ NAVARRO, Moisés : 11 El Porfiriato II en COSIO VILLEGAS, --
Daniel Historia Moderna de t-Aéxico. La Vida Social. México, Editorial Her-

mes, 1957. p. 605. 
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ación de la Universidad, como parte de las fiestas del Centenario de la lndependen­

:ia. El acto se celebró con tocia pompa en el anfiteatro de la Preparatoria, bajo la 

Jresidenc ia del propio General Díaz, la asistencia de profesores y representantes de 

odo el mundo. 

El porfiriato consolidó en cierta forma algunos de los ideales liberales, 

-:>ero al mismo tiempo, estranguló la libertad, creando el ambiente que hacía posi-- , 

-Jle la revolución. El mismo idealismo inculcado por los grandes educadores des~ 

4laría un deseo de justicia en el pueblo. 

En el aspecto económico, la propiedad de la tierra estaba distribuida -

,en forma desproporcionada e injusta, ya que el 2 % de la población poseía el 70 % -

de la superficie territorial y el 8 % tenía en su poder el 30 % restante; en tanto que 

una población aproximada de 13,600,000habitantes, o sea el 90% de la población 

·total, no poseía ni un metro cuadrado de tierra en que vivir o cultivar; en cambio, 

15,600 habitante:; explotaban la totalidad del territorio nacional. 

Corresponde al aí'lo de 1910 una población de 15, 160_.000 habitantes, 

distribuidos en 70,930 centros de población, de los cuales 588 estaban clasificados 

~omo urbanos y el resto como rurales. El 11.1 % o sean 1,685, 864 habitantes eran 

indígenas, distribuidos en 13 familias lingüísticas que hablaban 54 dialectos. Por -

otra parte, las familias de entonces que vivían en las ciudades y en los pequel'los ~ 

blados, eran prolificos, con gran af gt a sus tradiciones y de notable sel lo patri(! 

cal. Los centros de población eran gobernados sin prácticas democráticas y los in­

tereses públicos se administraban sin participación del pueblo. 
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A fines de 1910, el 70 % de la población era analfabeta. Existían en 

la República 12,418 escuelas primarias oficiales, a las que concurrían 889,511 edu­

candos de una población escolar de 3,486,910 niños de los cuales quedaban sin aten' J 
-1 

i 

ción educativa por falta de planteles y maestros el 74.6 %, es decir, 2,597,399 ni- 1 
1 

ños. 

El problema educativo era, por .lo tanto, muy grande, y durante la pr~ 

longada dictadura de Porfirio Díaz, aunque se trató de proporcionar un mejoramien­

to educativo, no se alcanzó a las clases populares, quedando la educación rural re­
P~v 

legada y considerándose tal clase como ineducable • Como reza/un grabado carie~ J,I 

turesco de la epoca sobre la II educación rural 

lfi come. ni bebe. ni anda 

c.. ...... onliaario, 
....,. .... xi6,a rural 
ai oiqalna_ apre'!'1< •11 
,1sr .... 1a1ano: 
,....-o1.a1..cipda,io 
1eco11ru-1nbllctóa 
,uaP'lllicaialrS06a, ·-·-·-:.. ....... udar._ ......... , .. _ .... " ... 

Tomado de GONZALEZ NAVARRO, Moisés : 11 La instrucción pública II en COSIO 
VILLEGAS, Daniel Historia Moderna de México. La vida Social, México, Edito-

rial Hermes, 1956. 
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la situación que había prevalecido durante los treinta aí'ios de dictadu 

ra acabó por romperse con la Revolución que se v~nía gestando desde principios de -

siglo. los primeros opositores formaron el partido liberal y fundaron el periódico -

Regeneración, cuyo primer número apareció en agosto de 1900. Por atacar con vio 

lencia al régimen de Porfirio Díaz,. algunos de sus componentes entre ellos los Flores 

Magón, Rivera, Villarreal y otros, fueron perseguidos o encarceladós. Desterrados, 

más tarde, se establecieron en los Estados Unidos y reanudaron la publicación del -

periódico en 1904. Dos aí'ios más tarde, elaboraron el programa del partido I iberal 

con el cual el movimiento oposicionista empezó a adquirir una raíz ideológica. la 

cuestión de primer orden en este Plan fue el problema de la sucesión presi~encial, 

aunque también se declaró la redi~tribuc ión de la tierra para favorecer al hombre -

del campo y el impulso a la educación. A este respecto, se menciona repetidame!:!. 

te la escuela primaria como base de la enseí'ianza, debiendo multiplicarse ésta en -

número para suplir ventajosamente a los establecimientos de instrucción que se cla~ 

suraron por pertenecer al clero. Se enfatizó la necesidad de que fuera laica, ob!,! J 
gatoria y gratuita. Asimismo, se habló de mejores sueldos para los profesores y de 

la enseí'ianza de los rudimentos de artes y .oficios así como de instrucción militar, -

prestando siempre atención preferente a la instrucción cívica. la importancia que : 

,e le daba a la educación desde el mfoiste,;a de Bacanda empezaba a tene, el va¿~ 

de arma poi ítica. \j • "'- l. ( 
l,~' 

la revolución llegó a su plenitud en el plano de la política con la -

actuación de Madero contra el dictador. Se formó el partido antirreleccionista que 
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llegó a tener una popularidad increible en un pueblo que parecía dormido. En una -

de sus convenciones se postularon como candidatos del gobierno a Madero como pre~ 

dente y a Francisco Vázq~ez Gómez como vicepresidente, Madero fué encarcelado 

y como era de esperarse se reeligió Porfirio Díaz, Madero logró huir y el 5 de octu -

bre de 1910 se firmaba el Plan de San Luis Potosí que sostenía la necesidad de sufra­

gio efectivo y no reelección y hacía un llamado al pueblo para que se levantase en 

armas el 20 de noviembre, De todos los artículos de ese plan, el tercero, que alu­

día al problema agrario, arrastró un mayor contingente de hombres a la lucha revol~ 

cionaria, Ya en plena lucha armada, formaron el programa del gobierno y junto con 

todos los problemas existentes, tomaron conciencia del problema educativo 

Mejorar y fomentar la instrucción pública y quitar las trabas que -
actualmente tiene la libertad de ensei'ianza,5 

Poco tiempo después, 9tro plan político-social, proclamado en la Si_! 

• 
rra de Guerrero el 18 de marzo de 1911, mencionaba 

Queda abolida la centralización de la ensei'ianza, estableciendo -
en su lugar la federación de la misma, 6 

La fuerza revolucionaria obligó a la renuncia definitiva de Porfirio -

Díaz y de Ramón Corral el 25 de mayo de 1911, quedando como presidente interino 

el Lic. Frene isco León de la Barra, cuyo período se extendió del 26 de mayo al 6 de 

noviembre de 1911, Su gobierno trató preferentemente de pacificar al país, Siendo 

secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes el Dr. Francisco Vázquez Gómez,-

5 GONZALEZ RAMIREZ, Manuel 
Económica, 1954. p. 38. 

6 lbid., p. 69 

Planes Poi iHcos, México, Fondo de Cultura 
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en junio se expidió una ley que creaba las escuelas rudimentarias ( antecedente de -

las escuelas rurales ) independientes administrativamente de las escuelas primarias. 

Estas escuelas estuvieron destinadas a instruir al campesino, llevándole el conocimie.!! 

to del lenguaje, la escritura y las cuatro operaciones de la aritmética, mínima ense­

ñanza pero que mostraba una actitud nueva. 

Las escuelas de instrucción rudimentaria tendrán por objeto ensel'iar 
principalmente a los individuos de la raza indígena a hablar, leer 
y escribir el castellano; y a ejecutarlas operaciones fundamenta-­
les y más usuales de la aritmética. 7 

La Secretaría envió a gentes especiales llamados instaladores de escu!. 

las rudimentarias a todos los estados y territorios de la República para tratar de re~ 

ver un problema tan trascendental. Su función principal fue explorar las regiones -

más incultas del país para que se crearan estas escuelas. Con esta ley, la Secretaría 

de Instrucción Pública y de Bellas Artes adquiría un papel de alta importancia ya --

que extendía su acción más allá del Distrito Federal. ,' 

'- V'}./ 

Fue el principio de una obra redentora de instrucción del pueblo anat-1 1 

fabeto y especialmente del aborigen. Alberto J. Pani, subsecretario de Instrucción, 

propuso reformar esta ley de junio de 1911, para que el programa de instrucción ru- ' 

dimentaria fuera también capaz de proporcionar a los escolares los medios de mejo­

ramiento económico y además, poder llegar a cimentar una civilización genuiname!!. 

te mexicana. Esta ley alcanzó diversas repercusiones prácticas aún cuando en el i!!_ 

tento se agotó durante el régimen de De la Barra, sin que trascendiera a los siguie!!_ 

PANI, Alberto : La instrucción rudimentaria en la república. Estudio presenta­
do, por vía de informacicSn, al C. MinistrQ del ramo, por ••• México, 1912. R-6 

1 
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tes gobiernos. 

Durante la Revolución, los ideales educativos no se definieron de in­

mediato, tanto por la lucha misma, como por la complicación de los acontecimientos. 

El gobierno de Madero casi no se preocupó por dar nuevas normas para orientar la i~ 

trucción pública, justificándose, con alguna razón, en las inquietudes politices de -

la época. Entre las pocas menciones que aluden al problema educativo, vemos el -

programa de Santa Rosa, proclamado en Chihuahua el 8 de febrero de 1912, que ex-

ponía 

En lo sucesivo, la federación no recibirá la contribución conocida 
con el tñulo del 20 % Federal, sino que los estados la dedicarán -
al fomento de la instrucción de la raza indrgena; esta contribución 
será llamada el 20 % Escolar lndígena.-8 \]' 

Si no se pudo hacer casi nada en ai'los de relativa calma, desde 1913, 

fue prácticamente imposible. Primero el cuartelazo de Huerta dio al traste con el 

gobierno legal. Vencido éste, habrían de luchar los principales líderes por la SUJ>I! 

macia. Finolmente, Carranza, tanto por su habilidad polñica como por contar con 

• 
el apoJrp exterior, triunfó y empezó la labor de reconstrucción. Lo primero erar!_ 

formar el orden legal, así que fue convocado un congreso constituyente en 1916. 

La Constitución de 1857 había sido avanzada y progresista para su ~ 

ca, pero ya no para la situación que imperaba en 1916, y fue por el lo que se ela~ 

ró otra, de acuerdo con peticiones apremiantes; la abolición del latifundio, la re-­

forma .agraria, los derechos de la clase obrera, las garantías individuales y el auge 

de la escuela primaria. 

8 Planes poli'Hcos, p. 93. 
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En el proyecto de la Constitución, Venustiano Carranza sostuvo en el 

artículo 3o. plena libertad de enseñanza en los establecimientos oficiales, exigien­

do el laicismo e imponiendo la obligación de dar gratuita la enseñanza elemental -­

primaria y superior. Pero el grupo más radical se opuso y exigió que se impusiera el 

laicismo en las escuelas particulares y se alejara el clero de la educación. Así las -

medidas constitucionales sobre educación quedaron encerradas en el artículo tercero 

de la constitución, proc lomando que : 

La enseñanza es I ibre; pero será laica la que se cié en los estable-­
cimientos oficiales de educación, lo mismo que la enseñanza prima 
ria, elemental y superior que se imparten en los establecimientos = 
particulares. Ninguna corporación religiosa, ni ministro de nin­
gún culto, podrán establecer o dirigir escuelas de instrucción pri"!! 
ria. 
Las escuelas primarias particulares sólo podrán establecerse sujetán 
dose a la vigilancia oficial. -
En los establecimientos oficiales se impartirá gratuitamente la ense 
ñanza prima_ria. 9 c,C.2_, -

Venustiano Carranza decidió también la clausura de la Secretaría de 

Instrucción Pública y entregó la enseñanza primaria a los ayuntamientos. Estos, f~ 

tos de experiencia y mal organizados, dictaron una serie de disposiciones que pocas 

veces se cumplían debido a la mala situación económica. Esta situación y la respo~ 

I 

sabilidad educacional en manos de la administración local limitó las realizaciones - ,Y" 

de los primeros gobiernos revolucionarios en esto materia. __ ,/ 

9 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Herma­
nos,Sucesores, 1926. p.7 
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SU OBRA. José Vasconcelos revela en su obra educadora el aspecto 

más extraordinario de su personalidad, alcanzando su espíritu perfiles inusitados. ~ 

po responder con grandeza a la responsabilidad que caía sobre sus hombros. Su vi-­

sión genial puede compararse con la de los grandes educadores de América; en un -­

lapso efímero logró, como nos dice Samuel. Ramos, darle a la Secretaria de Educación 

los lineamientos que áún conserva y puede afirmarse que todo lo positivo que se ha -

_!ealizado en la educación mexicana es una prolongación de las ideas vasconcelianas. 

"Sus esfuerzos le merecen, con justicia, el título de padre de la educación popular 

en México 11 • lO 

El nuevo punto de partida de la educación popular mexicana se sitúa 

hacia 1920. Con la llegada de Obregón al poder en dicho aí'lo, ocurrió el milagro, 

que con una visión retrospectiva dió al alzamiento social mexicano una aparente d.!_ 

rección. la violencia comenzó a disminuir; empezaron a perder importancia las ba~ 

das armadas, se organizó el trabajo, se aceleró la distribución de tierra y un nuevo 

sentido de la Revolución Mexicana quedó plasmado la educación con el nombramie!:!_ 

to de José Vasconcelos como rector de la Universidad Nacional de México. 

10 ROMANEll, Patrick : la Formación de la mentalidad mexicana. México, -­
Fondo de Cultura Ec~nómica, 1954. p. 111. 



Al aceptar la designación anunció que no estaba dispuesto a asumir la 

t " d " t • " d "I d 1 ' • rec orra e un monumen o ruinoso , preocupa o so o e cu t1var patrones extran1~ 

ros. Llegaba como "delegado de la revolución" para establecer II un sistema edu­

cativo rápido, intenso y efectivo para todos los hijos de México ". No era suficien l 

te enseriar francés en la universidad mientras las calles capitalinas estaban llenas de 

nií'los abandonados y desatendidos. 

La Universidad, bajo el impulso de Vasconcelos, inició una activa -­

campaí'la contra el analfabetismo haciendo un llamamiento urgente para que toek?S l~s 
.• 

mexicanos colaboraran en esta empresa educativa. Se creó un cuerpo de II maestros..,,.! 

l 
primarios honorarios " y cualquiera, 11 el diablo mismo 11 , con tal que supiera leer y / 

j 

,,, 1) 

, escribir o demostrara que poseía tres cursos de primaria, podía agregarse a esta cam-

paño. 

Organicemos entonces el ejército de .los educadores que sustituye -
al ejército de los destructores.... Ojalá que esta Universidad pue 
da alcanzar la gloria de ser la iniciadora de esta enorme obra de:­
redención nacional. 11 

Pronto respondieron cientos de voluntarios. Abriéronse escuelas noc­

turnas y domiaicales. Como el tiempo no alcanzaba para esperar la construcción de 
• 

escuelas, las clases tenían que darse en " patios, jardines y plazas públicas, o en -

las esquinas de las calles ". El maestro debía buscar a las gentes humildes y anal~ 

\ 

betas. Vasconcelos expresaba "Lo que necesitamos no son genios, sino obreros 11 J · P 
¡ u 1 

c·;l, /,. 
/ :..,,.-

~-

11 Boletín de la Universidad, México, 1 : 1, 1920. 
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La campaña comenzó a dar frutos en las formas más raras y menos pretenciosas. Cier­

to maestro escribía que estaba enseñando a los indios en la falda del Ajusco, los sá­

bados por la tarde y domingos por la mañana, y que tenía como alumnos II dos adul­

tos, siete niños, una mujer-y seis muchachas 11 • Los despachadores de ferrocarriles 

y los telegrafistas, con diez y siete locales y mil quinientos miembros, diseminados 

por todo e I pa is, se mov i I izaron voluntariamente para servir como maestros honora-­

rios. De Tejamen, Durango, vinieron noticias de que un grupo de maestros honora-
/ 

rios había formado un instituto y contaba ya con cincuenta y cuatro alumnos. Usa- _/ 

ban II una lámina de zinc como pizarrón y el aire libre como escuela II pero sus el~ /,.­

ses estaban II radiantes de entusiasmo 11 • 

La campaña suscitó un interés amplísimo. El editor de Excélsior ex­

ternaba su sorpresa al visitar los humildes distritos de Tlaxcapan y Santa Julia, al -

descubrir improvisadas escuelas en las casas de los obreros, y gentes que dedicaban 
-1 

hasta cuatro horas diarias sin remuneración alguna, enseñando a los analfabetas. - ~ 

Según el mencionado periódico, sólo en el Distrito Federal había trescientas setenta / 

Í 1v 
y nueve de estas clases improvisadas. A los maestros se les daban algunos consejos - / 

respecto a la lectura. Los tres grandes maestros que debían II inundar el espíritu m.! 

xicano "eran Benito Pérez Galdós, Romain Rolland y León Tolstoi. Todas sus obras 

debían leerse; las del primero, porque es el II genio definitivo de nuestra raza 11; las 

del segundo, porque nos da II una explicación de nuestros problemas sociales II y, -

las del tercero, porque representa, en los tiempos modernos, la más Íntima II encarna 

ción del espíritu de Cristo 11• 12 

12 TANNENBAUM, Frank: "México : La lucha por la paz y por el pan II en Pro 
blemas Agrícolas e Industriales de México, 1949. p. 90. -
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La Universidad Nac iona I se hizo cargo de las escuelas en el Distrito -

Federal. Este fué el primer paso en la creación de una secretaría federal de educ<:_ 

ción. Uniéronse el Conservatorio Nacional y la Escuela de Arte Teatral y la Orque.!. 

ta Sinfónica comenzó a dar conciertos públicos regulares. Se organizó la Escuela de 

Bel las Artes, estableciéndose la primera escuela al aire libre. Por ai'iadidura se fun 

daron las primeras bibliotecas públ ices. 

Vasconcelos había esperado este momento propioio de la revolución ~ 

ro proponer al presidente Obregón el reestablecimiento de la Secretaría de Educación I 
c./ 

Públic.'.'.)Por una/torpe imnación de los Estodcs Unidos, les revolucionados de lo - !J' 
época de Carranza suprimieron en México el Ministerio de Educación, a pretexto de'( 

que es función municipal la ensei'ianza. Sin embargo, Vasconcelos consideró que el 

estado, esté o no capacitado para educar, es el que dispone de los fondos necesarJc¡,s 

para e I esfuerzo educac iona 1. 
{2~1-' /.~ 

Precise en cada nación un organismo central y provisto de fondos -
para que exista la posibilidad de una acción educativa extensa e -
intensa capaz de influir en la vida pública. Y toca a este organis' 
mo, generalmente llamado Ministerio de Educación, sei'ialar las --= 
orientaciones generales, técnicas y políticas de la ensei'ianza. Le 
corresponde asimismo asegurar la cohesión de lo ensei'iado en las d.!_s 
tintas facultades y escuelas. No se trata ya de saber si la actua-­
ción de un ministerio de Educación es o no deseable; no existe, hoy 
por hoy, posibilidad de sustituirlo. 13 

Por lo tanto, proponía la formación de un ministerio federal de educa­

ción pública, cuya ley debería de sal ir de la propia Universidad. Emprendió la lu-

13 VASCONCELOS, José De Robinson a Odiseo : Pedagogía estructurativa, 
México, Editorial Constancia, 1952. p. 106. 
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cha para presentar al congreso la ley que serviría de norma al nuevo Ministerio. V~ 

concelos quizo sobrepasar los estrechos I imites de la antigua Secretaría de Justo Si!_ 

rra, que sólo tenía jurisdicción en el Distrito Federal y dos territorios, convirtiéndo­

la en un amplio Ministerio cuyas funciones cubrirían todo el territorio patrio. Esta -

V .. f\f'\º .l 
• ,. , O ':. ;) \.A_ , • / 
idea fue concebida por .nuestro autor desde su destierro en Los Angeles, antes de que ¡ 

\ 

soñara ser ministro de Educación, y consideró que se basaba principalmente •n las -

ideas que en Rusia ~pi icaba en ese tiempo Lunatcharsky. 
y_,.: 

Para crear la presión necesaria movilizó a la intelectualidad agrupada / 

ya en torno a la Universidad Nacional y removió a los hombres de pensamiento, a 

los maestros y a los periodistas de los estados. 

Era indispensable crear un estado de ánimo tal, que quien osase -­
oponerse a la reforma o demorarla, quedase señalado como enemigo 
público. 14 

Después de una serie de campañas ayudado por Anton~-~aso, Gómez // 

Robelo, Montenegro, Carlos Pellicer y Jaime Torres Bodet, logró el apoyo estatal -

para la aprobación de una ley federal que crearía la nueva Secretaría de Educación. 

El Primer Magistrado presentó el proyecto ante las cámaras, revivien­

do la causa de la cultura y_ de!a reforma social, ya que se contaba con el apoyo del 

m ;,.., puebl~> (E•: p<>lab,as 5} 
El ejecutivo de la Unión ha dedicado, y continuará dedicando, - 1 
atención muy preferente a la educación popular, por ser ésta la - i 
función más importante y trascendental del poder ejecutivo~ la más· 
noble institución de los tiempos actuales, y, al propio tiempo, en 1 

alto grado fecunda para el bienestar social y económico de nues-- J 

tros conciudadanos, no menos que para un mejoramiento moral y dei 

14 V ASCONCELOS, José El Desastre, México, Edición Botas, 1951, p. 13. 
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cultura cívica; pues su más amplia difusión en todos los ámbitos del 
país hará imposible el reestablecimiento de la tiranía que por tantos 
años ha deshonrado nuestra historia. 15 

Cuando el Senado aprobó la reforma constitucional necesaria para el -

establecimiento de la Secretaría de Educación Pública, quedó establecida la autor_!.t ~ 

dad federal sobre la educación y pasó a ser responsabilidad del Congreso repartir las ~ 
funciones educativas entre el Distrito Federal, los estados, las municipalidades. -

El Lic. José Vasconcelos asumió el cargo de este ministerio el 10 de octubre de -- / 

1921. 

El señor Presidente de la República designó ayer como Secretario -
de Educación Pública a I señor licenciado José Vasconcelos •••• An 
tes de que el señor Presidente eligiera para Secretario de Educaci6ñ 
Pública al licenciado José Vasconcelos, ya la opinión unánime ha­
bía hecho esta el.ecc ión. Ha sido éste de los casos pocos frecuentes 
en todas partes en que el criterio del gobernante y el de los gober­
nados es uno mismo. La explicación es sencilla: Vasconcelos, -
dentro de la revolución mexicana tiene una alta significación, y -
fuera de el la también la tiene. Su valer no es circunstancia I sino 
especifico y por lo tanto permanente. 16 

En su organización la nueva Secretaría incluyó los siguientes aspectos: 

un ministerio con radio de acción extensivo a todo el país y dividido para su funcio­

namiento en tres departamentos : Escuelas, Bibliotecas y Bellas Artes. Bajo el rubro 

de Escuelas se comprendía toda la enseñanza científica y técnica en sus distintas r~ 

mas, tanto teóricas como prácticas. El Departamento de Bibliotecas tenía a su cargo 

15 La Educación Pública en México a través de los mensajes presidenciales, Méxi­
co, S • E • P. 1926- p. 211 

16 Boletín de la Secretaría de Educación Pública. 1, México, Talleres Grafi-
cos de la Nación, 1922, p. 70. 

/ 



- 42 -

lla difusión del libro y la vigilancia y fomento ele todas las Bibliotecas del Estado -­

:readas por la Secretaría de Educación Pública y patrocinadas por ella. Correspon -

día también a este Departamento la dirección de la revista El M.aestro, el Boletín -

de la Secretaría y la administración de los Talleres Gráficos de la Nación, así como 

-del Departamento Editorial. El Departamento de Bellas Artes reglamentaba la div~ 

,gación de conocimientos musicales, pictóricos y plásticos, tanto en los institutos ele 
• 

cultura artística superior, como en la antigua Academia de Bellas Artes y el Conser­

vatorio de Música. Con carácter auxiliar y provisional se establecía el funciona-­

miento de dos departamentos más : Enseñanza lnd ígena y Desanalfabetizac ión. El 
··--·--

primero concentraba todos sus esfuerzos en la redención de los núcleos indígenas -­

abandonados. Su meta se limitaba a poner al indio II en condiciones de incorpora!.. 

se a las escuelas del blanco 11 ; en tanto que el segundo, tenía como propósito central 

la erradicación del analfabetism:JEI problema de la posición -de las escuelas fede­

rales nuevas, frente a las sostenidas por los estados y municipios, se resolvió evita!:!_ 

/ 

do la competencia y asegurando la colaboración mediante convenios periódicos. A·•;;)\ 
' - 1 

los particulares se les dejaba en libertad de sostener sus propias escuelas y para el -J.J 1 

reconocimiento de los grados sólo se les exigía la adopci6n de un mínimo del progr~J \ 

ma oficial. 

Una vez en su nueva posición, Vasconcelos supo dirigir con acierto -

la enseñanza nacional, teniendo una visión general de la educación, con un ímpetu 

creador y el dinamismo de la vida. Cuando se hizo cargo de la educación, rom-­

pió con todos los viejos moldes académicos y trad ic iona les y empezó una serie de r_! 

?v~~ 



8 . 
i - / 

formas. Conociendo el carácter de su pueblo, adaptó a éste la enseñanza, con la -

idea que para realizar algún bien a la nación era necesario empezar por enseñarlos 

a vivir explorando todos los caminos que mejoraran su existencia. 

11 En materia de instrucción debemos obrar, no discutir 11, nos dice 
el Sr. Lic. Vasconcelos, que en su concepto II los actuales instan­
tes son de acción. Los sabios podrán discutir dentro de 50 años lo 
que hoy se hace, pero mientras ese momento llega, debe laborarse 
con eficacia, aún a riesgo de que los zoilos que nunca faltan, cen 
suren ensayos y obras que tienden a ser definitivos 11 • 17 -

La Alfabetización.- Vasconcelos empezó desde muy abajo por donde tenía que -­

comenzarse, combatiendo el analfabetismo. La ignorancia de la gran masa popu-­

lar ofrecía, a principios de siglo, un perfil angustioso. El primer intento coherente 

dirigido a combatir el analfabestismo fué llevado a cabo por Vasconcelos al establ!_ 

cer el Departamento de Desanalfabetización, que funcionó durante más de dos años 

con reglamento y presupuesto propios~ La campaña benefició no sólo a la población/ 

infantil sino también a la adulta y se dividió, para su funcionamiento, en dos fecto- j 
res El. Ejército Infantil y los Maestros Honorarios:, -) ..$!' :Y) (len: \l'l,, J 0 

~~ ~ t;;f- J 
Para la formación del Ejército Infantil, se consideró que tendrían der=. 

cho a inscribirse como miembros activos de este Ejército niños mexicanos que cursa­

sen .en la República el cuarto, el quinto y el sexto año de educación primaria en es 

cuelas oficiales o particulares. Como estímulo y recom~nsa se ofreció un diploma{ 

\~ 
de la Secretaría acreditando como buenos mexicanos a los que hubiesen enseñado a j "'J 

17 Excélsior, 23 de febrero de 1922. 
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leer y escribir a más de cinco analfabetas. Se les otorgaban además facilidades pa-

ra rea I izar estudios superiores en escuelas secundarias o profesionales incorporadas a .t-.:: 
u 

lo Sec..,torío y, en lo suces;v':}.:_~ríon además derecho de ocupar algún puesto o -¡ 
empleo que dependiera de la misma. Se comprobó el éxito de la campaí'ia ya que en 

1922 trabajaban en el país 5,000 miembros del Ejército Infantil y, en el plazo de un 

aí'io, 30,000 analfabetas habían aprendido a leer gracias a estas personas entusiastas 

y abnegadas. En 1924, el Departamento de Desanalfabetización se subordinó al D..! 

partamento Escolar. 

Por otra parte, los maestros honorarios representan la continuación del 

programa de Vasconcelos ideado en la Universidad, cuyos rasgos principales fueron 

mene ionados con anterioridad. Sus principales centros se hallaron en los poblados -

donde en forma de peque~ conferencias ~ ponían a los analfabetas al tanto de los 

acontecimientos del país y se estimulaba su educación con pequeí'ios folletos ilustra­

dos para darles a conocer los asuntos de orden social e industrial y que de esta man! 

ra pudieran contribuir a mejorar su condición moral. 

El Sr. Lic. José Vasconcelos está procurando en efecto que la in­
fluencia educativa de la Secretaría que está a su cargo, salga de 
los limitados recintos escolares y llegue en forma adecuada hasta -
el pueblo. De ahí su campaí'ia contra el analfabetismo, su propa­
ganda bibliográfica; la organización de un cuerpo de conferenc is­
tas que difundan los más necesarios principios elementales de la -­
ciencia y las artes entre las porciones de nuestra sociedad no prepa 
radas culturalmente. 18 -

18 El Universal 23 de febrero de 1922. 
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El éxito de esta misión puede juzgarse de los siguientes datos 

En 1920 se inscribieron 1,726 maestros. 
\ / 

En 1921 se inscribieron 928 maestros. 

En 1922 se inscribieron 1,913 maestros. 

En 1923 se inscribieron 951 maestros. 

Según diversas apreciaciones, el número de individuos que fueron be-

' neficiados por este programa fueron entre 15,000 y 50,000, siendo este último dato 

el publicado por el presidente Alvaro Obregón. 19 

Departamento de Cultura Indígena. La enseñanza rural y los maestros misioneros.-

1 

La crece ión de los maestros mis ion eros representa la contribución más significativa-

de Vasconcelos. El misionl¡!ro ambulante, en contacto con los distritos rurales, -­

constituye la inspiración para el inicio de la educación rural, que ha dado a Méxi­

co desde entonces un significado peculiar en la educación moderna, una misión que 

ha influido sobre otros países del mundo con problemas similares. 

Uno de los ideales de Vasconcelos fué la incorporación del indio a la 

cultura nacional, ideal que lo llevó a fundar el Departamento de Cultura Indígena 

cuya meta fué la instrucción, tanto académica como técnica, de los indígenas del -

- -r pa1s. ; 

~ P.9ra determinar el mejor programa general adaptado a estos propósito~, 

19 MARTINEZ LAVIN, Carlos : José Vasconcelos en la Historia de la Educación 
Mexicana, México, Escuela Normal Superior. F. E. P., l965. p. 146. 
(Tesis). 
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el departamento inició una serie de trabajos preparatorios que eran indispensables~ 

ro el éxito de la empresa y que consistían en la localización y jerarquización de los 

núcleos indígenas de población más densa y nivel cultural más atrasado. A la vez, -

se llevó a cabo un estudio geográfico, socia I y etnolÓgico de la región y de sus ha~ 

tan tes, anal izando las condiciones económicas y haciendo un estudio de las industrias 

nativas, condiciones de tierra, labranzas y comunicaciones y la manera de fomentar­

los y perfeccionarlos. A continuación fué necesaria la selección de maestros, téc'!,! f 
cos y artistas aptos para el desempeño de sus tareas, y que impartirían u~ programa -f 
cultural trazado por el departamento. C/- '!_,- } 

El maestro rur~~~~_esor del misionero religioso, emprendiendo (~ 

la tarea de civilizar a los indios que habían sido descuidados por más de trescientos{.~ 
/ 

años. Vasconcelos encontró su principal inspiración en lo referente a la educación 

de los indios, en Vasco de Quiroga y en Pedro de Gante. 1../ 

Es lamentable que Vasconcelos haya tenido que retroceder varios -
siglos para hallar hombres cuya abnegada labor en provecho de los 
indios tuvo alcance nacional. Eri los años que cubrieron el inter­
valo entre la Conquista y la Independencia, pocos esfuerzos se ad 
vierten para mantener viva la siempre déb i I llama de 1 ~ educació-¡;- , 

~ de las masas indígenas. 20 • c .. -c.~ {. / L 
Estos maestros rurales, personas abnegadas, fueron a d~spertar el inte-
--"----"""'""'"Q,1,_~, ... -.. ·~·, .. ·,.C.,{~~-:": .. -•,, .... ~.· 

rés en la educación y, al igual que en la conquista, 11 resucitaron la concepción e~ 
--~-,~~-~H·>.:;>~'I'"-.,.,~.-,;-~.¡ ..• ,,.._. •,-, ... .-. ... ,....,,........,_.,.....,~~-~~.""' 

cadora integralista inmensa y fecunda de los misioneros españo~~- la escuela fué -
-------·-.,.....- Ne&: F ......... ~.:,¡:;a-=.:;:t'.1'~:t."'1;:.""'"",...."'''°""ª"!:.-• ,.,·~~~' •~'"""""",..~.:a,:½ 

la casa, el huerto y el taller 11 • 
21 Vasconcelos describe el nacimiento de la misión 

20 PUGH, William Howard : José Vasconcelos y el despertar del México moderno, 
México, Editorial Jus, 1958. p. 38. 

21 CARR ION, Benjamín : Los creadores de la nueva América, .¼:idrid, Sociedad 
General Española de Librería, 1928, p. 30. 
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cultural de la siguiente manera 

A falta de un maestro completo como el fraile, que sabía cultivar un 
campo y aserrar, ensamblar la madera de una mesa, nosotros empe­
zamos a mandar grupos de maestros; uno de artesanías.que enseriara 
a labrar la tierra y a forjar el hierro; otro que fuese artista y pudie­
se inspirar a la población del gusto de la belleza, único camino que 
le queda al laico para acercarse a las cosas de Dios, y otro más pa­
ra que incitase a la acción social y a la colaboración en la obra pa 
triótica; otro finalmente, para las primeras letras y las matemá~icas-: 
Y nació así el misionero de tipo moderno.22 ,,./, /' 

L-'c.., ... 2( .. '.} 
/ ,.,,..-

El maestro misionero, por lo común un maestro normalista, hatía de --
.i 

jefe del grupo de educadores y convivía con los indios, ayudándolos a levantar la es l 

cuela con los recursos locales; al mismo ti~mpo enseriaba los rudimentos de la peda: ! -¡ 
gía a jóvenes de cada localidad que así quedaban encargados de la incipiente ense- ¡ 
i'lanza. Detrás del maestro rural llegaba la misión escolar impartiendo conocimien­

to sobre higiene personal, ración alimenticia, cuidados prenatales, asistencia infa~ 

til, y una serie de.nociones prácticas para mejorar el equipo y los procedimientos de 

trabajo. Todavía más, esas misiones fomentarían los deportes y las actividades re­

creativas y coleccionarían el folklore nacional. Tarmién recorría los lugares el -­

lector, que en la plaza pública divulgaba capítulos de historia y de geografía, leía 

de los diarios y proyectaba películas culturales. A su lado solía caminar el músico 

encargado de despertar el interés local por el arte sonoro y así sucesivamente según 

las posibilidades pecuniarias y del personal que en cada caso existiera. 

El misionero pronto descubrió que era el único p-epresentante de la 
civilización moderna en la comunidad rural. Si había de salvarse 
el abismo entre lo rural y lo urbano, él era quien tenía que tender 

22 El Desastre, p. 141. 
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el puente. Debía ser todas las cosas para todos los hombres. l3 / 
Cf-r¡~ 

Esta distinguida tarea requería ta lento de calidad, para lograrlo la S~ - '-·· 
......___...., .. ,.,. __ , ......... ~.,-.... ,.~-

cretaría hizo de los misioneros los más bien pagados de entre todos I~~ ;;;;;;~;:-,Ad!. ------------=-·----.--..... ~ 
más, lanzó convocatorias invitando a los poetas jóvenes, a los artistas, a los hombres 

de letras y de talento de todo el país para que dieran su colaboración II como quien 

presta servicio militar a la cultura 11 • 

El problema de la preparación de nuevos maestros para multiplicar es­

cuelas rurales, especialmente para la educación de los grupos indígenas, tuvo que -

resolverse por el desarrollo de instituciones permanentes. La primera normal rural, 

posterior a la revolución, se estableció en 1922 y para 1926 el plan de estudios sav(¡ 

reformCJba. Las lecciones de ;los !Tlisioneros y las misiones culturales se habían apr~ / Z 
~-

dido bien. Los mejores maestros rurales eran aquellos que tenían experiencia en el [,}~ 

campo y que_h_a_b_í_a_;-;-i¡,-,-::;:-;~~~~;~~~~~:~::~·.· El los ten;~I~~~-::·::~::;~:~: 0· ~ 
f._tH~-~-"°""' 

de cambiar el sistema tradicional de vida. Una vez más se !)bría énfasis en co oci-

mientos que sirvieran para desarrollar económica, social y culturalmente a la comu­

nidad. 24 

En 1922, los misioneros celebraron una asamblea en la ciudad de Mé­

xico e intercambiaron sus experiencias, los conocimientos e ideas que habían adq~ 

rido y luego se dispersaron para difundir su misión en el país entero. Recorrieron -

23 La lucha par la paz y por el pan, p. 91. 

24 ROSS R, Stanley : 11 La educación contemporánea en México II en Anuario de 
Historia, México, UNAM Año I, 1961, p. 121. 



principalmente los estados de Oaxaca, Puebla, Chiapas, Veracruz, Maelos, Mi-­

choacán, San Luis, Nayarit, Sonora y Yucatán, debido a su densidad de población -

ind Ígena, que requería mayor atención. 

A fines de 1924 existían más de un millar de estas escuelas, todas ellas 

construidas por las colectividades mismas y que contaban ya con 65,000 alumnos. Por 

muy diversos procedimientos los misioneros trataron de centrar la comunidad agrupan­

do todas sus actividades en la escuela e hicieron de éste el verdadero corazón del pu=. 

blo. 

Departamento Ese o lar. - La Secretaria de Educación Públ ic~ tuvo entre sus primeras ' 
1 

labaes el p~opósito de eregir escuelas de primeras letras en todos los centros industr~ 

les y agrícolas de manera que no quedara ninguna aldea sin aquel faro de ilustración. • 

Los logros alcanzados en la administración vasconcelista en lo que res­

pecta a la enseñanza prlmaria pueden decfuc1irs~ de las estadísticas recopiladas por el 
- ' ~ ~ ' \ 

jefe de la sección de estadística, -S. C.· Pastoriza. En la siguiente página se presenta uno 

de sus cuadros comparativos de los resultados obtenidos en la educación primaria. Se 

puede deducir de esta tabla que el número de alumnos pa maestro en 1920 era de 38, 

en 1921 de 36, en 1922 de 41, y en 1923 de 38 alumnos. Si estas cifras se comparan 

con las de actualidad que son de 44, es aparente la favorable situación que prevale -

cía. México ocupa durante este periodo el cuarto lugar entre las naciones hispa~ 

mericanas en la satisface ión de su demanda escolar real. En lo que respecta a edu­

cación normal, el número de maestros era en 1923 de 30,910; 4,845 de los cuales -

prestaban sus servicios en escuelas oficiales y 26,065 en instituciones particulares. 

... 



SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA 
DBP.&.RTAMBNTO ADMiNISTIU.TIVO SECCION DE ESTADISTICA 

1 

Cuadro comparatioo ,ü loa reaulladoa obtenidos en el ramo de Educaci6n, en .el territorio de la Re¡mblica, en las Escuelas Primarias, 
durante loa qñoa qtl6 se e:r:preaan 

Jl8COBLA8 MAll8Tll08 

0-. ~ Tolal - lwtlca• Tolal -
A.Aocle1910 ..•.•.•••.•.••...•.. 9,7&2 2,107 11,859 18,370 4,062 20,432 
A.Aode 1920 .••••..•..•.••..••.. 8,181 1,081 9,222 17,208 2,303 19,515 
JIIIÚO de 11121 ••• ; ••••.••.•...••. 8,388 1,32'1' 9,715 17,084 3,323 20,407 
Diciembnl de 1921 .•••. •.• .•..•... 9,1547 1,494. 11,041 18,992 3,347 22,339 
Diciembre de 1922 ..•.... , ....... 10644 1692 12,089 20,839 4,668 25,305 
Junio de 11123. (8 mmm) ......... 12:314 1:747 14,Ml 24,019 . 4,429 28,448 
Diciembre de 1923 .•.•.••.... , ... 13,487 1,744 16,231 28,085 4,845 30,910 

[AWDeDtAI de 19'.l 3 sobre 

Sobre1910 .••••.•...••... , •••.•• 3,736 . . Íl83 3,372 9,896 783 10,478 .. 1920 ...................... 6,328 8,009 8,859 2,536 11,396 ., 1921 ..•.•.•••••.••.....•.. t~ 260 4,190 7,073 898 7,971 .. 1922 .••.•.•.•........•.... llí2 3162 5,426 179 6806 

1 ALUlllNOB BROOACIONBB 

OWaleo 

IIINi,«9 
879,897 
711,1192 
7117,349 
901,199 
988,946 

1.044,11311 

aedoa q• 

8'11,090 
36',842 

m-= 

- T- Ololaleo 

Ui2,813 

~ 72,460 
1 20:iM,200.ü 108,183 19,775 • 110,701 868,040 

2a:fü,ilii!i.M 143,030 1.044,229 
137,247 1.124,193 13.742,486.33 
142;888 1.187,407 29. 780,028.02 

"1eindiei ,i. 

·70;409 339,345 ............ 
436,060 · o:693,iii:is 32,167 319,367 
143178, 8.308118.48 

El Je(e de ia Secci6D de Estadfstiea, 

S. L. Pastoriza. 

-- Total 

· 2:200,sii;:,;ti 1 22:«1,ini.óá 
. :úiáó,'iii.ila 24.898,421.83 

26.784,684.17 
-1.416,870.93 15.159,367.18 
4.IIINi,037.28 34 . ..,6,085.30 

. 2:~.2iii.4il 
1.404 262.65 

i2:Ó28,Má.27 
7.710381.13 
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El 66.6% del Magisterio pertenecía al sexo femenino. 25 Y ---~ (.:-l, 

A partir de esta época hay una cree iente preocupación por satisfacer -

las necesidades educativas técnicas, organizándose escuelas profesionales con estas -

tendencias. Esta reforma en el aspecto técnico también abarcó al sector de las masas 

populares que carecían de medios económicos. Se fundaron escuelas nocturnas técni­

cas para obreros, con bases culturales y morales., en las cuales recibían enseñanzas -

prácticas para el perfeccionamiento de artes y oficios a que $e dedicaban, dándoles 

éstas un concepto más claro de lo que representaban como valor social. Para 1924 

el número de escuelas técnicas era de 72, con una asistencia de 49,084 niños y 

1,500 maestros. 

La Universidad Nacional de México quedó supeditada al departamento 

escolar. Se establecieron los Cursos de Verano, el Departamentó de Extensión Uni­

versitaria y nueve escuelas, entre ellas la de Ciencias Químicas, que constituyó en 

el sentir del propio Vasconcelos, " el orgullo de la Secretarra ". 

a 

Desayunos Escolares. - • En lo que respecta a desayunos escolares, desde el año de 

1885 el Presidente Porf,rio Diaz encargó a la Secretaría de Justicia e Instrucción -

que estudiara la manera de proporcionar desayunos a los alumnos • Al ponerse en -

servicio el desayuno escolar, algunos de los beneficiados se resistieron, conceptuó~ 

dolo como una limosna y para evitar estos reeelos, se dispuso que los directores de 

las escuelas los acompañaran a la mesa, haciéndoles comprender que el Gobierno -

¿/ 

25 Jose Vasconcelos en la Historia de la Educación mexicana, pp. 130 - 131. 



deseaba atender a la población infantil como hijos. 

Durante la administración de Francisco l. Madero, los desayunos esco­

lares fueron considerados de suma importancia y dieron excelentes resu-ltados ya que, 

en la práctica, el dar alimento a los niños pobres que concurrían a las escuelas era 

beneficioso tanto desde el punto de vista educativo como para aumentar la puntuali­

dad en la asistencia y el aseo en sus personas. Se consideró que el servicio era ob!! 

gación y no un favor de parte del Estado. Al subir al poder Huerta, se suspendió -

esté servicio, siendo nuevamente reestablecido por Vasconcelos en mayo de 1921. 

El primer año la iniciación fue seriamente debatida en el Congreso.­

Con el fin de impulsar la aprobación de la ley, el Secretario de Educación invitó a 

todos los empleados públicos a sacrificar parte de su sueldo y formar un fondo de r!_ 

serva que hiciera posible la distribución de los desayunos. Se alcanzaron a servir -

2, 927 desayunos diarios, distribuidos en 32 escuelas. 

El Lic. José Vasconcelos, Secretario de Educación, ha declarado 
que no es tuberculosis lo que hay entre los niños de las escuelas, -
sino descuido y hambre. 26 

El servicio de desayunos funcionó como institución privada con prot~ 

ción oficial y se calculó que para el ai'lo de 1922 el presupuesto sería de 20,000 de­

sayunos diarios, ya que se obtuvo del Congreso una partida del presupuesto.federal. 

Las B ib I iotecas. 

sez de- escuelas. 

En el país había una escfez de I ibros comparable sólo a la ese~ : 

Cuando inida sus labores Í/ascancelas, no había en la capital una t 
26 El Universal 25 Febrero 1922. 
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sola biblioteca moderna bien servida. Su problema fué por lo tanto no sólo el de es­

tablecer las colecciones sino especialmente el de despertar el interés del pueblo en -

la lectura. Considerando Vasconcelos que el comienzo de toda lectura culta está -

en los autores clásicos de la humanidad, concibe el plan de repartir II cien mil Home 

ros en las escuelas nacionales y en las bibliotecas que iba a instalar 11 } . -º~ 
En enero de 1921, las imprentas del gobierno pasaron a formar parte de 

la Secretaría de Educación Pública, constituyéndose en los Talleres Gráficos de la -

Nación, y se imprimieron obras clásicas en número suficiente para hacer posible su -

más alta difusión. Entre los clásicos escogidos por Vasconcelos, figuraban obras de 

Homero, Sófocles, Eurípides, Platón, Plutarco, Plotino, Dante, Shakespeare, Lope 

de Vega, Cervantes ( cincuenta mil ejemplares del Quijote), Calderón de la Barca, 

Tolstoi, Tagore, Romain Rolland, Bernard Show, lbsen, Goethe y Pérez Galdós. 

Guy lnman: 

El programa recibió una entusiasta acogida, como nos relata Samuel -

Los II expertos II norteamericanos se rieron de él t VasconcelosJ • Pe 
ro los libros se leían con.avidez. Un profesor me relató como los do= 
mingos por la mai'lana llevaba una carretilla llena de libros clásicos a 
las secciones pobres de la ciudad de México, donde solamente una~per 
sona de cada familia podía leer. Eran aceptados con entusiasmo, leí­
dos e intercambiados al siguiente domingo • 27 

Se construyeron edificios especiales para bibliotecas en algunos casos, 

y en otros se adaptaron viejas casas; cada escuela tuvo por lo menos un cuarto anexo, 

dedicado al servicio de biblioteca popular para uso de adultos y alumnos. Fueron -

'D •••••••• de GUY INMAN, Samuel Latin Americe its place in -
world life, Ñew York Hercout, Broce and Company, 1947. p. 26. 

(Traducido del inglés) 
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distribuidos volúmenes que contenían selecciones de la mejor literatura inclusive para 

los niños. Y fué el espíritu materno de Gabriela Mistral quien hizo selecciones de -

belleza y de amor para los niños. 

Lo que aquí viene al caso recordar es el escándalo perverso que se 
produjo cuando empezaron a circular los clásicos. Periodiqueros -
malévolos, intelectualillos despechados y la¡porción idiota del pú­
blico divulgÓ la inepcia de que era disparatado editar clásicos para 
un pueblo que no sabta leer. Junto con los clásicos editamos y ob­
sequiamos dos millones de libros de lectura primaria, cientos de mi­
les de textos de geografía y de historia, pero esto lo callaban mal i­
c iosamente los detractores y se insistía, se ha seguido insistiendo du' 
rante aí'los, en que fué ridículo editar clásicos. No se reflexiona= 
en que no se puede enseriar a leer sin dar que leer. Y nadie ha ex 
plicado por qué se ha de priv~~ pueblo de :México, a título de=­
que es pueblo humilde, dé los tesoros del saber humano que están -
al alcance de los más humildes en las naciones civilizadas. 28 

Vasconcelos enuncia en su obra De Robinson a Odiseo sus ideas acerca 

del sis tema de bibliotecas y de lo que se ha de hacer con los I ibros. El primer paso 

es la reorganización y fortalecimiento de las bibliotecas ya establecidas que de al­

guna manera dependen de organizaciones oficiales, y la protección y apoyo de las 

bibliotecas de instituciones privadas que ofrezcan sus servicios al público. 11 Reco~ 

tituir las viejas bibliotecas, donándoles libros nuevos y proporcionándoles personal­

competente que organice la clasificación, modernice los reglamentos: he ahí una -

necesidad de todo el Continente hispánico". 29 Incluida en esta primera etapa,-

ha de fomentarse" la biblioteca como elemento original de cultura pública 11 • El 

28 El Desastre, pp. 52-53 
29 De Robinson a Odiseo, p. 236 
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segundo paso en el sistema de bibliotecas es el de crear la biblioteca rural, se esta­

blece ésta en un pequeflo sal6n anexo a la escuela. El tercer paso es el instituir la 

biblioteca escolar, esto es, el dotar a cada escuela Primaria Superior con libros au­

xiliares de cada curso y una colección de cultura general. El cuarto paso es la bi­

blioteca urbana, cuyo servicio debe hacerse extensivo a toda población de más de -

5,000 habitantes. Además, se describe el procedimiento para establecer las biblio­

tecas especiales o técnicas, destinadas al servicio de escuelas secundarias técnicas y 

profesionales, las grandes bibliotecas públicas, y finalmente los requisitos que debe 

satisfacer la Biblioteca Nacional II archivo y librería de la nación, movimiento pú­

blico máximo 11 • 

Las cifras que r~lacionan al progreso en este inciso realizado durante 

el lapso vasconcelista, indican que en 1921, existían en el país 198 bibliotecas de­

pendientes de la Secretaría, y que en los aflos subsiquientes, 1922, 1923 y 1924,. se 

convirtieron respectivamente en 445, 671, y 984. Sin embargo, hay datos que in­

dican que llegaron hasta la cifra de 1,916. Finalmente, cabe mencionar que con -

el fin de II calmar esa ansia de lectura y para informar a las masas sobre los asuntos­

capita les de la civilización, se publicó en el Departamento de Bibliotecas 50,000 -

ejemplares de la revista El M:iestro que fueron d istr ibu idas mensual mente en forma 

gratuita. 30 

30 José Vasconcelos en la historia de la educación mexicana, p. 138. 
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Las Bellas Artes.- Debido a su carácter multifacético, y aún cuando su plan enfo­

caba principalmente el aspecto educativo, Vasconcelos tuvo gran influencia también 

en las bellas artes. Quizo poner al alcance de todo el pueblo el arte, la rrusica y -

la literatura. Un verdadero renacimiento de la cultura se produjo en México. 
-....o.-

En su afán por despertar el amor hacia la música popular mexicana y el 

culto a la canci6n mexicana, estimuló a aquellos compositores que aspiraban a naci~ 

nal izar la música y a clasificar debidamente nuestro folklore. La Secretaría expi-­

dió nombramientos a compositores jóvenes para que dieran conciertos al aire libre en 

algunos estados de la República, con el fin de desarrollar el gusto por nuestra música 

y por los grandes clásicos. Los conciertos públicos en parques al aire libre y el t~ 

tro de gran capacidad, vinieron a convertirse en rutina dominical. Por ejemplo, la 

asistencia media entre ejecutantes y espectadores llegó a ser de diez a doce mil ca­

da domingo en sólo la rotonda de Chapultepec. El Conservatorio Nacional se enri­

queció en su presupuesto y en su profesorado. La tarea de propagar el gusto por la 

música clásica fue confiada a la Sinfónica Nacional y al Cuarteto Clásico. La pri­

mera inauguró sus temporadas de conciertos metropolitanos tocando la serie completa 

de las sinfonías de Beethoven, Tchaikovsky, Brahns, Mozart y selecciones de Wag­

ner, de Debussy, de Saint Saens, trozos de Strauss, la Incompleta de Schubert, al­

go de Berlioz y otros. Después de la temporada capitalina, la Orquesta emprendió 

una gira por los Estados dando conciertos sinfónicos en ciudades como Monterrey, -

Saltillo, San Luis Potosí, Guadalajara, O-izaba y Córdoba. 

Vasconcelos hizo trámites para el establecimiento de una emisora ra­

diofónica educativa pero debido a 1 corto período de su ministerio, no llegó a inau-
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gurarlo él mismo. Sin embargo, es importante hacer notar que Vasconcelos consi- / 

deró los nuevos medios de comunicación como un excelente vehículo para la difusión 

cultural. 

Recae en Vasconcelos también el crédito de haber impulsado el arte -

mexicano, que ha recibido reconocimiento mundial. Entendió que la masa del pu!_ 

blo iletrada podía ser receptivo a la imagen pictórica y por lo tanto decidió crear -

murales en los edificios de la Secretaría, de la Universidad Nacional y de otros -­

centros de actividad educativa y gubernamental~ 11 Llamé a todos los pintores para 

pedirles que dejaran por unos años el arte del cuadro para salón y el retrato, y se -

ocuparan de la gran decoración mura 1 \ 3 l 

En 1922 encom~ndó la creación de amplios murales a José Clemente -

Orozco, a Diego Rivera, Alva de la Canal, David Alfaro Sic¡ueiros, Fernando Leal, 

Fermín Revueltas y Jean Charlot; logró así estimular el desarrollo de nuevas técni­

cas y dar a México la vanguardia en las realizaciones de esta naturaleza en el _mun­

do. 11 Entre los que iniciaron el movimiento mural ista, Orozco y Rivera espec ialme.!! 

te obtuvieron después grandes aplausos. La oportunidad que les dió Vasconcelos -

fue la piedra angular de su éxito, lo que fue merecidamente reconocido 11 • 32 Qué 

irónico que más adelante, cuando.Vasconcelos y Rivera difieren en sus adhesiones -

poliHcas, este último usa su arte mural para atacar a Vasconcelos, representándolo 

31 Boletín de la Secretaría de Educación Pública. 111 : 1 1922, p. 420. 

32 José Vasconcelos y el despertar del México,Moderno, p. 36. 

-
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montado en un elefante blanco. 

En cuanto al arte teatral, se inició una encuesta para ver la manera de 

estimular este arte por medio de la educación de los jóvenes que tuvieran inclinación 

y dotes artísticas. En una entrevista hecha al Secretario' de Educación Pública, Vas­

concelos dió la siguiente respuesta : 

Si no hay teatro en México, es por la misma razón por la que no hay 
espectáculos ni verdadera vida artística, porque nuestro pueblo está 
corrompido por espectáculos viles como el de los toros, que acaban 
con la virilidad y con el gusto... Para estimular la producción de 
obras de arte mexicano es necesario sacar al pueblo de sus tabernas 
y de los toros. Mientras haya pulque y toros, no habrá teatro me­
xicano ni arte mexicano, ni civilización mexicana. 33 . 

En contraposición designa Vasconcelos diversos elementos plásticos que 

integran los festivales al aire libre, de drama, tragedia, danza, comedia, poesía, -

pantomima y cuento escenificado. Los domingos funcionaban seis teatros por disti!!_ 

tos rumbos de la ciudad que, completados con películas, entretenían a más de 
•. J!l,0,,1•· 

30,000 personas los días de fiesta. 

En otros aspectos del Departamento de Bel las Artes, tarmién se laboró 

intensamente. El Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología trabajó~ 

ro rec,er y conservar el arte folklórico fijando, además, por medio del cinemató­
r, 
\ 1 

grafo, las costurmres tradicionales de México reveladas en las danzas, fiestas y ri-

tos religiosos. Se creó la inspección de monumentos artrsticos e históricos,. que t!_ 

nían como finalidad el estudio, clasificación y conservación del acervo artístico~ 

cional. 
Para complementar estas labores, y para darle carácter universal, Vas 

33 El Universal 12 Enero, 1922. 
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concelos inició un fuerte intercambio de ideas por medio de la invitación a disting~ 

das personalidades mundiales a que pasasen perfodos más o menos largos, en nuestro 

país, como profesores visitantes. En general, los invitados eran gente joven que --

·buscaba modificar los viejos Órdenes. Entre estos, pueden mencionarse vigorosas -

personalidades tales como Gabriela Mistral, la poeta socialista de Chile; Haya de -

la Torre, líder del estudiantado peruano; Julián Mella, comunista cubano; Salón de 

la Selva, joven poeta y rebelde nicaraguense; Rafael Heliodoro Valle, romanticista 

hondureño; Pablo Boder, psicólogo ruso; Frances Toor, folklorista escandinavo y R~ 

berto Haberman, rumano, experto en problemas obreros. 11 En su mayor parte, estos -

extranjeros se identificaron con el movimiento progresista mexicano, ayudando a -­

crear la fiteratura del momento, literatura en esencia revolucionaria, e introducie!!_ 

do la doctrina social mexicana y su cultura a todos los valores hispanoamericanos ,.34 ,1 ~v\o 
Situación Económica de la Secretaría de Educación Pública. México nunca había -

tenido un presupuesto razonable en la rama de la instrucciJn y es sorprendente que -

en época de don Porfirio Díaz se invirtió el mínimo, en comparación con otros sect~ 

res gubernamentales. Se afirma que si durante los treinta años de régimen dictato-

rial de Díaz se hubiese dado a la educación popular el camino y orientación adecu~ .-
dos, quizás se hubiera evitado los diez años de guerra civil. r:Í ,;:_l 1,_,.,..;1. Vá, 

vo impulso. 

En este período de la Revolución, la educación elemental recibió nu.! L 
Al entregar el presidente Obregón el ministerio respectivo a José Vas- ( 

34 Latin Americe. its place in World Life, p. 260. 

}-
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• 
:oncelos, le adjudicó presupuestos que aumentaron desde 13 millones de pesos anua-

~s en 1921 a 52 millones en 19:DEn la siguiente p6gina se presenta una sinopsis de los datos gl~ 

:>ales del presupuesto de educación y el porcentaje que éste representó del presupue! 

·o total. 
~-----·· 

Es aparente que la personalidad de Vasconcelos, aunada a la buena -

,oluntad de ~~~ron en notables incrementos en la proporción del gasto 

-,úblico derivado hacia la educación. En todo el régimen carrancista no se gastó, -

en este inciso, ni la mitad de lo que se erogó durante el peor de los ai'los dUIQnte la 

!i!poca vasconcelista. Estos log~~ re<:iuirieron la elaboración de presupuestos deta­

lllados para eliminar partidas globales. Esto permitió a Vasconcelos defender sus pr..! 

;upuestos ya que era palpable la utilidad de cada centavo. 11 La cámara de Dipu~ 

*>s concluyó ayer por la noche la discusión de los presupuestos. El sei'lor Lic. José 

-
1/asconcelos, Secretario de Educación Pública, acudió voluntariamentEt a hacer la -

defensa del presupuesto de la Secretaría de Estado a su cargo. 11 35 

Es importante !.ei'lalar que durante todo este período en el que Ver.con-,_ 

celos manejó cientos de millones de pesos nadie pudo acusarlo de corrupción, súbito J 
,enriquecimiento, ni del otorgamiento de prebendas; la honradez de Vasconcelos - j/" 
,siempre fué absoluta. 

35 Boletín de la Secretaría de Educación Pública 111: 1 1922 p. 109. 
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1868 a 1907 
1907 a 1908 
1908 a 1909 
1909 a 1910 

1910 a 1911 
1911 a 1912 
1912 a 1913 
1913 a 1914 
1914 a 1915 

1915 a 1916 
1916 a 1917 
1917 a 1918 
l9rn a ~919 
1919 a 1920 

1920 a 1921 
1921 a 1922 
1922 a 1923 
1923 a 1924 

1925 
1926 
1927 
1928 

/:~) 
D 

DATOS GLOBALES DEL PRESUPUESTO DE EDUCACION 

PRESUPUESTO DE 
EDUCACION 

PRESUPUESTO 
TOTAL 

EN EL ANTIGUO REGIMEN 

70 881 684.05 
7 Ql0294. 92 
7 141 019.03 
6 600 16.5.00 

l 556 282 572. 20 
103 736 792.50 
105 105 985. 17 
97 871 750. 96 

EN PLENA LUCHA ARMADA 
DE 1910 a 1915 

7 862 420.72 
8 183 162 .27 
8 155 443. 30 

13 926 600. 12 
9 6.56 473 • 6.5 

110 916 846.27 
109 330 846.44 
111 369 591.74 
141 156 331.82 
140 446211.10 

PORCENTAJE 

4.555 
6.758 
6.768 
6.744 

7.089 
7.485 
7.323 
9.866 
6.875 

AL TRIUNFO DE LA REVOLUCION DE 1915.A.1920 

•••• o ••••• o o ............. 
1 507 516.29 124369 244. 91 
l '389 175.44 109 716 771.71 
l 812 693. 75 215 209 796.41 
2 218 165. 75 237 054 010.88 

CUATRIENIO DEL lo. DE DIC. DE 1920 AL 30 DE 
NOV. de 1924. 

12 296 26.5.00 250 803 142. 04 
49 826 716.00 383 6.58 608.43 
52 362 913.50 348 487 278. 47 
25 523 347 .60 297 982 472. 18 

CUATRIENIO DEL lo. DE DIC. DE 1924 AL 30 DE 
NOV. de 1928. 

21 568 575 .41 
22 434 925. 96 
20 036 708.83 
25 821 601 .54 

302 164 486. 87 
313 322 738.23 
284 226 012.26 
286 746 742. 17 

• •••• o •••••• 

1.212 
1.266 
.842 
.936 

4.903 
12.987 
15.026 
8.565 

7. 138 
7. 160 
7.050 
9.005 

Tomado de: /v\éxico, cincuenta años de su revolución. La cultura. México, Fondo 
de Cultura Econ6mica, 1960. p.36 



Bases ideológicas.- Vasconcelos admite desde un principio que fué lanzado a la 

tarea de educar a un pueblo II sin vocación alguna pedagógica, sin práctica del ma­

gisterio", y que al sentar sus bases ideológicas en De Robinson a Odiseo, seguía ún.!_ 

cemente el deseo de explicar "cómo procedió un filósofo cuando el destino lo llevó 

a la tarea de educar a un pueblo 11 • 

Su idea fue buscar en la tradición clásica y latina aquellos rasgos que 

pudieran representar los cimientos de.una enseñanza en contraste con el método "as­

tuto, improvisador y exclusivamente técnico que caracteriza la era anglosajona del 

mundo, simbolizada en Robinson, figura práctica y pragmática; en contraposición -

con Odiseo, el humanista e idealista. 

Al exponer sus ideas pedagógicas en la educación del niño, se opone 

a la tesis de la perfección original, al naturalismo de Rousseau aceptado en la ped~ 

gogía moderna por Dewey II quien no profundiza pero sí dogmatiza 11 • Considera el 

problema de la educación de acuerdo con un criterio general de cultura y de expe­

riencia humana. Desde este punto de vista, el desarrollo natura I se convierte en 

una negación de la tarea. humana y de sus posibilidades de superació;) Así, la c~ 

tura tiene que representar un esfuerzo de reorientación de lo natural y de interven-
/_ 

Ció n en su de sarro no o 

Desde el grano de trigo hasta la conciencia del hombre, los carac ¡ 
teres que distinguen lo humano de lo simplemente natural se produ 1. cen mediante intervenciones de la iniciativa conscierite en el pro . 
ceso natural, y a menudo también, modificando tal proceso. 36 -

36 De Robinson a Odiseo, p. 9. 
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La excesiva preocupación contemporánea de llevar al niño a resolver por sí mismo -

los pequeños problemas del exterior, disminuye la vida subjetiva en todo lo que no -

se refiere al objeto y aplaza, cuando no impide del todo " el parto del alma a las -

claridades de lo invisible ". 

Con el pretexto de que busca despertar la curiosidad del alumno -
en relación con el mundo que lo rodea, el sistema Dewey gasta la 
atención de la clase en el detalle. Y la iniciativa que pretende 
desarrollar la malogra, empleándola en adaptarse a I ambiente ma­
quinizado, que es su fin último. En cambio, la espontaniedad in 
terior queda ignorada, si no anulada. Con apariencia de I ibertad 
entonces, lo que en realidad se obtiene es producto de millones de 
ejemplares humanos aptos para el aprovechamiento de ciertos aspee 
tos del medio externo, ciegos para lo desinteresado, fieles al reba­
ño y sin otra finalidad qúe el record, lo mismo en el trabajo, que 
en la diversión y el goce. 37 

Pa,a Vasconcelos la educación es un p,-oceso de exp,esión, adiest,omiento y ,ealizal 

c ión de la conc iencia, 
___, 

De suerte que la realidad ambiente se enriquece con el alma edu­
cada, precisamente porque ésta reforma y burla. en aspectos impor­
tantes la necesidad y desarrolla el prodigio de una conciencia li-­
bre por sabia. 38 

Toda la razón está de parte de los edúcadores, considera Vasconcelos, que insisten 

en que el niño ha de darse cuenta de los mecanismos que aprende a manejar y ha de' 

procederse como si en cada caso el niño fuese el descubridor del proceso utilizado; 

pero no se olvide que, al mismo tiempo, ha de estar pendiente el maestro del insta.!! 

te en que el ánimo del alumno salta de lo ya conocido a lo ignorado. El maestro -

37 De Robinson a Odiseo, p. 9 

38 lb id. , p. 19 

./ 
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ha de crear estos casos, si no los descubre el alumno. En todo momento ha de tener­

se presente que el papel del maestro es el de guía más bien que de ayudante de labo­

ratorio, reducido a registrar los pequeños reflejos del niño. 

Salta entonces a la vista que la escuela Dewey responde a una si­
tuación especial y se aplica, en los Estados Unidos, a cierto sector 
de la población, y sería suicida en pueblos como los nuestros, que 
ambicionan una autonomía fundada en su cultura..... El hombre 
latino, en cambio, más avanzado en desarrollo espiritual, procede 
siempre de lo general a lo particular; su lógica es deductiva y su -
ciencia, un sistema que ha de abarcar.e~ menor de los detalles o -
derrumbarse • 39 

En resumen, la educación de tipo sajonizante representada reciente-­

mente en el activismo de Dewey puede ser simbolizada, nos dice Vasconcelos, en el 

ingenio de Robinson de la isla desierta; mientras que las condiciones de la edad mo­

derna están reclamando un Odiseo más que internacional, universal. 11 Viajero que 

explora y actúa, descubre y crea, no sólo con las manos y nunca con sólo las manos 

porque ni quiere ni puede deshacerse del bagaje que le ensancha el alma, el inge-­

nio y los tesoros de una cultura milenaria 11 • 40 

Vasconcelos levanta la pedagogía y la identifica con un sistema filo­

sófico. 11 De suerte que toda pedagogía implica una tesis sobre el destino y no sol~· 

mente una ciencia de los objetos 11 • 41 La pedagogía que no es sino la realización 

práctica de alguna metafísica, tiene como objeto la adaptación de la enseñanza a 

un concepto dado de la vida. 

39 De Robinson a Odiseo, p. 26 - 28 
40 lbid., 41. 
41 lb id., 44. 
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r (, 

'Éstima Vasconcelos que es un error considerar que el niño es el eje de 

la escuela; es realmente el fin y objeto de la enseñanza. El eje de la escuela no --
------·-···---

puede ser otro que la conciencia del maestro. La escuela debe de ser la prolonga--
.:,,...... .. --.. ~.. ..,. 

ción de la casa y el educador II ha de sentirse padre más allá de la carne y por la -­

simpatía del espíritu 11 ••• padres que no están desligados del afecto según la mate-­

ria, suelen juzgar mejor de las necesidades del espíritu y la ciencia. 

Esboza un método que corresponde a las divisiones de su filosofía. Den 

tro de lo que llama filosofía de la física se incluye a I conocimiento teórico práctico 

del mundo objetivo, física y ciencias naturales y al conocimiento intuitivo del mun­

do idea 1: en es ta parte e I método por lo mismo ha de ser pragmático empírico, para 

la in":estigac ión siguiendo los.requisitos de las ciencias aplicadas. Pero el método 

inductivo, deberá ser complementado con el método deductivo generalizador II que 

es propio de las artes de la reflexión 11 • /) , 
/ .,0:_7._:;-:t 
\ 

En resumen, considera que la educación es el vehículo del desárrollo 

armónico del niño. La Única manera de llevar a cabo la verdadera enseñanza es -

basada en un sistema filosófico, siendo el objeto de la pedagogía adaptar la enseñO,!! ¡/ 

za a un concepto dado de la vida. El ideal de una escuela es lograr manifestarse -

como conductora de una sociedad,. siendo el maestro no un experimentador sino un -

experimentado para llevar a cabo un plan preciso pero con cierta flexibilidad depe~ 

diendo de la situación. Condena a la vez el exceso de la metodología y el interés 

en la necesidad ya que el mundo debe desenvolverse en las reglas de moral y arte. 

A la vez que el niño se va desarrollando, el educador debe dirigirlo y despertar en 

él sentido de responsabilidad dentro de valores morales y estéticos; y la conquista -· 
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del alumno será iniciarse en las actividades del trabajo. 

Vasconcelos insiste en las labores del taller en el aula, para la cual -

el maestro debe enseñar al alumno el trabajo de las manos. Además, analiza con -

buena orientación todo el programa educativo con respecto a conducta, a la enseña!!_ 

za de disciplinas espirituales, y a la exigencia del baño y del deporte. También -­

debe darle el sentido de responsabilidad mediante disciplinas como la historia, el d_! 
..... ...--·~·--><;.l.-·· 

recho, la economía y la poi ítica, que le son de gran información. Complementario 

a todas estas observaciones, tenemos la biblioteca que es el auxiliar adecuado de la 

escuela moderna. El más serio propósito es tratar de llevar dos libros que encierran 

toda clase de preceptos para perfeccionar el nivel cultural del pueblo. También -

por medio de salas de conferencias, instituciones experimentales, libros y Útiles es­

colares, se logrará transformar la condición no sólo espiritual, sino material del pu~ 

blo. 

Como ya mencionamos con anterioridad, Vasconcelos acepta que la -

influencia más directa que tuvo sobre su concepción ideológica en la educac;:¡ión fue 
o~~·,·· i 

la de Anatolio Lunatc harsky. Esta influencia consistió ostensiblemente en que Lunat 

cha.sky se ;nte,esó po, la educac;ón de las ""'°' del pueblo rnso, p,opo,donándol0 

una cultura amplia por medio de los clásicos universales. Sin embargo, es intere--/ 

sante advertir las semejanzas en los sistemas que se implantaron en los dos países. { 

Los dos tienen la rara oportunidad de poder organizar sistemas educa­

cionales completamente nuevos, ya que son partícipes en gobiernos que se originan 

de cambios revolucionarios radicales. Los dos educadores buscan establecer un sis­

tema de educación pública unificada, y debieron contrarestar la fuerte influencia -
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de la Iglesia. La situación prevaleciente en lo que respecta al porcentaje de iletr~ 

dos es también similar, siendo del 60 al 80 % de la población. Buscan la forma ade 

cuada de organizar los programas escolares de la manera que corresponde a la organ !._ 

zación social y necesidades del tiempo; así, preparan al niño para ingresar y contri-

buir a la vida de la colectividad social. e: 
Lo más difícil fué, en ambos casos, el problema de la educación rural 

que era muy considerable ( 80 % ) ya que no existían escuelas en los lugares más -­

apartados. En Rusia se establecieron escuelas experimentales y se ayudó a los maes-

tros por medio de conferencias y visit~s • ., En México hubo, como ya vimos, grupos­

de misioneros que en forma de misiones culturales se incorporaron directamente en la 

vida dé la comunidad integrándola alrededor de la escuela. Este aspecto rural de -

realización tan importante para Vasconcelos lo fué también para hacer una unidad -

ho "' - 9 ? / ;) ) !,,,,,' mogenea. - ¿,r::¡,¡U2 o,v 1\..-·'-V'"· / ?u e,,, - ---, 

Lunatcharsky y Vasconcelos pusieron especial empeño en la difusión -­

de su propia cultura y en el papel del arte en la educación ya que consideraron éste 

como el medio para compenetrarse en el pueblo. 

vación 

Así, John Dewey, después de su viaje a Rusia, hizo la siguiente obs~ 

Aunque el despertar del interés en la producción artística, literaria, 
musical, etc., es característico de las escuelas progresivas en todo 
el mundo , •• , en ningún país, salvo México posiblemente, las mi­
ras estéticas dominan en el orden educativo tanto como en Rusia. 42 

42 José Vasconcelos y el despertar del México moderno, p. 46 

/ 
' 
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La contribución de Vasconcelos a la educación mexicana ha recibido 

los siguientes comentarios Wi II iam Howard Pugh : 

nera: 

El nombre de José Vasconcelos viene a sumarse a los de los persona 
jes a quienes México debe más en lo que ve al desarrollo y al me-­
joramiento de la educación pública durante su historia como pars -
independiente. 43 

Samuel Ramos 

La obra que inicia representa un acontecimiento en la historia del• 
pars y Vasconcelos se revela, por su visión genial, semejante a esos 
grandes educadores de pueblos que ha tenido la América ••• 44 

Bar-Lewaw Mulstock mene iona su labor educadora de la siguiente ma-

Su contribución al saneamiento de México, por medio de la Educa­
ción en todo el territorio nacional, no merece sino alabanzas ••• Su 
grandeza está en la obra educadora, verdadero y eterno monumento 
de su visión de un México nuevo y culto ••• 45 

Si la participación pública de José Vasconcelos hubiese terminado~ 

pués de su gran obra educadora, es indudable que hubiera sido consagrado por todas 

las facciones del pars como nuestro máximo educador. 

43 José Vasconcelos y el despertar del México moderno. p. 37 
44 RAMOS,Samuel: Veinte arios de educaci6n en M~ico. México Imprenta Uni­

versitaria. 1941. p.13 
45 BAR-LEWAW MULSTOCK, ltzhac : José Vasconcelos,vida y obra. México, -

Editora lntercontinental, 1965. p. 134 
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u concepto de Historia. - Para hacer justicia a la obra histórica de Vasconcelos, -

,s indispensable hacer notar desde un principio que él nunca trató de escribir un co~ 

>endio erudito, sino más bien sus meditaciones personales sobre la historia de México, 

m las cuales buscaba unificar aquellos aspectos que consideraba eran representantes -

~e los valores morales y nacionales. 

Es deber de la historia y función del educador, no sólo narrar, tam­
bién apreciar los sucesos ••• El historiador imparcial necesita ser un 
extraño que juzgue los hechos fríamente, como se estudia un proce -
so del orden biológico. Nadie puede escribir en este tono de su -
propio país, y menos de historia todavía reciente. El que escribe so 
bre su propio pueblo y con miras a encontrar en la historia las fuer-= 
zas dispersas que acaso puedan contribuir a salvarlo, tiene que po-

'!: e;; laé~!~~t.,.l?!.,,~::1~·rfutet·~f~-~ida y pasión .d~J~!~!s~ 
c1as r 00111 ac1on oe1 uro. 

El papel activo que Vasconce los juega durante las etapas recientes de -

nuestra historia, le da conocimientos suficientes y razón para no sentirse ajeno a los -

sucesos que describe, ni la obligación de sumergirse en demasiadas averiguaciones, -

VASCONCELOS, José: Breve Historia de México, México. Edición Coritempo­
rónea, 1956. p. 23. 
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en forma por demás orgullosa nos dice 

' 
Para mí, la revolución no era una maestra rígida, ni podía serlo, -
puesto que yo era de los encargados de crearle la doctrina •••• pro­
curé definir la revolución como un sistema de creación y de franque / 
za.2 -

Durante el tiempo en el que elaboraba su Breve Historia de /.Aéxico, -

Luis Garrido visitó al autor en el exilio e hizo el siguiente comentario : 

El cuarto que le servía de estudio, no guardaba los volúmenes, fi-­
chas, mapas y documentos que uno está acostumbrado a ver en las -
habitaciones destinadas al trabajo de los que hurgan el pasado. Vas 
concelos no hacía labor de eruditos, le bastaban unos cuantos libros 
fundamentales y su talent'o, para tormular su comentario sobre los -
grandes hechos y las culminantes figuras que hemos tenido.3 

Es interesante citar la bibliografía total utjlizadqpg:,Y,g!,.<;Q,n_celos para 
--·-· ·--~~.,:,;_..........,..,,.,."-__ "="t•.•·T.<::X'· .... _ ', - - • - ... ,'l'J¡: 

elaborar su texto y que ha sido omitida desgraciadamente en la edición contemporá--

nea. Consta de cinco obras referentes a toda la historia de México f.Aéxico a tra-

vés de los siglos,. México. Su evolución social , vol. 3, Pérez Verdía, Priestley y 

Pereyra ( en su Breve Historia de América ). Diez autores para lo relativo a Nueva -

España Medina, García lcazbalceta, Valverde Telles, Fernández de Navarrete, -

Bernal Díaz del Castillo, Clavijero, fv4otolinía, Mendieta, Sahagún y Alamán ( Diser, 

taciones ). Otros diez para la Independencia y Vida Independiente: Alamán ( His 

torio), Zavala, Mora, 'Fray Servando, Martín Luis Guzmán {Mina el Mozo) , Cast~ 

ñeda { The Mexican Side ••• ), Ulises Grant, Sierra ( Juárez, su obra y su tiempo,), 

Bulnes ( Verdadero Juárez y Verdadero Díaz) y Carlton Beals. 
J 

Y tres ( o más, qu_! 

2 VASCONCELOS, José: En el ocaso de mi vida, México, Populibros La Pr~nsa_. 
No. 13, 1957. p. XXVII 

3 GARRIDO, Luis: José Vasconcelos, México, U.N.A.M., 1963. p. 101. 
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zá ) citados en el texto Humboldt, Cuevas, Haghnighen.4 

La finalidad de Vasconcelos es realizar una interpretación personal de 

la historia del país, una valoración humana y subjetiva de los personajes que en ella 

actúan,,y una evaluación de los principios éticos y filosóficos que debieron guiar a -

los personajes históricos que en ella aparecen. 

Lo que desearía es llevar al ánimo del lector la convicción de que-, 
no hallará remedio a sus males nuestro puebló torturado, mientras no 
comience a revisar sus mitos y a crearse un desarrollo propio que pue 
da ser mañana tema de epopeya, ejemplo de gloria humana auténti:- j 
ca y limpia.5 t 

A lo largo de su obra, juzga los acontecimientos históricos en base a~ 

verdad, encontrando un apoyo en el pasado hispánico para justificar su criterio. Qui.: 

.re conquistar la verdad, abrir.con ella la posibilidad de una hegemonía nacional bas~ 

da en la verdad vasconceliana que permita al mexicano proseguir sobre fundamentos -

sólidos para formar una nueva raza, una nueva nación. 

/ 

Más aún que los datos nuevos, el historiador ha menester de criterio \ 
recto para juzgar lo ya sabido y probado ••• Nuestra ambición se li 1 
mita a presentar la historia patria tal como debió enseñarse desde ha r 
ce un siglo.... Urge por lo mismo reconstruir nuestros juicios, re:- ¡ 
hacer nuestra personalidad histórica ••• 6 l 

Su empeño, por tanto, es reformar a México, reformar a los mexicanos 

mediante la transmisión de una nueva versión de su pasado, ya que él considera que -

la interpretación hasta entonces suministrada había sido negativa. La única obra que 

para él llenó las características necesarias fué Elementos de Historia Patria de Justo ¡/ 

Sierra, escrito en 1893. 

4 BRAVO UGARTE, José II Historia y Odisea vasconcelista II Historia Mexicana, 
X :4(abril -junio 1961 )p. 542. 

5 Breve Historia de México, p. 381. 
6 lbid., p. 21. 
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Interpretación vasconcelista de la historia de México. Etapa funda-

1ental 11 La conquista y la colonia ( formativa ) • - Para él, la historia de -

t\éxico se inicia partir de I descubrimiento y la colonización de I Nuevo Mmdo, -

orque ello hace posible la crece ión de una nueva nacionalidad, además por qué 

s evidente que existe en Vasconcelos un sentimiento negativo frente al indio pr_! f 
J 

•ispánico • No admite que existan, en la historia precortesiana antecedentes cul- ! 
1 

Jrales dignos de ser considerados. El territorio patrio era una región habitada por 

ma multitud de tribus separadas entre si por sus diferentes dialectos, sin idea na-­

:ional que les emparentara; todo lo co!'trario, la más feroz enemistad alimentada --­

na guerra perpetua. Pueblos en la barbarie que hacían uso de sacrificios rituales, -

10 podían legarnos un acervo cultural. Su criterio es tan rígido que al enjuiciar, 

10r ejemplo, el Popol Vuh, manifiesta que es solo un II tartamudeo 11 , "una colec-­

:ión de divagaciones ineptas". 

Nada destruyó España porque nada existía digno de conservarse cuan 
do ella llegó a estos territorios, a menos de que se estime sagrada :: 
toda esa mala yerba del alma que son el canibalismo de los caribes,­
los sacrificios humanos de los aztecas, el despotismo embrutecedor -
de los indios. 7 

Es España, a través de la Conquista y de Hernán Cortés, quien pone -­

'in a este caos. Vasconcelos se enorgul Ieee que hayan sido los espaí'loles los repre­

;entantes más destacados de la cultura latina en el siglo XVI, los primeros en conqui,!_ 

tar esta parte del continente; este hecho era una consecuencia lógica, ya que Espaí'la 

7 Breve Historia de México, p. 17. 
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• 
dominaba en el viejo mundo y poseía el espíritu necesario para llevar adelante una -

empresa de esta magnitud. Admira tanto el arrojo de los soldados como la pericia de 

los navegantes y la elocuencia de los conquistadores. Y como culminación de su -­

ideal, estaba al·frente de ellos el II más abnegado y humano de los conquistadores : -

Hernando Cortés, en quien se conjugan el guerrero, el estadista y el predicador 11 • 

Para él es singular el papel que tiene Cortés en nuestra historia. Ade­

más de un detallado escrutinio en la Breve Historia de México~ le dedica una obra - { 

completa Hernán Cortés, creador de la nacionalidad. Examina minuciosamente t~ j 
dos los aspectos de la personalidad del conquistador y a través de sus páginas, ident_!, 

fica a Cortés con la justicia, el enoblecimiento espiritual y el sentimiento humanita­

rio. La biografía, verdadera. exaltación de Cortés, nos dice como éste se interesó -

desde un principio en las condiciones de vida y costumbres que prevalecían en el -­

país. Le concierne no sólo la conquista territorial, sino también el poder propagar -

en ella su idioma, su religión y su cultura, formando así una verdadera Nueva Espai'ia 

Para Vasconcelos el valor y la astucia de Cortés fueron tales que ningún otro hubiese 

consumado la conquista de manera tan honrosa, o bien ésta se hubiera retrasado inde 

finidamente. 

Afirma Vasconcelos que todo aquél que medite sobre la obra de Hernán 

Cortés de modo desapasionado comprenderá que merece, como nadie, el título que -

tanto se le ha regateado, de padre de nuestra nacionalidad. 

De sus sistemático empei'io de aliar lo autóctono con lo espai'iol, por 
la cultura y por la sangre, nació la Nueva Espai'ia que fué también­
un México nuevo, el México que es raíz del tronco vivo de nuestra 
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personalidad internacional. 8 

En contraste con la figura de Cortés, tenemos las descripciones de Cuau±! 

témoc y de Moctezuma, falsos héroes en opinión de Vasconcelos. Del primero juzga 

nuestro autor que el papel preponderante que se le ha dado en nuestra historia se debe 

l un mito iniciado por Prescott; y aún cuando se reconozca su valentía india, su im--

,portancia será más bien local que nacional. Moctezuma es tachado de cobarde y de 

·insulso; para ejemplificar esto Vasconcelos habla del remordimiento que sentía el mo­

-narca referente a su casta sanguinaria, razón por la que, en castigo, habían arribado 

ihombres extrai'ios del oriente. Por lo demás, Vasconcelos queda dentro de la tradi-- ( 

<:ión de la historiografía mexic~na, que nunca ha perdonado a Moctezuma. Í 
La conquista reviste además un cariz singular en la concepción vascon­

celiana, ya que en este período se inicia la liga espiritual de los conquistados con la 

,religión de los conquistadores. Cortés dirige la destrucción de templos e ídolos indi, 

.genas como paso esencial para llevar a cabo la transformación ideológica hacia el cr!! 

tianismo. Simultáneamente se da comienzo a la erección de iglesias y monasterios -

destinados a la práctica de la religión cristiana, y que eran a un tiempo talleres y es­

cuelas. Subraya la trascendencia de la labor de los misioneros, cuya obra cultural -

se fundaba en la persuación. Por orden de Cortés aquéllos dedicaban una hora diaria 

a la educación religiosa de los indios con objeto de consumar más rápida y eficiente-

8 VASCONCELOS, José : Hernán Cortés~ Creador de la nacionalidad, México, 
Ediciones Xóchitl, 1941. p. 10. 
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mente su conversión. Los misioneros iniciaron una recopilación erudita basada en -

descripciones de la civilización aborigen; y para llevar a cabo sus tareas tuvieron la 

necesidad de aprender los dialectos e historia indígenas. Al mismo tiempo, para -­

atraer a los indios a las ceremonias del culto, idearon dibujos y trajes que aún existen 

en las distintas regiones, origen de gran parte del folklore y del arte popular actual • 

En la misión aprendieron los indios a cultivar la tierra e II inculcándoles el sentido de 

propiedad", los oficios civilizados, "no sólo llenaban la letra, es decir, ensei'lanza 

teórica, sino la práctica útil 11 • A través de esta ensei'lanza, el indio se incorpora -

a la civilización europea, "a la cultura española 11 : "Constituyó un transplante de 

cultura como jamás se ha producido otra en la historia ". 

En la colonia sobresale para Vasconcelos el hecho que se había creado 

un sistema estable y una nueva nacionalidad. México disfru"tó de prosperidad y pod!:_ 

río como nunca ha vuelto a tenerla en su historia. El fundador de la colonia ( Cortés)/,, 

es para él un verdadero "fundador de imperios 11, 11 el Ouetzalcóatl cristiano ", y el 

primer virrey don Antonio de Mendoza es digno sucesor de las empresas y sueños del -

conquistador. Por su labor, el progreso no se limitó a lo material, sino que también 

triunfó en las prácticas humanas y las instituciones culturales. 

Establece un paralelismo entre la situación gubernamental en Espai'la y 

su resultante en la colonia. Mientras España fué civilista y civilizada, su gobierno 

en la Nueva España trató de establecer leyes, como por ejemplo las primeras cédulas 

reales, prohibió la esclavitud de los nativo~ y ordenó que fuesen tratados como II va~ 

llos libres II igual que los de Castilla. Esta época se distinguió por la calidad de su 
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,gislación; pero Vasconcelos admite que estas leyes encontraron gran oposición en -

1 
J Nueva Espai'ia, quedando así establee ida la lucha entre los encomenderos y los re- i j 

giosos que surgen en defensa de los indios. 

Recalca que en la bula de 1537, el Papa Paulo III había reconocido la 

ersonalidad de los indios al declararlos aptos para recibir los sacramentos, entre és- ""7 
! 

,sel matrimonio con espai'ioles. Estas disposiciones fueron trascendentales, nos di- j 
¡ 

e Vasconcelos, ya que legalizaban el mestizaje. f 

Con ello se evitó que en el mundo espai'lol se produjese un sistema _Jl 
de separación de castas, como el que aún tiene dividido a los angl~ .· 
sajones en el norte.9 

Con la abdicación de Carlos V pasó Espaí'la de la II libertad al despotis 

,o 11 • Felipe 11 se constituyó en monarca absoluto y II desde que hay monarca abso~ l 
1 

uto, sus delegados son también absolutos, y el último gendarme es absoluto. Y esto! 

·a no es gobierno, es destrucción 11 • ,.. 

La decadencia de Espai'ia restó fuerza a la colonia y de gobernantes con 

' ibertad de acción, pasaron a ser serviles buscadores de tributos para la guerra de Eu-j 

opa. El ocaso del imperio espai'iol origina también la declinación de la calidad hu~ 

1a en los gobernantes de la colonia. A la vez que Espai'ia entra en decadencia, sur­

ie la influencia de su rival, Inglaterra, estableciéndose la disputa entre estas dos p~ 

encias en cuyo fondo se entabla una lucha de religión. El Nuevo Mundo recibiría 

!Sta doble influencia y quedaría dividido por causa de ellas en dos zonas distintas : • 

a catolice y la protestante. Tal pugna, iniciada en la época colonial, será para -

~ Breve Historia de México., p. 182. \ 

i 
'.J.\ 

"i 
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Vasconcelos una eterna recurrente en la historia mexicana: la contienda entre lo __ ¡,/ 

anglosajón y lo latino. 

No habían transcurrido todavía ni cincuenta años después de la conqui!_ 

ta, y ya el país ganaba territorios, actividad propia de toda nación joven en desarro­

llo. Así, Vasconcelos añora la extensión de la Nueva España, que abarcaba desde -

Honduras por el sur, Sonora y California por el poniente, San Antonio de Béjar por el 

oriente -y Canadá por el norte. Nos apunta asimismo la importancia de la conquista 

de las Filipinas y por ello la trascendencia que tuvieron las líneas de navegación en­

tre Manila y Acapulco, líneas que perduraron a lo largo de dos siglos y medio y que 

favorecieron el comercio en el Nuevo Mundo. 

Considera Vasconcelos que durante estos siglos la nación más avanzada 

del nuevo mundo fué la Nueva España. La cultura florecía, la Real y Pontificia Un,!_ 

versidad, que inauguró sus cursos en 1553, se constituyó en un centro superior de cu.!_ 

tura. Paralelamente, la educación pública estuvo difundida como no ha vuelto a e!. 

tarlo. En cada aldea había una parroquia y en ésta una escuela; además, todos los -/ 

conventos tenían anexas escuelas para la educación de los niños indígenas y donde e!. 

tas posibilidades no existían, los misioneros congregaban a la gente para el estudio y 

el rezo. También se impartió educación técnica a los indios preparados para recibi.!:. 

la. 
A estas escuelas y a otras semejantes de la colonia debe el indio los 
oficios de que vife hace siglos y que le han permitido incoroora~e -
a la civilización europea en pié de igualdad económica. 1 

10 Breve H istoria de México. , p. 182. 
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La colonia produjo un ímpetu creativo de la cultura espai'iola ante un -

nuevo medio geográfico. No sólo se construyeron por tocia la Nueva Espai'ia escue­

las, bibliotecas, colegios, la Real Academia de Bellas Artes, universidades, galerías 

de arte sino que la arquitectura espai'iola, en conjugación con el paisaje, creó una -

expresión original con un nuevo medio natural de desarrollo. Además, se de jaba e!:!. 

trever el interés por la ciencia, por los avances técnicos y por la educación del pue­

blo. En terren05 humanistas, dieron gloria a la nación la obra de Sor Juana Inés de 

la Cruz, de Alarcón, de Sigüenza y otros. 

La etapa nacional. - Para Vasconcelos la independencia, tanto en México como en 

los países hispanoamericanos, 11 es el resultado de la desintegración del Imperio Espa- / 

i'iol ". La decadencia espai'iola, que tuvo su principio en la derrota de la II lnvenci-r;:-, 
'e'\· 

ble ", batalla que dejó quebrantado para siempre su poder, se agravó con la invasión 

napoleónica, y "nos dejó sin cabeza ". Al desamparar a sus colonias, Espai'ia con­

tribuyó a la agitación por la independencia. 

" Ni estábamos preparados para ella ni la deseábamos 11, dice Vasconc.! 

los. La Nueva Espai'ia no tenía la madurez necesaria para determinar su emancipa-­

ción política y por ello fué dirigida por un grupo de ignorantes que se lanzaron a la­

insurrecc ión, proponiéndose destruir lo espai'iol, sinónimo de la fuerza y de la cu ltu -

ra del país. 

Con razón mantiene Vasconcelos la tesis de que la emancipación no fue 

ideada ni consumada por los indios. La idea de que la independencia tendiera a -­

reestablecer los poderes del indígena,. es más bien una excusa creada por los caudi-

\ 
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había encontrado el ambiente apropiado entre las clases cultas. 

Fué, pues, un crimen, el hecho de lanzar a los de abajo contra los 
de arriba, sin plan alguno de mejoramiento social, y tan sólo para -
tener soldados ••• Aún suponiendo que lo indígena mereciera la res 
tauración, lo que es absurdo imaginar, es obvio que los pueblos no-: 
retroceden trescientos años. Mucho menos en el caso de México en 
que ya la raza misma, aparte de las costumbres y las ideas, se había 
transformado. 11 

A continuación, indica que la idea de poner al indio al frente del movi­

miento insurrecciona! fué realmente una idea inglesa ( sic ), ya que el lanzarlos a de!. 

truír al grupo español dominante, minaba la única fuerza capaz de oponerse a sus in­

tenciones de lograr el control sobre Hispanoamérica, El resultado era luchar contra 

í 
nosotros mismos. Así, la emancipación fué instigada por los enemigos de España y los\ 

. 
promotores nacion?les del movimiento de independencia los que, sin saberlo, 

ban para beneficio de Inglaterra o de Estados Unidos. 

ba . ·' tra ¡a- l 
l 

Inconscientemente, la nación mexicana, como las demás de Ameríca 
hispana, dejóse penetrar de una suerte de pavor sagrado y de sentido 
reverencial ante todo lo inglés y norteamericano, en forma parecida 
a como los aztecas de hacía tres siglos se habían sentido impotentes 
para contener el avance de un puñado de españoles. Los españoles 
eran hijos invencibles, hijos del sol, y ahora los anglosajones nos -
resultan la raza elegida del ídolo ateo el Progreso. 12 

Vasconcelos se duele, con razón, de que la emancipación de la Nueva 

España no se llevó a cabo incorporando lo positivo hasta entonces creado, sino por el 

contrario, destruyendo lo que España había logrado durante tres siglos de esfuerzo. -

11 Breve Historia de México., p. 239. 
12 lbid., 261. 

l 



- 80 -

-s causas de tal intento eran múltiples : la ausencia de dirigentes intelectuales que 

>ieran constuir sobre las bases ya creadas y no a expensas de ellas; faltó también la 

;ión del elemento español de la colonia, que en vez de apoyar a las juntas que pro ' 

raban la independencia pac ff ica y evolutiva, hostilizaron y atacaron las fuerzas - ! 
l 

,urgentes; la Iglesia fué también culpable, según Vasconcelos, por haberse cerrado 1 

-en la más feroz intransigencia 11, lo que la llevó a contrariar y desacreditar a los -

triotas en beneficio de los extremistas, tomando así el partido de la reacción. 

La posición intransigente adoptada por la Iglesia en los comienzos -
del siglo diecinueve impidió que la Independencia la consumasen los 
españoles de México unidos por la sangre y el espíritu a los mexica­
nos, y al dejar sin amoaro moral a los patriotas, al condenarlos, la­
Iglesia favoreció la nación de las logias que son curas desesperados 
como Mier y Morelos, y con católicos inconformes, iniciaron sus -­
planes, produciendo, de paso, la Independencia, pero en forma de­
que el porvenir quedaba sujeto al arbitrio del extranjero.... Por -
causa de no aceptar Constituciones en que se afectaban los bienes -
del clero, pero que comenzaban postulando la fé católica de los me 
xicanos, hemos acabado los creyentes por tener que sufrir Constitu-= 
ciones que dan la espalda a Dios mismo. 13 

El vacío creado por la falta del liderazgo fué llenado por gentes sin --

·eparación, fácil presa de la influencia extranjera. Es muy clara la postura vasco!!. 

~liana ante los II héroes II de la independencia. A Hidalgo le niega totalmente un 

·ograma, su grito II era el comienzo de la serie de gritos fatídicos del desastre naci~ 

JI 11 • No teniendo ningunas dotes extraordinarias, se dejó llevar por los más bajos 

,stintos populares. Al grito de II Viva Fernando Séptimo y Viva la Virgen-de Gua­

alupe11, lanzó las masas al odio, con un segundo grito II Mueran los gachupines 11 • 

3 Breve Historia de México, p. 266. 
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La figura de Morelos le sugiere reflexiones de orden general, puesto -

que para todos, aún los historiadores conservadores, es el modelo del militar. 

Aceptar como gran general a un vencido, ofrece el peligro de que -
los generales del futuro que lo tomen como maestro se conformen con 
pelear, se conformen con saquear, pero no se preocupen de ven-­
cer. 14 

Para Vasconcelos, Morelos es, por lo tanto, un ejemplo del culto a la 

derrota en nuestra historia. En resumen, al referirse a los héroes de la independen­

cia, concluye en forma por demás extremista 

Se me dirá que entonces a quién vamos a presentar como modelo de 
las generaciones jóvenes ? Y contesto que si nadie tuviésemos dig 
no de alabanza y pleitesía, mucho mejor sería reconocerlo que ado­
rar personajes turbios. 15 -

E I consumador de lo independencia, don Agustín de lturbide, es en la -

visión de Vasconcelos, el coronel realista, persecutor de los insurgentes, que después 

traiciona el papel oficial que le confirió el virrey al volver las fuerzas armadas con­

tra España y proclamar la independencia. Por lo tanto no es de extrañar que lo pre-

11 h b • h 11 1 11 , d .d 11 sen te como un om re s rn onor y con e caracter e tra I or • Esto aleja a --

nuestro autor de cualquier parentesco con las evaluaciones de los historiadores conse!. 

vadores. 

El iturbidismo, que es lo mismo que el caudillaje militar irresponsa-' 
ble, ha ido bojando de categoría humana, pero nadie le puede qui­
tar a lturbide la paternidad de la corrupción, la triste gloria de pre 
cursor de un sistema de gobierno que 11 eva más de un siglo de arru ¡-: 
nar al país. 16 

14 Breve Historia de México., p. 279 
15 lbid.,280. 
16 lbid.,290. 
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Con esto Vasconcelos nos deja sin una sola posibilidad heróica. Desa1 

rosa com_o es, sin duda, la actitud negativa de Vasconcelos ante nuestra lucha por -

a indepeildencia, resulta al mismo tiempo, si la analizamos ante la historiografía m.! 

:icana, muy comprensible, Las.interpretaciones conservadoras y liberales han pola-~ 

izado nuestros valores, por lo que no es extraño que en un espíritu sensible y geniali 

1margado por el fracaso político, provocara un rechazo total: 0- "i, /;', l f-;).¡~,L 
,.J-

De este período reconoce Vasconcelos a un sofó personaje sobresaliente: 

:Ion Luces Alam6n. 11 ¡ Alam6n: ¡ Si algún día México empezara a existir, qué a.!_ 

o pondría tu nombre ~ Fué el primero que intentó asestar un golpe a la doctrina del 

nonroísmo, entendiéndose por monroísmo el ideal anglosajón de incorporar las veinte 

iaciones hisp6nicas al imperio nórdico mediante la política del panamericanismo. Su J/ 

:oncepc ión era : 

una liga hispanoamericana, con España incluida, que nos hubiera -
salvado la autonomía, nos hubiera dado marina mercante, y con ella/ 
también marina de guerra y nos hubiera hecho un Imperio en vez de t 
un agregado de satélites del panamericanismo.... Esta medida que / 
naturalmente nos hubiera restituido las ventajas del Imperio espai'lol-f 
sin sus inconvenientes, d6ndonos una posición única en el mundo, -f 
fué derrotada por los gobiernos posteriores al servicio del panameri-f 
canismo. 17 

Anuncia Alam6n, por lo tanto, lo que Vasconcelos llama bolivarismo,­

el ideal hispanoamericano de crear una federación con todos los pueblos de cultura~ 

.pañola. A este respecto en 1934 Vasconcelos escribió un libro intitulado Bolivaris­

~ y Monroismo en el que plantea su tesis de confrontación entre la influencia esp~ 

ñola y anglosajona. Alam6n fué II el único ministro de relaciones que México ha t!_ 

17 Breve Historia de México, p. 316. 
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nido 11 , y que merecía ser presidente, ya que para llevar a cabo una tarea nacional -

sería necesario hacerlo desde la cúspide del poder y no al servicio de una mediocri­

dad. Sin embargo, y aunque en un puesto fugaz, Alemán supo defender sus ideales 

y los de su país. 

Para Vasconcelos es muy importante reivindicar y sacar del olvido a -­

Alamán, por ser el único hombre capaz de oponerse al poinsetismo. La misión inme 

dicta de Poinsett era deshacer el tratado mediante el cual nuestra frontera llegaba -

hasta Luisiana, que en cierta forma tuvo éxito mediante la expulsión de los espaí'loles. 

Desgraciadamente, en el duelo entre Alemán y Poinsset había de perder Alamán y los /' 

destinos de México quedaron a merced del imperio yankee. 

'"' El hispanoamericanismo cayó con Alemán para no levantarse más en / 
todo el siglo, no obstante uno que otro intento más o menos falsifica 1 
do. Por eso es que, ni mis lectores, y hasta haée·pocos aí'los ni yo-;i 
que ahora hablo de él, sabíamos quien era Alemán. 18 , -

Parécenos notar que Vasconcelos se identifica con Alemán, al fin y al 

cabo los dos de grandes ideales, solitarios, fugaces en la política y al final fracasa--

dos. 
El caudillaje militar vuelve a apoderarse del gobierno mexicano a través 

de las conjuras. Ahora toca el turno a Santa Ana:, 11 hombre despreciable 11 , que re­

presenta II todos los vicios de la casta militar dedicada al gobierno y no a la defensa 

de la patria 11 • Si le dedica todo un capítulo es para recalcar su incapacidad como -

general y para criticar acremente su trayectoria negativa por todos conceptos. La i~ 

18 V ASCONCELOS, José : Bolivarismo y Monrísmo : Temas Iberoamericanos, San 
tiago de Chile. Ed. Ercilla, ·1934. p. l 1. 
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amia de su actuación es resaltada por una descripción detallada de asesinatos, trai-

:iones, etc. 

El país.perdió la mitad de su territorio, pero hubo algo peor. Y es 
que aún no se libraba de Santa Anna. Cuando se resolvió arrancar­
nos otra zona territorial, adem6s de lo que ya nos quitaban los trata 
dos de Guadalupe, el lntelligence Service Yankee se las arregló p~ 
raque Santa Anna fuese otra vez presidente y forrrulase, ofreciese, 
el tratado Gadsden, que nos quitó la Mesilla de Arizona. Repitamos 
que no es culpa todo esto de Santa Anna; es culpa de la nación que­
padecía la ignominia en que cae todo pueblo en que manda el ejér- ¿ 
cito. 19 

Es desalentador que durante todo el período de dominio II santanesco 11 -

no existiera en el país una fuerza capaz que se le opusiera. Pero la vuelta a la dic­

tadura santanista determinó el estado de desesperación nacional, que condujo a lar!, 

volución liberal una esperanza, un medio para acabar con todo aquel régimen. 

Hemos querido detallar la interpretación vasconceliana de estos capítu­

los porque son las raíces de los males que, según él, explican la derrota de nuestros -

gobiernos, de nuestros anhelos de progeso y de nuestra identificación nacional en el -

presente siglo. 

Es esencial en la concepción de Vasconcelos, en los siguientes capítulos 

intitulados La Guerra de los Tres Aí'ios, el Imperio y la Reforma, el poner de relieve -

la influencia nefasta del plan Poinsett. Al mencionar al gobierno de Comonfort se e.!! 

fatiza ésto : 

Todo era grave en Europa, dice don Justo Sierra, al establecerse el 
gobierno de Comonfort. 11 Los Estados Unidos medían mejor nuestro 
esfuerzo y nos respetaban un poco más 11 • Asombran estas palabras -

19 Breve Historia de México., p. 348. 
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porque, o son ingenuas, o son perversas. Pues, en efecto, cómo no 
habían de comprender los Estados Unidos un movimiento que ellos -
venían preparando desde los días de Poinsett ? El nuevo Congre 
so, dominado por secuaces de Po insett, excitaba a Comonfort a que­
no contemporarizara ••• 20 

En la derrota de Comonfort y en el establecimiento del gobierno de Ju~ 

rez con el triunfo y consolidación de los liberales, hace acto de presencia una vez - / 

más el poinsetismo : 

Y el señor Juárez no habría vuelto de su destierro, si no fuese por­
que el gobierno de Washington estaba decidido a colocar en el go­
bierno de México a los discípulos de Poinsett ••• La capital quedó -
a merced de los liberales. La ocupó Juarez con su gabinete. ~ El 
poinsetismo había triunfado, 1 Pero don Justo Sierra dice : " Habían 
triunfado idea les nuevos : la Libertad, la Igualdad, la Solidaridad". 
Todas estas son palabras: el hecho es que el protectorado yankee en 
lo moral y en lo económico quedaba consolidado. Y el plan Poinsett 
entró en obra. 21 

Siempre en contraste con la historia de Justo Sierra, Vasconcelos nos -

aclara la subrepticia participación del poinsetismo. Europa no se resignaba a que -

los Estados Unidos impusieran un dominio absoluto sobre México y el continente ame­

ricano. La intervención francesa fué, por lo tanto, una última oportunidad para que 

México lograra la resurrección latina. 

Los patriotas mexicanos, asqueados de la i ntervenc i Ón yankee acau -
dillada por Juárez, decidieron ligarse con Europa a fin de salvar al­
go que vale más que el territorio: el alma de la patria bastardeada -
por el juarismo; la cultura nacional latina, amenazada, la religión 
tradicional y el idioma y el arte ••• Era la contra intervención in­
vencible que encabezaba Juárez, municionado, aleccionado por los{ 
Estados Unidos. El indio iba a ser, por fín, la cuña que desintegr~ 
ra en pedazos la profunda y dolorosa pero creadora labor de la colo í 
nia. La sociedad mexicana se disolvería en beneficio de los compa~ 

\ 

tr iotas de Poinsett. 22 

20 Breve Historia de México., p. 360 
21 lbid., p. 364-368 
22 lhid.,p. 370-378. 



- 86 -

Es inconcebible pára Vasconcelos el hecho de que Juárez estableciese 

Jna alianza con los Estados Unidos, después de que éstos acababan de quitarnos la tt:!: 

:era parte de I país • 

Pero, qué era más vi 1 : ¿pedir apoyo a las tropas que nos hab Ían hu -
millado en Texas y desmembrado en el cuarenta y siete, o recurrir a 
España, nuestra madre, o a Frene ia, nuestra maestra, y que no te-­
nían, ni una ni otra, ambición territorial sobre nuestro país ? 23 

Esta II colaboración II americana los obliga a hacer fuertes concesiones 

territoriales. El tratado Mac Lane Ocampo suscita el comentario de Justo Sierra de 

que Juárez y Ocampo debieron de haber estado alucinados al firmarlo, ya que sacri­

ficaban la soberanía nacional al otorgar franquicias sobre el istmo de Tehuantepec y 

parte de la frontera. 

En función de estas ideas, Juárez no puede ser considerado como un -­

verdadero héroe. Aún cuando acepta que en las primeras etapas el triunfo de Juárez 

se debió a que éste representó a un gobierno elegido por un movimiento popular, en -

oposición al cuartelazo militar, las exigencias de orden social y religioso, en las que 

el programa de Júárez cayó, 11 lo hace ajeno a la conveniencia de los mexicanos ". 

Estas exigencias de orden social y religioso se manifiestan a través de -

dos enunciados. El primero, la Constitución de 1857, que, según nos dice Vasconc!_ 

los, fué promulgada bajo la bandera del liberalismo. En el sentido polit1co resultó 

un acle lento sobre las anteriores; pero lo más sobresaliente fué que garantizaba la pr2 

piedad, la vida y el pensamiento de los mexicanos. El segundo, la exclusión de la 

23 Breve Historia de México., p. 366 
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iglesia a través de las leyes de Reforma, significan el rompimiento de la continuidad 

espiritual y el fin de las importantes labores educativas y humanitarias que venran h~ 

ciendo la Iglesia. México se constituyó de hecho en el II único país oficialmente -­

ateo en la tierra 11 • Por lo menos acepta Vasconcelos que en una gran parte la acti­

tud conservadora de la Iglesia haya sido responsable de las medidas tomadas; pero -­

cree que los cargos que se le hacían no eran motivo para destruirla, sino para exigir 

su purificación. La confiscación de las tierras de la Iglesia, única institución mex.!_ 

cana que había sobrevivido, tiene como resultado el haberlas quitado de manos de m! 

xicanos y entregado a los extranjeros. La masa indígena también fué víctima del ju~ 

rismo, y a consecuencia de la ley de desamortización de bienes, de manos muertas, -

fueron disueltas las asociaciones de propiedad comunal que la colonia les había lega-1 
. 1 

do. Por lo anterior, junto con otros autores, condena Vasconcelos las leyes de Refo!:_ i 
ma que dieron origen a los latifundios y a los monopolios del porfirismo. 

Juárez enraizó en la conciencia popular, no por las leyes de Reforma 
sino pese a las leyes de Reforma, y porque en lo político representaba 
un anhelo acariciado por la nación, desde los días de la independen­
cia : el anhelo legítimo del gobierno democrático, la supresión de las 
castas y privilegios, el reconocimiento de la igualdad teórica de los­
ciudadanos, qué ya es algo, aún cuando en el hecho subsistan desi-­
gualdades. 24 

Al abordar Vasconcelos el problema de la ideología de Juárez concer-­

niente a la unidad de los países hispanoamericanos, enfatiza tanto en la Breve Histo­

ria de México como en Bol ivarismo y Monroísmo que Juárez fué el héroe máximo del 

24 Breve Historia de México., 364. 
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mamericanismo; así II representa la idea sajona en la conciencia hispánica 11 • El 

mamericanismo aprovecha el rencor inconsciente de indio que no acaba de perdonar 

español. Juárez era una II especie de ídolo aborigen, que revivía lo indio, pero 

la sombra del bastardaje yankee 11 • 

Las ideas democratizantes y liberales de Juárez son el resultado de su -

~hesión a la doctrina norteamericana del momento y a la política del positivismo. -

on respecto a estas ideas ya tendrá Vasconcelos ocasión de oponerse a toda esta id~ 

,gía, al iniciarse con los ateneístas el antimodernismo durante y después de la Revo-

JC iÓn • 

Si Juárez inició una política que favorecía al extranjero, Porfirio Díaz 

1 prosiguió con creces. El ascenso de Díaz al poder es visto con esperanza por el -

aís, aún cuando se llevó a cabo por medio de una revolución armada y que acababa 

demás con la obra poli'tica de la Reforma. El triunfo de Díaz es representado por -

'asconcelos como el retorno del iturbidismo, al sanntanismo, 11 apoyado otra vez en 

:is bayonetas 11 • 

ti 

Más mexicano que Juárez, también tiene Porfirio Díaz ventajas so­
bre Santa Anna, el bajo criollo desleal. Santa Anna era en todo un 
rufián. Porfirio Díaz sentía la repugnancia del robo. A menudo -
porque era Dictador -y una dictadura no puede moralizar, Díaz de , 
jó que sus amigos robaran, pero la codicia no fué nunca en él pasión 
dominante. 25 

Como presidente fué el más capaz. Su gran obra, quizás la Ú_nica, e~ 

ist ió en la poi ítica de conciliación que puso en olvido las leyes de Reforma, reesta­

)leciendo a la Iglesia ;con los bienes que le pertenecían, y II devolviendo a México 

25 Breve Historia de México., p. 408 
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a las condiciones de la vida civilizada 11 • Sin embargo, Díaz no se dió cuenta, c~ 

mo estadista, del progreso que permeaba al país y al mundo entero y por lo tanto no 

lo supo utilizar para beneficio del mismo. /llás bien, 11 de la manera más ignorante y 

servil II se puso al servicio del capitalismo extranjero despojando a los nacionales, en 

nombre del progreso, 

ral, de su porvenir. 

de sus tierras y al país de sus aguas, petróleo, minas, y en gen!_r 

En cuanto a la construcción de los ferrocarriles, comenta Vas-- 1 

concelos, que éstos también pasaron a formar parte de un engranaje de bienes y empr=. 

sas entregadas al extranjero. Así, en todos los órdenes el industrial, el financiero y 

el administrativo de justicia, 11 el abuso imperaba en medio del silencio más vil 11 • 

Con esto puede probar Vasconcelos el hecho de hacia fines del siglo .­

XIX México había dejado de ser la primera potencia del Nuevo Mundo y que, como 

consecuencia, decayera la cultura en general. Gracias a Gutiérrez Nájera, Amado 

Nervo, Díaz Mirón, Luis G. Urbina, Francisco Bulnes y Justo Sierra, México se sa.!_ 

va de la mediocridad que en los otros ramos constituye la meta de la época. 

Curiosamente, de acuerd~~ criterio de Vasconcelos, Porfirio Díaz sale 
1 

relativamente bien librado. Desde el punto de vista material siguió entregando los!! 

cursos del país al plan Poinsett; pero en lo espiritual se negó a consumar la desespaño 

lización y reestableció la paz religiosa. Además, a través de la política de Liman-
L 

touf i~iciaba una tímida reconquista de nuestra autonomía económica. 

La aparición de la industria, los ferrocarriles y la vida moderna del -­

país en general trajo consigo el renacer de la clase media que exigía un cambio ra<!_! 

cal de la dictadura a la democracia. El México porfirista necesitaba una transform~ 
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ión hacia la libertad, "libertad que iguala a los hombres ante el derecho ". Re-­

lex iona nuestro UI ises que era preciso sacudir aquel ambiente de multitudes ador"'!_ 

:idas ante los falsos prestigios del ídolo zapoteca que era P~rfirio Díaz. 

1piensa 

Aún los mismos errores de la Revolución, su incapacidad para orga­
nizar, la inmoralidad lastimosa de casi todos sus líderes, todo esto l 
debe verse como consecuencia funesta de una dictadura que no edu 
có al pueblo, que no preparó el porvenir, que no hizo obra firme,- 11 
ni social, ni material, mucho menos ideal ••• 26 , 
Y en la hora oportuna, apareció el hombre cjue había de plasmar los 
anhelos del México moderno: un político, un gobernante, que no -
venía del cuartel ni ele la serranía ni pretoriano ni jefe de montera; 
al contrario, un hombre que había escrito un libro y entraba a la lu 
cha sacrificando previamente una fortuna y su propio bienestar: u~ 
héroe y un vidente. 27 

Frene isco 1. Madero aprecia con claridad la situación mexicana y --

Cómo iba a ser posible que México prosperara, al lado de los Esta­
do\ Unidos, si en los Estados Unidos la libertad era la regla y en -
México la mentira, la deshonestidad, el abuso, eran los método$ ? 
28. 

México podría ser una nación, siempre y cuando su sistema de gobier­

no alcanzara la altura de su desarrollo moral, espiritual y económico. Madero fué 

el primero que no predicó venganza ni odio, sino al contrario, estaba movido de --

amor para con sus compatriotas. 

A puertas abiertas y con la mano tendida empezó su carrera, sin -
gritos de exterminio como el II grito de Dolores ", sin pronuncia-­
mientos como los de lturbide, Santa Anna, Porfirio Diaz. Nada de 
conspiraciones en la sombra; todo su corazón lo abrió a la luz y re 
sultó que toda la República le cupo dentro. Madero edificó su po-:. 
sición de caudillo, pronunciando discursos. Y fué el primer polil-.!_ 

26 VASCONCELOS, José Los últimos cincuenta ai'ios. México, sin imprimir, -
1924. Colección de la Revoluci6n Mexicana. p. 3. 

27 Bolivarismo y Monroísmo., p. 124. 
28 Breve A istoria de México., p. 424. 



- 91 -

co civilizado en nuestra pobre patria caída desde hace siglos en la 
angustia. 29 

Su ideal era crear un México nuevo, guiado por el espíritu y goberna­

do por la razón. 11 Y el milagro se hizo II y Madero casi sin derramar sangre, con­

quistó el derecho al sufragio; consumó elecciones y obtuvo por plebiscito el mando. 

Vasconcelos nos resume la obra de Madero indicándonos que éste supo formular un -

programa de clase media, un plan factible dentro del cual cabían todos los ciudada­

nos. En el plan de San Luis establecía el respeto al sufragio y la no reelección pr!. 

sidencial, la restauración de las libertades públicas, el derecho de asociación de los 

obreros y la protección al trabajador, violentamente atropellado por Díaz. Foment~ 

ba la pequeña propiedad en base a la destrucción de los latifundios, mediante la ve!! 

ta forzada de un tercio de su extensión y en especial, ponía término a la política de 

concesiones y despilfarros de los recursos de la nación, a favor de negociantes ex-­

tranjeros. 

En toda la historia de México nunca hubo gobierno más autónomo, 
más respetuoso de la libertad, más ajeno a toda la influencia extra 
ña, que el gobierno de Madero. Era Madero creación de la nacio 
nalidad. Por lo mismo, dependía del pueblo, es decir, de la masa 
entera de los mexicanos y no del ejército ••• Por primera vez en -
cien aí"íos, México disfrutaba un gobierno que desconocía, repudia 
ba el plan Poinsett. 30 -

Una vez en el poder, piensa nuestro autor que comete errores, como -

por ejemplo, el haber licenciado las tropas irregulares que le habían dado el triunfo; 

29 Breve Historia de Méxi<:Q, p. 426 

30 lbid., p. 432. 

/ 
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.al haber cercenado la representación de los católicos al congreso y el haber permitido 

Jna extensa libertad, más bien libertinaje, en la prensa, fenómeno que se empleó en 

,a columnia y en el descrédito de su administración, Estos errores harán de Madero 

Jna fácil presa para la oposición que se organizó alrededor del nuevo Poinsett : 

-lenry Lane Wilson • 

A la política poinsetista tampoco convenía un México regenerado, 
civilizado ••• La rama filosófica del poinsetismo se hallaba, pues, 
inquieta. Y se juntaron todos los morbos, y reconociendo que de -
por sí eran impotentes resolvieron cobijarse bajo el poderío de la na. 
ción que nos ha estado enviando a los Poinsett. Allí estaba el -= 
Poinsett de la hora di~t~ a salvar la obra del primero. En la -
Embajada Americana, baj~ la presidencia de Henry Lane Wilson, -
empezaron a reunirse los conspiradores. 31 

11 Y mientras tocia una facción se cubría de oprobio, Francisco Madero 

entró I imp io a la historia 11 • 

Conclusión. No es difícil al terminar la lectura de las obras que constituyen la -­

contribución histórica de Vasconcelos, identificar claramente cuales son las inten--

ciones del autor y las causas en las cuales se adjudican los problemas por los que -

atravesó y atraviesa e I país. 

En esencia, nos presenta un panorama en el cual todo lo bueno es de 
}_,'t.,,.l~:ff j,- , .._.. _..._..,.,..___...,~.,~_...,,,;..:,:.o., .. ~,"f<'~•.:,, . .-•~•~-4'-_,i;~·.G7',,:4-• 

origen ·esp~,i'lol y todo lo¡::·malo proviene del extranjero anglosajón. Así, la Breve 

Historia no es, según Samuel Ramos, una obra histórica, sino una interpretación de 

la historia nacional desde un solo punto de vista; la defensa mexicana e iberoameri-

31 Breve Historia de México., p.434. 
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cana contra el coloso norteamericano, La intención global del autor es loable. La 
( .• ,i ,l4""~W.U~•1tt•)4il J 1111!:,g"~~~--.,.,,.,,...,~,c,~~ ~.-.-~~-...... ~M~,1/111.~j.~~ ,.-:;~ • ..;·~,....; :-:-,(1,,.(~i 

búsqueda de los orígenes de lo mexicano, de aquellos aspectos que contituyen la na_ 

cional idad, es labor importante; labor que al permitir comprender nuestro arraigo,-. 

nos proyecta hacia una futura contribucióri en la familia de las naciones, 

Considera Vasconcelos que al estudiar en forma paralela el desarrollo 

ele la historia patria y la de otras naciones cuya trayectoria se imbrica con la nuestra, 
~---···-,.,··--~ 

nos permite una perspectiva adecuada de los orígenes y causas de los eventos signifi­

cativos en nuestra propia historia:- De aquí el énfasis de que d@bamos buscar en Es­

paña nuestra procedencia cultural y espiritual. Además, el desarrollo de México -
'--··· 

no puede ser disociado de la evolución de Hispanoamérica, siendo las influencias -

en antítesis lo que él denomina II bolivarismo y monroísmo ". Condena a todos aqu.! 

llos individuos o movimientos que intenten minimizar la tradición latina, al mismo -

tiempo que proclama a los que pregonan ese parecer, Vasconcelos escribe Castro -

Lea 1, " es un juez parcia I que ni siquiera oye los argumentos de aquel los a quienes 

ha condenado de antemano 11 • 

V 

Así, de entre todos los personajes de la historia, extrae é I solamente -

tres héroes : Cortés, Alamán y Madero, a quienes, como ya mencionamos, Vasconc!_ / 

los identifica y adecua a los preceptos anteriormente de lineados. Mientras que a -

Juárez lo tacha de ídolo aborigen, y a Porfirio Díaz de ídolo zapoteca, a Madero -

lo describe diciendo que II era de pura raza española 11 • 

Más mexicano que Juárez, que nunca lo fué, más mexicano que -
Díaz, que lo fué a medias, de Madero puede decirse que fué el pri 
mer Presidente mexicano por la sangre y por el plan, orientado todo· 
al beneficio de la nación, sin otro límite que el respeto de los ~r.! 
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chos legítimos del extranjero. 32 

Su criterio para designar a su personaje héroe en nuestra historia lo j'!! 

tifica de la siguiente manera 

No es exacto que mi libro deje sin héroes a la patria ••• juzgo con 
imparcialidad austera a todos, según un mismo criterio. El criterio 
es éste: Los que a sabiendas o ignorándolo, han sido instrumento - ji 

del Plan Poinsett que se propone reemplazar al espai'lol con el an­
glosajón en el dominio de la América Latina, y los que con plena­
conciencia o por atisbos se han opuesto al Plan Poinsett y han pro­
curado actuar como mejicanos. 33 

\ .. (,)~, (:1._ 
Aún cuando estamos de acuerdo con Vasconcelos en que la cultura e==1 

pañóla es nuestra principal veta, no por vindicar su contribución debemos destruir -
~ 

todas las otras influencias, incluyendo la indígena. Es lógico pensar que el exa- j 
~ 

brupto vasconceliano es resultado de la repetida presencia en nuestra historia del - . 

deseo dela construir un renacimiento de lo indio a expensas de lo hispánico. Es -­

triste que Vosconcelos al tratar de truncar el grito de " abajo los gachupines II por 

la incorporación del legado hispanista a nuestra raíz cultural, lo haga por un sinfín 

de grHos ,;maares que lanza no sólo al ;,.¡;. ,;no a cas; ledo lo que no es espalloj 
al oprobio. 

• 

1,,/· 

32 Breve Historia de México., p. 433. 
33 VASCONCELOS, José : ¿ Qué es la Revolución Mexicana ? México, Ediciones 

Botas, 1937. p. 153. 
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Aún cuando Vasconcelos en su descripción de la historia en épocas anterio­

·res a la Revolución no es objetivo, pues como ya dijimos ni siquiera lo intenta e int~ 

1preta los hechos en función de su verdad; en esta última eta~, por haber siclo testigo 

y actor de muchos de los eventos que nos relata, se constituye en biógrafo de su tie~ 

• d · · ' 11 d · x_ ' d bo d ,po y, en consecuencia, sus escripc1ones estan enes e pasiones aun mas es r an-

tes. 
En su extensa autobiografía Ulises Criollo, La Tormenta, El Desastre, ~ 

Preconsulado y la Flama , nos describía través de su experiencia, el sentir de toda -

una época. A lo largo de sus páginas asistimos a la iniciación de la conciencia nac ~ 

nal en un núcleo de intelectuales y artistas, que a I rebelarse ante la opresión positi -

vista y el yugo poi il-ico, se dirigen hacia nuevos y brillantes horizontes. Su impetu~ 

sa personalidad la proyecta hacia el complejo remolino poliHco de la Revolución y -

épocas subsecuentes. .Este remolino lo impulsa inicialmente a las alturas, pero lo -­

atrapa finalmente en su v9r'tice, hundiéndolo en las profundidades de donde apenas 1~ 

gro salir, sin poder jamás olvidar la amargura de esos momentos, Esta experiencia -

politice le permite describir en su autobiografía a los personajes que guían los desti-­

nos de la nación y estc:1,más los últimos capítulos de la Breve Historia de México1 nos 

completan su visión de la época contemporánea. 

Un solo móvil impulsó a Vasconcelos a.,pgrtic;:ipar. ~n los as1,1ntos. de .la .vida -
....______....--...-...... .....,._..._..~---·-·-"'"'"'""!"'''!1':'>''"'''"-·· ·- ·, .... 

,pública el sacar al pueblo del marasmo intelectual y polític_o, d~ 19 opresión,y la -
-~--.... ~~---.,.-~...__...........,.. __ ,,,,...,.._.... . .,., 

.ignorancia. En un principio sus actividades fueron dirigidas hacia el establecimiento 

~e un grupo que reuniera la opinión intelectual del momento. 
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Creo que nuestra generación tiene derecho de afirmar que debe a sí mis 
ma casi todo su adelanto; no es en la escuela donde hemos podido culti 
var lo más alto de nuestro espíritu. No es al I í, donde aún se enseña la­
moral positivista, donde podríamos recibir las inspiraciones luminosas, -
el rumor de música honda, el misterio con voz, que llena de vitalidad 
renovada y profusa el sentimiento contemporáneo. El nuevo sentir nos -
lo trajo nuestra propia desesperación; el dolor callado de contemplar la 
vida sin nobleza ni esperanza. 1 

Este nuevo sentir - ~~i:es~\Her~6ndéz Luna - lo adoptan y desarrollan 

os ateneístas: "El Ateneo de la Juventud representa un recodo en la historia de las --...,... __________ .., 
deas en México. No tiene los perfiles de las instituciones del coloniaje, ni las ca­

acterísticas de las agrupaciones del porfiriato. Es el primer centro I ibre de cultura 
----·-··-·-·· 

.¡ue nace entre el ocaso de la dictadura porfirista y el amanecer de la revolución del 
---~·-·············--------

~º de Noviembre. Tiene, por tanto, fisonomía propia; es el asilo de uria nueva era ---ile pensamiento en México~2____., 
~__..~¡,;/_,,,.~ 

En el prólogo a las Conferencias del Ateneo de la Juventud, el mismo autor 

esume en una serie de citas de I propio Vasconcelos la personalidad de los priAe-rpcrtes 

-niembros del Ateneo. 

Encabeza la lista Alfonso Reyes, a quien llamaban E._ufyr!~!;l.f~rque... ~ 
era apto y enérgico en todo noble ejercicio del alma. Su adivinación 
de nuevos senderos en la estética, su inmensa labor literaria, su dedi­
cación exclusiva al ideal, podréis apreciarla en libros, opiniones y ar 
tículos. Le sigue Antonio Caso, constructor de rumbos mentales y un TI 
bertador de los espíritus: gusta de enseñar y fortalecer las convicciones 
y de acoger con calor todos los credos ••• Menciona a continuación a 
Pedro Henríquez Urefia.quien pone en su prosa la luz y el ritmo que nor 
man su espíritu. De nombre conocido en tocia la América Hispana, lo-: 
reclamamos como nuestro, aunque él se obstina en seguir fiel a su minús 
cu lo y querido Santo Domingo ••• Mart Ín Luis Guzmán, espíritu claro y 

"Don Gabino Barreda y las Ideas Contemporáneas" en Conferencias del Ateneo de 
la Juventud, México, Centro de Estudios Filosóficos,UNAM, 1962, p. l02. 

> lhid., , p. 15. 
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vigoroso que pronto habrá de definirse con inconfundible relieve •• Die 
go Rivera, que ha dejado de pintar a la manera clásica en la que ya ero 
maestro, por amor de modernos sentidos esotéricos de la figura y el volu 
men; Roberto Montenegro, que desarrolla en sus cuadros la incitación :: 
de la lujuria femenina en medio de misterios y sombras que apaciguan -
la sensualidad ••• Manuel Ponce, que compone una música que tiende a 
formar una escuela mexicana; Julián Carrillo, que se prepara a conti-­
nuar la obra educadora del insigne maestro Meneses; Carlos Gonzá lez -
Peña que en la novela reina sólo entre los jóvenes; Isidro Fabela sentido 
cuentista narrador de costumbres y amores campestres y Federico Maris­
cal, devoto de los prodigios arquitectónicos de la colonia, los cuales -
cataloga y estudia en libros admirables. 3 

Las actividades culturales del Ateneo se desarrollabanrodeadas de un ambien 
-~.... :ll'r-~ y te por lo demás inculto, 
., >-

V De nuestra capital se decía que era un pequeño París, - expresa Vasco_!! 

celos -pero sólo porque de París copíabamos los vicios'i. Su primitivismo no le permi-
--........... _.__ .. , ___ ,_ . 

tía comprender ni estimular lo valioso de la cultura, de la pasión de la música, o del 

teatro. La situación política no dejaba a la ambición otro camino que el del éxito por 

el dinero. ''El dinero y el goce, privilegio del apto; el dolor y el trajín, patrimonio -

de los inferiores y los ineptos que, más bien, deberían desaparecer, tal la sociología 

de la época. Exprimir de la vida todas las capacidades de goce que contiene: tal su -

moral 11 • 4 

Al adquirir conciencia de los razgos que caracterizaban su nuevo sentir, los 

ateneístas no sólo atacaron la ideología filosófica del porfirismo, sino que además e!,! 

rigieron su crítica al dictador y a su régimen. No es sorprendente que al aparecer en 

escena Madero·, se identificaran con él y con su movimiento, poniendo a su disposi-

• ción su intelecto, su juventud y su patriotismo. 

}·!bid., - pp 16-17 
4 ''yASCONCE[OS, José: UTise~ Criollo, México,--Edici6n Botas, 1945 p. 221 •. 
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Estaba Madero - prosigue Vasconcelos - de paso en la capital y pre­
firió acudir a verme, no obstante que yo había adelantado mi deseo de 
visitarlo en su hotel. Nuestra prim_era conversación fué breve. Busca­
ba hombres independientes, decididos... 11 No sabíamos adonde iba-­
mos 11 • Así nos dijo el veterano periodista de la oposición y agitador -
obrero don Paulino Martínez. ¿ o se dan cuenta estos muchachitos de­
que vamos a una revolución ? decía incitándonos y a la vez reprimien 
do excesivos entusiasmos de primerizos. 5 -

Como ya dijimos al final del capil-ulo sobre II Vasconcelos historiador 11 , M~ 

1ero fué el hombre que había de plasmar los anhelos del México moderno; personaje _¿,,..;' 

~ue había escrito un I ibro y que sacrificando su fortuna y bienestar se convierte para 

v'asconcelos en "el primer político civilizado de nuestra pobre patria 11 , en II el hé- #'" 

·oe y vidente 11 • [1 
Vasconcelos cooperó ardientemente con el movimiento maderista, y aunque 

,no llegó a ser una personalidad deslumbrante su labor desarrollada fué considerable. -

!Editó por un corto tiempo el periódico del partido antirreeleccionista propogando las 

ideas revolucionarias y colaboró además en la organización de mítines, redacción de 

i 
actas y publicación de artículos con la intención de buscar el triunfo del candidatol-' 

del pueblo. Su nombre figuró en el círculo de intelectuales en una Revolución po 

intelectua 1. 

Antes de que Madero fuera electo presidente, entregó la jefatura nominal de 

su partido a un comité formado en parte, por Vasconcelos, Gustavo i'lodero, Eduardo 

Hay y Roque Estrada. Oigámos de nuevo a Vasconcelos 

5 UI ises Criollo, pp. 304 - 306 

/' 
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Por más que no desempeñaba cargo alguno oficial, no fue posible ale­
jarme del todo de las actividades políticas. A efecto de preparar nues 
tra intervención en las próximas elecciones y para defender los intere-= 
ses de la revolución, que en pocas excepciones había quedado fuera del 
gobierno, designó Madero un comité al que tocó organizar el Partido -
Constitucional Progresista. Nombrado entre los de la comisión, más -
tarde resulté Vicepresidente del nuevo partido. 6 

Vasconcelos no formó parte del gobierno que se contituyó con Madero, única 

,ente lo representó en una misión abortiva que trató de obtener el reconocimiento de 

Vashington para el nuevo partido. 

No quería poder a medias, le expliqué (a MaderoJ, y en un gobierno 
de compromiso. Por otra parte, económicamente no me convenía dejar 
mi profesión por un cargo gubernamental cuyo salario por alto que fuese, 
no se comparaba a mis ingresos independientes. El público -veia nada -
más el menosprecio del poder que hacía en mi negativa y cre-aa mi fa­
ma. Era yo una reserva de un sistema de cosas, todavía por venir, y -
de carácter marcadamente revolucionario. 7 / 

Hay que hacer notar que aún cuando Vasconcelos afirmé qué no aceptó nin-

4Ún cargo en el gobierno maderista, historiadores como William Howard Pugh comen-

an que no pudieron hallar ~,~bas"~~~~_fy\_q~~-~c:>J~ bub,i~-~ ~freci~o_ pc:>sición alguna. ,;./ 
........---- . ·"" 

Casi al concluir el Ulises Criollo, nos narra-nuestro autor la abnegada labor 

~e Madero y la con jura traidora de Huerta. E I inútil sacrificio de Madero lanzó a 1 

:,aís a la guerra civil. "El régimen constitucionalista había sido interrumpido por obra 

~el crimen ·~ la nación se había quedado sin jefe legítimo, y el pueblo nuevamente -

in guía. La acción reivindicadora y la protesta armada dieron lugar a la aparición -

~n la escena nacional de los nuevos caudillos revolucionarios. La usurpación de V~ 

) Ulises Criollo, pp. 370. 
7 Tbid., p. 374. 
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toriano Huerta mueve a Vasconcelos nuevamente a la actividad política. Atraído por 

el programa de reformas de Carranza, consideró que el mando debía confiarse a algu­

no de los gobernadores, funcionarios leg il-imos que todavía conservaban el poder. 

Era yo entonces defensor acérrimo de Carranza; como nada deseaba pe­
dirle, no me importaba que quisiera bien o mal a los maderistas; lo que 
me interesaba era que hiciese avanzar a la revolución que la unificara 
y le diera programa. 8 

Así, el plan de Guadalupe significaba únicamente que la nación había ha­

llado un jefe, 11 que la revolución vengadora se había unificado en torno a una auto-J 
¡ 

ridad legítima 11 • Sin embargo, 11 el alma del movimiento segúía siendo Madero 11 • -¡ 
No obstante, el gran ideal de Madero, la unión de los mexicanos bajo un programa 1 
civilizado y legal, no se logró. 

Carranza nombra a Vasconcelos delegado a las conferencias en Niagara Falls, 

donde una vez más es suya la labor de defender a un nuevo régimen contra la -­

tiranía, al mismo tiempo repudiando la actitud intervencionista del gobierno norteam.= 

ricano y la actitud mediadora del ABC ( Argentina, Brasil y Chile), El acuerdo fue 

imposible y las conferencias llegaron a su término firmándose un protocolo simplemen­

te para salir del paso. 

Pero los primeros jefes de la nueva revolución se empei'iaron en falsificar ta~ 

to la obra como la personalidad de Madero. Este hecho, entre otros, hiere profund~ 

mente a Vasconcelos, quien nos dice que V 

8 VASCONCELOS, José La Tormenta, México, Edición Botas, 1948. p. 74. 
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El nuevo jefe Venustiano Carranza, padec ra escalofríos de envidia ca­
da vez que las multitudes al aclamarlo recordaban el nombre de Made­
ro... A falta de un jefe probo y despejado, el revolucionarismo ca-­
rrancista produjo una banda de caudillejos osados e ignorantes que se -
creran cada uno un programa, pero no pasaban de ser un problema ••• 
Y se inició un perrodo de suspensión de las leyes y de pseudogobierno -
por decretos. 9 

Asr, tal vez un choque de personalidades produce la ruptura entre Vasconc.! 

los y Carranza. Un desilusionado Vasconcelos vefo una patente ambición de poder -

en el nuevo lrder en contraposición a los ideales revolucionarios. 

Para 1914, el problema se había agravado aún más como hemos hecho cons­

tar anteriormente, La proliferación de partidos revolucionarios hacra imprescindible 

alguna forma de organización. Como no hubiera un reconocimiento general de Ca-

rranza, se decidió la reunión de una convención que unificara el sentir revoluciona-

rio. 

En La Tormenta, Vasconcelos nos describe el desarrollo de la Convención -

de Aguascalientes, los esfuerzos por lograr la sumisión de todos los jefes a un preside.!! 

te y como le fue encomendado un estudio para proclamar la legitimidad de la magna 

asamblea. Es éste un verdadero compendio en donde se plantea la situación legal del 

pars y la posición justa de cada uno de los aspirantes al primer puesto. Como presi­

dente provisional se postuló a Eulalio Gutiérrez, y Vasconcelos aceptó el cargo de -

Ministro de Instrucción Pública, cargo que resultó más honorifico que real. Nuestro 

autor nos relata la impotencia de este gobierno provisional ante las arbitrarias accio-

9 VASCONCELOS, José Bolivarismo y Monroismo; Temas Iberoamericanos. So!!_ 
tiago de Chile, Editorial Ercilla, 1934. p. 127. 
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-es de Zapata, Villa y Carranza. En páginas llenas de lirismo nos describe su huida 

::,n Gutiérrez ante la amenaza de los caudillos y cómo estando en Washington buscó 

por enésima vez, el reconocimiento de este nuevo gobierno representativo. Sufrió 

Jeva y profunda decepción al enterarse que el régimen de Carranza había sido reco-

::,cido de facto por Wilson. Por esta rozón resolvió quedarse en Nueva York dedi-

5ndose al estudio de la filosofía griega e hindú. Esta es su primera evasión intelec- V' ...,,_ 

,al ante un fracaso polil-ico. En adelante, recurrirá a este artificio frecuentemente 
--------. Ol,""C'Ql;.5.'~. 

n momentos aciagos de su vida, 

A pesar de susdesavef encias con Carranza, Vasconcelos nos dice que nunca 

-na administración se había identificado mejor con el jefe de estado como lo fué con 

-on Venustiano Carranza; ésto debido no a su capacidad, sino a su ansia de mando. -

\1 establecer la primero ley trascendental en 1915 sobre la restitución del ejido, obra 

·e II don Luis Cabrera, principal consejero del dictador iletrado 11 , reestableció la -­

-ropiedad comunal de los pueblos y comunidades indígenas. El propósito poliHco de 

sta medida fué dejar sin bandera al zapatismo, que exigía lo mismo. De éste último 

uenta que se mantenía en posesión de las tierras tomadas a los antiguos sei"iores des­

ués de fusilarlos. En el reparto no había sistema, Zapata y sus lugartenientes se ad­

Jdicaron II las mejores casas, los huertos y las doncellas 11 • Para Vasconcelos, el i!:!_ 

-erés de este movimiento reside en el carácter que mantuvo, de regresión a lo indíge- / :-::-,0-,¿,~:::r~:___. ,, ... --·- -··- .. -----
..._.. Esta época queda caracterizada como una en la cual la feroz rivalidad de --

t 

:is tres facciones villista, carroncista y zapatista, resultaron en una serie excedida de 

eformas y una multiplicidad de atropellos. 
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Decreta Carranza el divorcio en Veracruz, y en seguida la contestan - I 
los convencionistas de Villa y Zapata, con un decreto sobre el amor li­
bre. Los tres bandos coinciden, sin embargo, en el método de apode~ j 
miento de las fincas rústicas, para beneficio de los generales improvis~ [ 
dos, ex mayordomos o ex peones en su mayoría. 10 

Pero a la vez nos menciona Vasconcelos, que resultó curioso que un gobier-

f 

,) 

10 radical como el de. Carranza iniciase sus tareas reviviendo la ley española sobre - C (~ 

l ,ejidos contradiciendo la ley de Juárez que había desposeído a las comunidades de sus J 

,tierras. En este sólo punto, 11 el carrancismo se puso en contradicción con el.plan -

•Poinsett, que tan religiosamente observara Juárez 

,se impondría avasallador como nunca. 

Posteriormente e I po insetismo -

Y es curioso que una revolución siglo veinte, no haya podido hacer na--' 
da más eficaz, en materia de tierras, que desenterrar y restablecer una 
instituc ióh implantada por los organiza dores de las colonias españolas - : 
del Nuevo Mundo. 11 / 

La porción más extensa y mejor cultivada de la tierra mexicana no ha llega-¡ 
! 

do a ser de quien la trabaja, según los postulados de la revolución, sino de los gene-J 

, i . I ·' 
ra es que a ocupan. . f' J.< , !\,f.,1 "l .. ·.,.,,, .. ,-;,... í· .¡ · ;, , ··•· /·,.i ?' t. · k t 1 1 . .~ V tV' ¡ j' ''l . ·. ' 

' ( ' ·" •>ú ' ' \! ,, ' 
La legislación impo~anie del régimen carrancista está coJtenida en la Cons-

titución que se promulgó en Querétaro el 5 de Febrero de 1917. En lo político la --

Constitución conserva las garantías individuales, pero en l,p que se refiere al poder -

ejecutivo, según nuestro escritor, las facultades se aumentan hasta convertir al presi-
-------,~~~"""Jf\>}~~:,.,--.:.>,,, .... -,:·· ... , __ -_:- _.,,,._,;,.'. 

dente en un dictador de derecho. A continuación citamos algunos comentarios sobr:_ 

salientes de Vasconcelos, para ejemplificar sus conceptos. De las disposiciones rel~ 

10 Bolivarismo y /v\onroismo. p. 130 
11 lbid., p. 132. 
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tivas a la propiedad que se encuentran contenidas en el artículo 27 constitucional : 

Las disposiciones contra los latifundios del artículo 27 son análogas al -
programa agrario ya contenido en el plan de San Luis, de Madero, pero 
lo que es torpe y malévolo es el haber convertido la reforma agraria en 
arma polnica que el gobierno esgrime según conveniencias partidistas y 
no con sentido de reforma social justa. 12 

Por lo que se refiere a materia educativa 

La Constitución carrancista contiene limitaciones a la libertad de ense­
ñanza 'que hacen prácticamente imposible la subsistencia de la religión 
como doctrina que se transmite a través de las generaciones. • • En ge -
neral, todas las medidas anticatólicas de las leyes de Juárez, fueron -
exageradas en la nueva Constitución , en forma tan desleal y persecuto 
ria, que el mismo Carranza nunca intentó apl icor rigurosamente el texto 
constitucional en la materia. 13 

Es interesante ver que, sin embargo, para Vasconcelos existía una jerarquía 

en los males mexicanos de su tiempo y que Carranza no era lo peor que encontraba. -

Por ejemplo, cuando hubo la amenaza del retorno de Victoriano Huerta, Vasconcelos 

aceptó el nombramiento de agente confidencial del gobierno carrancista en Inglaterra 

y Francia. Su misión era evitar que Huerta obtuviese préstamos o ayuda de estos go­

biernos y él no titubeó en hacer todo lo necesario para lograrlo. 

En las páginas de su autobiografía donde nos comenta esta época, se nota un 

desgano en el autor respecto a los problemas que achacaban al país, no sabemos si por) 
¡ 

la gravedad de éstos o porque su vida amorosa ocupa el primer plano. Sus visitas a -/ 

museos y centros nocturnos desplazan sus comentarios sobre su visión oficial. Como -

problema y ocupación fundamental se encuentra su Estética, sobre la cual nos come~ 

12 V ASCONCELOS, José Breve Historia de México, México, Edición Contemp~ 
ránea, 1956. p. 459. 

13 lbid.,. p. 461. 
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Por eso no sentía ningún remordimiento de llevar ya varios días en Lon­
dres sin ocupanne para nada de la misión ostensible de mi viaje, las ges 
tac iones contra el empréstito huertista. Ya le llegaría su tiempo a lo :; 
inmediato; por lo pronto, con la atención fresca, trabajaba en benefi­
cio de mi tarea remota, para mí la más importante, casi la única mere­
cedora de desvelos. 14 

De regreso a México, Vasconcelos es nombrado director de la Escuela Na-­

cional Preparatoria. 11 Y fui Director de la Preparatoria, más o menos dos semanas"• 

Su temperamento se imponía y una crítica acre del régimen causó su arresto y la rup­

tura definitiva con don Venustiano Carranza. 

Vasconcelos se dirige una vez más hacia los Estados Unidos y no volverá a -

la vida pública sino después de la muerte de Carranza. Nuestro personaje aprovecha 

estos ai"ios de destierro para volver al estudio filosófico y para dar conferencias en E! 

todos Unidos y varios países latinoamericanos. Mientras tanto, Carranza se veía -­

abandonado por los hombres de la revolución al convertirse en un presidente que vio­

laba la Ley. En un artículo adicional a la constitución expresó que no podrían votar 

los no carrancistas. Con el constante abuso de las facultades extraordinarias,. las ór­

denes ilegales y el caos resultante, sobrevino el II período m6s corro"1)iclo de la adrn_! 

nistración pública 11 • 

El derrocamiento del carranc ismo se real izó sin batallas. Fué obra de las -

ideas y fué II la explosión de las conciencias indignadas 11 • / 

14 La Tormenta, p. 41 
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Las facciones rebeldes se unificaron y los hombres de pensamiento jun­
taron sus voces en demanda de justicia. El país entero sintióse con­
movido; pero el dictador, sordo a todos los rumores de la catástrofe y­
cada vez más reacio para otorgar conceciones, reposaba confiado en -
su fuerza y se jactaba de que sabría sofocar los anhelos populares. 15 

Una de estas conciencias indignadas fué José Vasconcelos, quien oponiénd~ 

se al yugo carrancista, se une al movimiento de Obregón, y logra "conciencia de su­

.propia finalidad 11 • 

En un ataque al régimen, recopila numerosos documentos que publica bajo -

el nombre de La Caída de Carranza, de la dictadura a la I ibertad. En el los indica­

que el manifiesto del general Alvaro Obregón fué un toque de llamado para todos los 

elementos dispersos de la revolución, para todos aquellos que no podían simpatizar -

con la corrompida dictadura de Carranza. Vasconcelos fué convocado por los obre­

gonistas para que en base a su reputación como revolucionario y a su capacidad inte­

lectual, contribuyese a crear en un nuevo regimen una semblanza diferente al carra!!_ 

cismo. 

Descalificados ante la opinión por su servilismo ante Carranza los obre­
gonistas se amparaban en la palabra de veteranos de la revolución como 
nosotros, provisionalmente, y mientras podían darnos la patada y volver 
a las andadas. Las andadas que son el despotismo, el asesinato poliHco, 
el abuso, el robo y la sumisión al Plan ••• 16 

Por su parte Vasconcelos había esperado largamente un período de calma p~ 

ra realizar su ideal de introducir la revolución en la educación y en en el alma de -

México. Aceptó el nombramiento de rector de la Universidad en el gobierno provi­

sional de Adolfo de la Huerta, porque le obsesionaba la idea de que ésta le sirviera-

15 VASCONCELOS, Jose: La Caída de Carranza; de la dictadura a la libertad, 
México, Imprenta M.,rgu ía, 1920. p. VI. 

16 La Tormenta, p. 574. 
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:orno base para crear el Ministerio de Educación. Trotaba de resucitar la Secretaría 

I 

~e ,Esfád~ue el porfirismo bajo la acción ilustrada de Justo Sierra había dedicado - C 
-~ .. 

11 en teoría II a la educación popular. 

Después de una serie de campai'ias ayudado por Antonio Caso, Gómez Robe­

lo, Montenegro, Carlos Pellicer y Jaime Torres Bodet, logró el apoyo estatal para la 

-aprobación de una ley federal que creaba la Secretaría de Educación. Dicha ley -­

,concebida por Vasconcelos fué llamada II bella ópera de acción social II por el poeta 
I 

italiano D 1annunzio. 

reserva. 

Obregón al tomar posesión del ca~go presidencial, prestó todo su apoyo sin 

Por vía de fórmula dije a Obregón, una vez que la ley quedó aprobada: 
- Es éste mi último acuerdo como Rector y ahora procede que se sirva -
usted nombrar Ministro de Educación .Pública. Se rió campechanamen­
te ObregÓn y tomando su calendario dijo : Vamos a ver; qué día quie 
re usted que sea la protesta ministerial. Y se cumplió ésta, con gran = 
sencillez y en el sitio usual del Salón de Embajadores, delante de los -
empleados y el personal y con todo el público que cupo en la sala, que 
dando afuera, en los corredores, buena porción de gente contenta. 17 -

En el capil-ulo intitulado II Vasconcelos educador II describimos su magna -

labor como Secretario de Educación. Labor que suc ita el siguiente comentario de -

Wil I iam Howard Pugh : 

El nombre de José Vasconcelos viene a sumarse a los de los personajes -
a quienes México debe más en lo que ve al desarrollo y al mejoramiento 
de la educación pública durante su historia como país indepenc:.liente. 18 

17 VASCONCELOS, José: El Desastre, México, Edición Botas. 1951. p. 63. 
18 PUGH, William Howard : José Vasconcelos y el despertar del México moderno. 

México, Editorial Jus. 1958. p. 37. 
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Antonio Castro Leal se auna a Pugh elogiándolo : 

El país le debe la salvación de la educación pública y las nuevas orien 
taciones del movimiento educativo después del desastre carrancista. S~ 
cruzada en favor de la cultura comprendió desde el alfabeto hasta los -
clásicos, desde las artes populares hasta la pintura mural, desde los ta 
lleres hasta las bibliotecas. 19 -

Vasconcelos retiene la posición de Secretario de Educación unicamente du­

rante un periodo de dos al'los y medio. Es impresionante que en este ef imero lapso -

de tiempo haya dejado una huella que seikJla el camino a toda la educación moderna. 

En esta etapa inicial, el gobierno obregonista no logró progresos espectacu­

lares II pero se curaban con lentitud los estragos del desbarajuste carrancista 11 • Ob'! 

gón, en opinión de Vasconcelos, su ministro entonces, durante los primeros ai'los de -

su gobierno, dió al continente una lección por demás significativa. Demostró II que f 
se puede gobernar tranquilo aunque no se cuente con el reconocimiento oficial de los j' 

J/ 
Estados Unidos 11 • Ni siquiera envió México representante al Congreso Panamerica - ; 

no de Santiago de Chile, ya que Obregón había dicho que en aquella reunión la iguaj_ 

ciad de las naciones era un mito. El obregonismo resulta, en consecuencia, el último 

movimiento político en que la voluntad del pueblo mexicano se manifestó sin compro­
/,;/ 

misos extrai'los y contradiciendo más bien esos compromisos. 

Obregón era hombre de claro talento, práctico, pero sin un plan definido, -

su ambición de gobernante se dirigió II a conservar el poder II más que a conquistarse 

un sitio en la historia. 

19 CASTRO LEAL, Antonio : Prólogo a Páginas Escogidas de José Vasconcelos, -
México, Edición Botas, 1940, p. 34. 
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ObregÓn, caudillo improvisado en la guerra civil, aunque de talento -
natural muy despejado, no podía, por su ignorancia, su falta de prepa­
ración cultural, llegara ser un estadista ••• Era un militar nato, un- ca·;_-/,. 
pitón comparable a Cortés y, sin duda, el mejor soldado de México des 
pués de don Hernando. 20 -

La nación durante un corto período disfrutó de prosperidad rea !izándose una 

;erie de labores constructivas. Se había iniciado seriamente la distribución de las -

.ierras, los pagos de la deuda exterior y el programa educacional se convertían en r~ 

11idad. Pero la ambición de ObregÓn lo perdió. Al no poder reelegirse II empezó a -

·intrigar para violar el voto en favor de un testaferro, Plutarco Elías Calles 11 • Esta s,!. 

rf'uación fué la causa principal de la ruptura que pronto habría de producirse entre -­

Obregón y Vasconcelos. Las intrigas obregonistas orillaron a Adolfo de la Huerta y 

.a Vasconcelos a oponérsele y lanzar como candidato al propio De la Huerta. Pero é!_ 

te recurrió a una rebelión armada y Vasconcelos se negÓ a pa[ticipar en ella. 

La candidatura de Adolfo de la Huerta, como una protesta contra la amenaza 

callista, indujo a que tres cuartas partes de la cámara de diputados se dec !araran ant,!. 

callistas. Para destruir a esta mayoría se emplearon medios tales como asesinatos de 

-

diputados en pleno congreso, como el del senador Fidel Jurado. 

Asquedado de mí mismo, me puse a redactar un telegrama en que pre-­
sentaba a ObregÓn mi renuncia. Lo firmé el 28 de enero de 1924. Le 
decía que no podía servir lealmente una situación que ofendía mis más 
arraigadas convicciones y me ponía a sus órdenes como particular y co­
mo amigo. Llegó Gastellum, le ensel'lé el mensaje y me dijo : - Tam 
bién yo renunciaré; nos iremos \untos, pero ya verá·como no es necesa­
rio, el general hará justicia. 2 

20 Breve Historia de México, pp. 464 - 473. 
21 El Desastre. p. 264. 
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Pero la promesa de Obregón de ajusticiar a los asesinos de Fidel Jurado 

le hacen retirar su renuncia. Cuando después de algún tiempo vió claro que Obre­

gón no expondría sus propios intereses tomando una acción efectiva., decidió forzar -

su renuncia aceptando la candidatura para gobernador de su Estado natal, Oaxaca. 

He hecho esto - aceptar la candidcitura - , de propósito; quizá -­
sea una inconsecuencia política no haber consultado antes el caso -
con el Presidente, pero, en primer lugar, si triunfo, no quiero de-­
berlo al apoyo presidencial sino al pueblo. Y si no me dejan triun­
far, entonces tendré el pretexto que busco para romper con toda esta 
situación que me asquea. 22 

Fué en 1924 cuando por primera vez se vió investido con el carácter de 

candidato político. Según todas las probabilidades, obtuvo la mayoría de los votos, -

pero la imposición y el gobierno federal dieron el triunfo a su adversario. Sin desa-­

lentarse por el mal éxito de su aventura poi ítica., Vasconcelos fundó el se~rio -­

La Antorcha, donde publicó editoriales en contra del gobierno, los cuales. trajeron -

como consecuencia una nueva sa I ida de I pa Ís. 

Y hubo algo que para mífué consuelo; a medida que en México, por 
causa del terror callista, se me cerraban todas las puertas, los grupos 
mejores de la América del Sur empezaron a mostrarme una considera­
ción y un interés que antes no habíal'dado al Ministro. Es claro que-
la deferencia era resultado de la labor hispanoamericanista que ·tuvo / 
resonancia, por ejemplo, en la edición de los clásicos; pero de todas 
maneras era grato y era noble el gesto de abrir las puertas de aque--
llas patrias hermanas, al que había sido declarado por la Mistral, el / 
novio de la Americe Latina. 23 

Largos anos dura su exilio, años en los cuales Vasconcelos viajó de país 

en país dictando conferencias en espera de una oportunidad para su regreso. Su amar 

22 El Desatre, p. 294. 
23 ~bid., p. 338. 
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~ura lo obligó a hacer acres comentarios sobre la poi iHca de este período. 

Vasconcelos opina que para· lograr imponer el gobierno de Calles, Obre 

3Ón tuvo que gestionar el reconocimiento norteamericano, que ninguna falta le había 

necho mientras contaba con la adhesión de su pueblo. Y así fué que a I final de su - / 

-90bierno, deshizo su obra, cerrando escuelas que él mismo había creado para impulsar 

el apoyo militar. Tomó el poder Calles, pero no sin que antes Obregón le nombrase, 
' 

no sólo el gabinete, sino también el secretario particular. 

Calles no podía nombrar a su propio secretario, pero tuvo manos li­
bres para aplastar las libertades políticas por medio de una serie de 
atentados brutales y sin pr~cedente, aún en país de tiranías como el 
nuestro. 24 

El gobierno de Calles representa un retorno a todos los males que según 

Vasconcelos han sido el achaque de todos los gobiernos mexicanos a partir de la inde 
. _,.,. -". _,.--, - ,~' 
/ -

pendencia: ~itatismo, anticlerica~~~~~~-'!:--gurante el callismo, estos 

males reaparecen en fama recrudecida. Así, el militarismo llega a extremos nunca 

antes v ist05 

los atentados gubernamentales tomaron las formas más salvajes; mu­
jeres de la mejor clase social fueron azotadas en público por genera 
les callistas; otras fueron entregados a la soldadesca para ser viola.:: 
das; entre los hombres capturados se hizo gala de castigos y mutila­
ciones dignas del Africa. ¡ Nunca había corrido en el país más san 
grey nunca llegó el oprobio a tanto ~ • • • Nadie estuvo seguro eñ 
su vida ni en sus bienes durante elrégimen callista, ni el propio -­
Obregón, según se vió a su tiempo. 25 

En cuanto al anticlericalismo, Calles se ensaí'IÓ en su política de perse-

24 Breve Historia de México, p. 484. 
25 lbid., pp. 487 - 485. 
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cusión religiosa a fin de obligar a los católicos a ponerse de su lado 

La política religiosa de Calles, le ha ganado la simpatía de lama­
yor parte de los anticlericales del mundo. Ven en ella la acción -
firme del libre pensador que persigue el oscurantismo y difunde el -
libro. Lo cierto es que la guerra religiosa por él mismo provocada, 
le sirve a Calles de cortina de humo, para esconder sus claudicacio / 
ciones con Norteamérica en materia agraria. 26 -

La expulsión de los clérigos espai'loles dió lugar una vez más al protes­

tantismo, el cual volvió a ser II como en los días de Carranza, la orientación domi--

nente 11 • El nuevo Poinsett de la época lo constituye el Embajador de los Estados --
y 

-Unidos, Dwight Morrow, 11 un socio de la casa bancaria de los Morgan 11 : 

Tan insegura sintió el mismo Calles su posición que, con sorpresa de 
sus mismos amigos, decidió el camibio de frente, de héroe de la so­
beranía hispanoamericana que lo suponían unos cuantos bobos, se --¡,/ 
convirtió en el más dócil servidor de Washington, de cuantos Presi­
dentes habíamos tenido... Consumada como queda dicho, la total -
entrega de Calles a los designios de Norteamériéa, la preocupación 
primordial del Embajador Morrow fué consolidar en el poder indefini 
demente a su dócil instrumento. 'O -

Morrow se había convertido en protector de Calles; sin embargo, el no!. 

teamericano recogía de manos del militarista treinta ó cuarenta millones de pesos co­

mo abono sobre las deudas contraídas. Como resultado los presupuestos del país y so­

•bre todo en lo referente a educación, sufrieron cortes brutales. Toda la labor educa­

·tiva lleyada a cabo durante el régimen obregon ista fué suprimida, cerrándose más de -

.mil escuelas. Los maestros sufrían miserias, tanto por su desempleo como por la imp~ 

-sibilidad de efectuar un programa adecuado bajo un régimen de inmoralidad y de bru-

26 Bolivarismo y Monroismo, p. 145. 
27 Breve Historia de México, p. 491 - 492. 
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Jlidad como el de Calles. El cierre simultáneo de las escuelas privadas, casi todas 

::itólicas, hizo que la educación pública quedara, de hecho, enterrada. 

En la rama de educación, gastó el callismo sumas fabulosas, pero no 
precisamente en pagar maestros, sino en .el alquiler de escritores y -
diarios en Nueva York y en Madrid. A creer estos artículos de pa­
ga, las escuelas cree ían en México según ritmo no igualado por nin­
gún otro pueblo en la historia. En realidad las escuelas estaban ce 
rradas ••• 28 

En el orden agrario, Calles no introdujo reformas. Aunque decía cum­

lir la Constitución, inició una serie de expropiaciones arbitrarias de los propietarios 

,,exicanos y españoles. Y de estas tierras desperdiciadas, "ni un metro cuadrado -­

-uedó a favor de la educación o de la beneficiencia 11 • Así, al final del gobierno -

allista, sólo el 2. 6 % de la superficie mexicana se había recibido en reparto agra--

-io. 
Ya los que dentro de la Revolución empezamos a señalar el peligro -
de lo que ocurría y la necesidad de dictar alguna legislación en ma­
teria de tierras, la necesidad de poner en obra la Constitución que -
el movimiento decía defender, puesto que se llamaba a sí mismo -­
constitucional ista, se nos contestó con la calumnia. Eramos reaccio 
narios y contrarevolucionarios, servíamos los intereses de los propie-: 
torios desposeídos. Tras de la calumnia vino para muchos el fusila­
miento, para otros el destierro. 29 

La época de Calles había sido tan negativa que al igual que al final del 

10bierno carrancista la gente buscaba la salvación en ObregÓn aún cuando esto requ.! 

ía el sacrificio de la polil-ica antirreleccionista. 

La Constitución fué reformada con la anuencia de Calles. Y todo -
el mundo esperaba el retorno de Obregón; esperába este retorno con 
cierto alivio la gente, no obstante las matanzas monstruosas que ac~ 

28 Bolivarismo ~ Monroismo, p. 144. 
?9 (bid,, p. 29. 
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baban de consumarse, porque en dicho retorno se veía el medio de -
acabar con la asquerosa y terrible situación creada por Calles. 30 

Los acontecimientos, conspiraron para el retorno de Vasconcelos a M§_ 

xico. Terminado el período de Calles, fué electo Obregón en julio de 1928 y ases_!_ 

nado dieciseis días después, se produjo una confusión total en el escenario político. 

Alentado por sus amigos, Vasconcelos volvió a México y se presentó --

como candidato a la presidencia por el partido Antirreeleccionista. 

El vasconcelismo apareció, en 1928, como una pura actitud popular, 
Por primera vez desde 1910 se echaron a la calle gentes que no aspi 
raban a ninguna forma de medro político y que carecían, inclusive;­
de posibilidades para figurar, en caso de triunfar, en los cuadros -
dirigentes del gobierno. 31 

Vasconcelos nos dice haber aceptado la candidatura II no porque creye­

se que un gobierno como el de Cal les pudiese reconocer los efectos de una votación -

libre, sino para dar el ejemplo y preparar el terreno a una rebelión nacional que ech~ 

se fuera del gobierno a toda la bastardía callista. 11 

Calles, a su vez, improvisó un partido con el fin de postular a un cand.!_ 

dato, también improvisado : Pascual Ortiz Rubio. El partido Nacional Revolucio112, 

rio, según Vasconcelos consistía en una banda de salteadores capitaneado por analfa­

betas, lo que hace que la diferencia entre los dos candidatos contrastara más vívida--

mente aún. 

La campaña vasconcelista ha quedado descrita en gran detalle en las -­

obras de Alfonso Taracena y fv4.auricio Magdalena. Aún cuando sus descripciones no 

30 Breve Historia de México. p. 495 
31 MAGDALENO, Mauricio Las palabras perdidas. México, Fondo de Cultura -­

Económica, 1956. p. 215. 
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.pueden considerarse neutrales ya que ambos eran miembros del partido vasconcelista, 

-podemos sin embargo concluir que Vasconcelos contó con un apoyo popular e intel~ 

·tual sin precedente desde la campaña de Madero. /J1vlú,u_c.l-··-, y' 4'-%,1/4<-v 
v'. v... - , /\ 

Su programa de gobierno se desarrolló en torno a los siguientos püntos : 

derechos poliHcos de la mujer, antirreeeleccionismo, expansión y desarrollo constan-

te del programa educativo, considerable reducción de la fuerza material y del poder / 
i 
1 

poi ítico del ejército, no expropiaci6n de tierras con fines agrarios a menos que el --/ 
--- --- i 

1 
presupuesto incluyese partidas para los pagos correspondientes; cumplimiento de los -! 

1 

compromisos internacionales de México; respeto a las libertades públicas, libertad -~ . i 
religiosa, desamortización de los bienes de los líderes enriquecidos en la Revolución j 

y trabajo obligatorio para salvar al país de la miseria. l 
l 

Durante toda la campaí'ia electoral, y en su afán por despertar la con­

ciencia del pueblo, recorrió casi veinte estados aún cuando se auguraban serias difi­

cultades para el candidato, ya que varios de sus colaboradores fueron muertos y él -­

mismo, en persona, escapó varias veces al atentado. Hay que reconocerle que aún en 

estas circunstancias siguió hasta el fin su campaña cívica. logró conmover a las ma-

sas populares, como lo demuestra Alfonso Taracena en la siguiente resefla : 

Marzo 10. Arriba, hoy domingo al mediodía, a la capital de la Re­
pública el licenc iodo José Vasconcelos ••••••••••••••••••••••••• 
cuando llegó a la cabecera del Paseo de la Reforma ••••••••••••••• 
cerraba el paso la multitud. Todo lv'éxico se había dado e.ita. Y -
desde ahí hasta la Plaza de Santo Domingo, siete kilómetros que tar 
dó en recorrer cuatro horas; tan espesa era la valla flexible que mi::­
límetro a milímetro hubo que surcar en el coche, donde de pié, des 
cubierto, rompiéndose los ejes bajo el racimo humano que intentaba 
acercarse más a él, entró Vasconcelos en la antigua Tenochtitlán en 
vuelto en el delirio de la multitud que agitaba en las manos palmas -
triunfantes. M.iltitud loca, de locura divina que arrebataba a la -
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Patria entera. La sonoridad de las bandas anegada por los gritos, -
sólo de cuando en vez, en silencios que puntuaban, hacían oír la -
claridad de las trompetas; el e lamor humano tenía de plegaria, de­
aleluya de resurrección. Al llover las flores, un dulzor desconoci 
do rebosaba en los corazones: era el sol de la bienvenida. México 
palpitaba. México vivía ••• 32 

Este clamor popular era respuesta no sólo al programa político vasconc!. 

lista sino también porque entre sus líneas se ai'iadía una mística cuyos alcances escapa 
t -

rían aún a la fina percepción/de los intelectuales más enterados. 
¡ 
/ 

Con todo, Vasconcelos era a la vez realista. En El Proconsulado afir 

maque no tenía fé en las elecciones, puesto que de antemano se daba cuenta del -­

fraude electoral. Además, ai'iade Vasconcelos, en el país no mandaba Portes Gil -­

( el presidente provisional ), disponía el General Calles y por encima de todos, el e~ 

bajador norteamericano Morrow, cuya táctica consistía en dejar hablar y gritar a la -

oposición "todo menos tomar el rifle ". 

Para darnos una idea más clara de la situación que prevaleció durante -

la contienda electoral entre callistas y vasconcelistas, transcribiremos la descripción 

del día de las elecciones, 17 de noviembre de 1929, de Alfonso Taracena en su Epo­

peya Vasconcel ista : 

Noviembre 17. Sólo en esta metrópoli hubo hoy nueve muertos y -
diecinueve heridos, según confesión del gobierno, durante las trági 
cas e Ieee iones presidencia les. Pero muchos lesionados escaparon a 
sus domicilios mientras las Cruces Roja, Verde y Blanca recorrían las 
rúas recogiendo víctimas. En la avenida Madero, en las calles de -
Cordobanes en General Anaya, en la Plaza de Santo Domingo, en -
Belisario Domínguez y por diferentes rumbos de la ciudad, la confu­
sión fué tremenda y las balaceras menudearon entre vasconcelistas y 

32 T ARACENA, Alfonso : La Verdadera Revolución Mexicana. XV. México, Edito 
rial Jus, 1964. p. 33. 
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pistoleros. De un automóvil ocupado por varios callistas se estuvo -
arrojando balas como confeti sobre la multitud. En la ciudad de -­
Puebla hubo un nutrido tiroteo, e igual sucedió, con saldo de muer­
tos y heridos, en TampJco, en Villa Cecilia, en Tuxpan, en Cordo-­
ba, donde se combatió durante quince minutos en toda forma, y en -
Guaymas, donde resultaron 15 heridos. Unicamente en el Estado de 
Veracruz, gobernado por el coronel Adalberto Tejeda y donde fue -
muerto el presidente del PNR del puerto, Joaquín López, se recono­
ce oficialmente el triunfo absoluto del licenciado Vasconcelos. Pe­
ro ya en Nueva York se publica que ganó Ortiz Rubio por más de un 
millón de votos. La prensa de aquí, a su vez, cierra hoy a media.; 
noche sus ediciones de mariana, con cabezas como ésta, a ocho co­
lumnas, de un periódico de la vida nacional II Celebráronse en -

orden las elecciones presidenciales 11 • La verdad es que hubo orden 
en las numerosas aldeas donde no existe guarnición y donde las gen­
tes votaron por unanimidad en favor del licenciado José Vasconcelos. 
Las tropas, en casi todo el pars, se apresuraron a proteger el fraude, 
el robo de las ánforas, la desaparición de las actas y la dispersión -
de las masas de votantes a las que se impedía acercarse. El licen­
ciado Vasconcelos, después de depositar su voto hoy en Estación -­
Díaz, Sinaloa, llegó por la noche a Navolato, camino de Guaymas, 
luego de formular unas declaraciones que puso en manos de Miguel -
Angel Beltrán y que dicen que habiéndose consumado las elecciones 
por una abrumadora mayoría en su favor, desde ese momento se de-­
clara Presidente electo. Esto fue lo que se convino que se declara­
ría, pero el Partido Nacional Antirreeleccionista, bajo la firma de -
su presidente, el ingeniero Victorio E. Góngora, da a la publicidad 
un escrito que comienza diciendo : 11 en México no hubo eleccio­
nes. En el campo democrático, México ha fracasado. En ninguna -
parte de la República se han efectuado elecciones para Presidente. -
En todos los poblados se ha impedido que los ciudadanos voten •• 33 

Llevadas a cabo las elecciones resultó presidente electo Pascual Ortiz -

~ubio. Para los vasconcelistas, el caso era claro y según explican, la noche anterior 

fo Secretaría de Guerra, a cargo del Ministro cal lista Joaquín Amaro, habían ordenC!,_ 

do a todos los contingentes militares, guarniciones y escoltas que apoyasen a los age!!. 

tes del partido oficial, que se posesionaran de las mesas electorales, expulsaran de -

33 La Verdadera Revolución Mexicana. p. 281. 
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ellas a los vasconcelistas y levantaran actas declarando el triunfo del candidato ofi­

cial. Por su parte, el sei'ior Góngora, presidente legítimo del partido vasconcelista, 

expresó : 

A pesar de los atropellos notorios, el pueblo acudió a votar. Hemos 
ganado por mayoría absoluta de votos y desde este momento, para -
mí, Vasconcelos es el Presidente Electo ___ • 34 

/ _, 
Vasconcelos estaba convencido -y lo afirmc6a hasta el día de su lll.Je!_ 

te - que fué electo presidente; sólo el fraude le impidió llegar al Palacio Nacional. 

Nunca un individuo desde los tiempos de Madero había recibido una adhesión tan ge­

nerosa y sincera por parte del pueblo como la obtuvo Vasconcelos. Por consiguiente, 

nuestro autor explica que, aunque nunca se tendrá una certeza numérica, se sabe que 

el gobierno tuvo que asesinar para_ impedir la rebelión vasconcelista. Se hizo evi-­

dente el enojo popular el mismo día de la toma de posesión del ""presidente usurpa-­

dar II que al salir del Palacio recibió un balazo en el rostro, disparado por un espect~ 

dor anónimo. Esto dió, según Vasconcelos, pretexto a la policía para nuevos·arres-

tos. 
Nunca se supo quién había movido la mano del fracasado asesino que -

inmediatamente quedó preso e incomunicado. Sólo se dió a conocer una declaración 

suya que decía 

Quise matar a Ortiz Rubio porque él no es el Presidente, sino Vas-­
concelos. 35 

La opinión de la juventud vasconcelista nos la da Elvira Vargas, en un 

artículo publicado en El Nacional el 3 ele noviembre de 1938 : 

34 VASCONCELOS, José: La Flama, México, Editorial Contin~ntal, 1959. p.216 
35 lbid., p. 217. 



- 120 -

Lo que nos fascinaba de Vasconcelos era su elocuencia, su desdén 
por los hombres deshonestos que se enriquecían a costa de la propia 
Revolución, su desprecio por lo que fuera desaprobado en nuestro -
plano de generosidad y que pudiera manchar pureza y altitud de mi 
ras. Hubiéramos dado la vida por él y ppr el movimiento. 36 -

Sin embargo, los jóvenes de los que nos habla, que habían sido vasco~ 

::el istas, desertaron en parte, pasándose a las filas de un hipócrita pseudocomunisrno 

::riollo que servía de pretexto para obtener prebendas gubernamentales y aún posicio-

1es dentro del partido oficial 1que habían combatido. Los católicos también se de­

"8ntendieron del candidato que habían apoyado, para iniciar trabajos de agitación -

-:>arcial que más bien fortalecían el régimen de la imposición, puesto que suponían su 

-econocimiento. 

Vasconcelos cree ver claro entonces el problema poliHco de México : 

,el régimen callista era fuerte porque traducía la voluntad norteamericana de conver­

tir a México en un satélite, tanto en lo moral como en lo económico. En consecuen 

::ia, el que legalmente resultó Presidente electo tuvo que convertine en protesta viva, 

prolongando su exilio por diversos sitios del extranjero ya que el pueblo no supo apo­

yar con las armas el voto que le había sido defraudado en los c~micios. Así, de un 

!J)OÍS a otro, el destierro se vuelve amargo, a pesar de recepciones, fiestas y discur-­

'50S. Permaneció en el extranjero diez al'los, buscancb con esta actitud condenar la 

ilegalidad de un régimen injusto. Desgraciadamente, sus partidarios durante este -­

tiempo le excluyeron de su propio partido, con el pretexto de que al no querer reg'!. 

sor a México, los había abandonado, Vasconcelos se duele de los ataques, anotan-

36 V AR GAS, Elvira : El Nacional 3 Noviembre. 1938. 
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do que el odio en su contra crecía más y más pues sus amigos afirmaban que era co­

=barde que atacaba al Gobierno desde el extranjero. Se consuela sin embargo, pues 

cree firmemente que su ••• 11 Triunfo moral era evidente para cualquiera que mañana 

comparase lo que puede hacer, de acuerdo con antecedentes notorios, y lo que ha­

cían mis rivales de una hora, rivales oscuros que una vez fuera del poder, y salvo 

la huella de algún crimen, no dejaban detrás memoria", 37 

Lo anterior marca el final de la vida poliHca de José Vasconcelos. Nos -

legó la dignidad del intelectual en el plano político, supo demostrar la superioridad 

del talento, de la cultura y del humanismo, a pesar de su derrota. Supo inculcar en 

la juventud lo positivo y progresista de un régimen civilista, sacrificando su posición 

firme de educador, escritor y filós.ofo • 

• • • tengo yo particular deber de proclamar ciertos hechos referentes a 
la vida pública dé mi país. En épocas angustiosas de su historia, fui -
parte a que se levantaran esperanzas, que únicamente provocaron crí 
menes. Y como siguen victoriosos los criminales, mi el.amor es el único 
homenaje que puedo tributar a las víctimas de una causa derrotada; no 
vencida; porque no sabe de victorias firmes la iniquidad. Mi testimo­
nio recuerda los heroísmos; mi gratitud, busca complacer a los amigos; 
mi condenación, persigue a los traidores; mi intransigencia subsiste -­
frente a los enemigos que fueron des lea les. 38 

Pero no pudo superar las amarguras de la impotencia ••• 

Como afirma Bar - Lewaw 

Tenemos que confesar que, al tratar de Vasconcelos como historiador, 
no es fácil ser justo con el enorme resentido que era Don José, quien, 
además, fué invariablemente injusto con sus compatriotas en particu-

37 BAR - L~AW MULSTOCK, ltzhac, : José Vasconcelos Vida y Obra, México, 
Editora Internacional, 1965. p. 43. 

38 V ASCONCELOS, José El Proconsulado, México, Edición Botas, 1946. p. 
10. 
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lar y con los latinoamericanos en general. 39 

Vasconcelos mismo en un artrculo inclurdo en su libro Qué es la Revolu-

ión, hace una defensa a la acusación de que es un amargado : 

Y aunque no soy de los que toman muy en serio sus propias obras colo 
cado frente a los que me tildan de amargado es natural que compare-­
y pregunte : 11 ¿ alguno de ustedes ha consumado obra más impartante 
que la que yo realicé enel Ministerio de Educación, y que no porque 
la hayan destrurdo los enemigos de México deja de ser la más· ilustre 
del Continente desde que se concluyó el esfuerzo de los misioneros ca l' 
tólicos ? 11 Si amargura hay en la destrucción de esa obra que el ---
pars no ha sabido defender, quizá ni comprender, en todo caso no es 
mro el resquemor ni el daño... Por otra parte, es dudoso que yo de-
ba lamentar, por mr, el no haber sido Presidente. 40 

Pero no estamos de acuerdo con Vasconcelos, ya que los comentarios que 

~parecen en los últimos capítulos de la Breve Historia, que describen las épocas pe!_ 

eriores a su candidatura, son una novelesca representación de personajes y de los -

:actores históricos que los movieron, simbolizados en una forma tan reducida que no 

,ay lugar para pruebas si no sólo para el odio que hacia ellos siente e I autor. Por 

o tanto no nos parece justo discutirlos ya que este reflejo de su adversidad sólo se! 

,irra para empañar aquel los aspectos de su obra que son de valor perdurable. 

39 José Vasconcelos, Vida y Obra. p. 127. 
40 V ASCONCELOS, Jos~ : ¿ Qué es la Revolución ? México, Ediciones Botas, 

1937. pp. 83 - 84. 



CONCLUSIONES 

Estamos al fin de la tarea que nos impusimos y sentimos incertidumbre. 

Entender la conducta humana es siempre tarea difícil,. pero/er1f.gnder a un hombre tan 
C r ' (' 1 . 

/ r) e -, ' t ·' .. "' ----~ ,,_,, . ._A.. .. _, 

contradictorio como José Vasconcelos, en el que sus grandes acciones se mezclan --
....,....-.--.. 

con sus mezquindades, y a los elogios que merece de un Samuel Ramos se unen los --

innumerables insultos de toda una generación, es casi imposible. ¿ Cómo llegar al 

verdadero Vasconcelos? Para los que no le conocimos, está ahí, en su intento -­

grandioso de transformar a un pueblo a través del único posible cc;imino la educá­

ción, y a través de las hermosas páginas en que nos entregó las meditaciones de su -

experiencia. 

positivo : 

'-"· 
r 

Desde nuestra perspectiva, al hacer el balance final, el resultado es 

Como hombre, fué un intelectual que pudo abandonar libros y pluma -

para lanzarse el vendava I de la Revolución porque creía en el la y sentía que solo -- . 

1 ) 
ella podía transformar a su país. / 

Como historiador y escritor, nos dejó algunas de las mejores páginas -

de la literatura mexicana y la visión apasionada de su experiencia en ese movimien-

to que constituye todavía el hecho fundamental del México del siglo XX. Al mismo ). 
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tiempo, nos dejó su interpretación de la historia, siempre exagerada, subjetiva y n!_ 

gativa, pero que ha ayudado a catalizar exageraciones interpretct ivas de signo dif,! / 

rente, producto de los problemas históricos derivados de nuestra interpretación nac~ 

nal. r¿rt\Ú\ 
Como filósofo, desgraciadamente, no somos capaz de aquilatarlo. 

C(!rno educador es el más insigne, no sólo porque su obra a la luz de - I 
sólo dos años y meses de labor fué creadora e inició todo lo que de positivo se ha h.! 

cho después, sino porque fué capaz de conmover al puebl~,_ ~~iéndolo llevar a ca- l; / 
\..,- -----------· ·---- ·' 

bo tareas hoy casi increibles. Y si un pueblo tan indiferente, tan desgastado en sus 

miserias, fué capaz de conmoverse y actuar, es por que sintió el mensaje auténtico -

del hombre que creía en él, en la posibilidad de transformarlo si había buena fe, in­

genio, honradez y grandes ideales. Es triste que después haya insultado a ese mismo 

pueblo, cuando la amargura le invadió, pero no hay que olvidar que Vasconc:elos -­

después de todo, no era sino ·un hombre •••• 

(' 
'l.......-·\.\. .. 

.~· 
l::: \ 

\ 
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1911 

Un ejemplo mú de gestión inmaculada. (Nueva Era. 
México, 13 de octubre de 1911. p. 1), 

Obras 7 faltas de la hermana laica FJena Arizmendi 
Mejia. (El Demócrata MeDCaDo. México, 7 de diciembre de 1911. 
p. 8). 

1920 

Una cacería trágica. (El Uninnal. México, 29 de agos­
to de 1920. la. aecc. p. 13). 

1921 

-Nueva ley de los tres Estados. (El Maestro, México, 
noviembre de 1921. p. 160). 

1922 

-Patria 7 humanidad. (El Maestro. México, tomo 111 de 
1922. p. 31). 

El teatro al aire libre de la Universidad Nacional. (El 
Universal México, 17 de febrero de 1922. p. 3). 

1923 
El bronce del indio mexicano se apoya en el granito 

bruñido del Brasil. (Discurso del Embajador Vasconcelos en Rfo 
de Janeiro). (El Maestro. Tomo m de 1923. p. 264), 

Carta a la juventud de Colombia. (El Maestro. Tomo 
111 de 1923. p. 425). 

1924 
Bulnes fue honrado ·y grande. (El UniYeraal. México, 29 

de septiembre de 1924.. p. 3). 

Un grito en el viento. (El Uninraal. México, 6 de oc­
tubre de 1~24. p. 3). 

Editorial. Reneguemos del latinismo. (La Antorcha, 
Semanario de José Vasconcelos. México. 18 de octubre de 1924. 
p. 1), 

Las tres claridades. (La Antorcha. Semanario de José 
Vasconcelos. México, 25 de octubre de 1924. p. 1) . 

.Sobreposeemos la raza. (El Uninrsal. México, 27 de oc­
tubre de 1924. p. 3). 

Unas palabras sobre Guatemala. (La Antorcha. Sema­
nario de José Vasconcelos. México, lo. de noviembre de 1924. 
p. 1) 
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-El botin principal. (El Uninnal. México., 3 de noviem­
bre de 1924. p. 3). 

Un fracaso bienaventurado. Lo que se dice de r. Ala­
torcha. (La AntorchL Semanario de José Vasconcelos. Mé:dco, 8 
de noviembre de 1924. p. 1). 

Un monlllD1!nto levantado al derroche. (El Univenal. Mé­
xico, 10 de noviembre de 1924. p. 3). 

Barbarie constitucional. (El Univenal. México, 17 de no­
viembre de 1924. p. 3). 

Latifundio 7 caudillaje. (La AntorchL Semanario de 
José Vasconcelos. México, 17 de noviembre de 1924. p. 3). 

Palestrina. (La Antorcha. Semanario de José Vaaeon­
celos. México, 22 de noviembre de 1924. p. 1). 

El poder de la palabra. (El Uninnal. México, 24 de no­
viembre de 1924. p. 3). 

Mal gusto que cuesta. (La Antorcha. Semanario de 
José ':7asconcelos. México, 29 de noviembre de 1924. p. 1). 

El porvenir de la ciencia. (El Univenal. México, lo. de 
diciembre de 192(. p. 3). 

A:yacucho. (La Antorcha. Semanario de José Vueon­
celos. México, 6 de diciembre de 192(. p. 1). 

Agrarismo y civilización. (El Universal. México, 8 de 
diciembre de 1924. p. 3). 

Empréstito, Banco, Miseria. (La Antorcha. Semanario 
de José Vasconcelos. México, 13 de diciembre de 1924. p. 1). 

La cara imantada. (Cuento). (El Univenal. México, 16 
de diciembre de 1924. p. 3). 

-Divagaei6n, erotismo y temperancia. (La Antoreu. 
Semanario de JOll6 Vuconeeloe. M,xtco, 20 de diciembre d• 1914. 
p. 1). - . --

.Sindicalismo 7 eficienciL (El Univenal. México, 22 de 
diciembre de 1924. p. 3). 

Amnistfa continental. (La AntorchL Semanario de Jo-
8' Vasconcelós. México, 27 de dicieinbi'e cte· 1924. p. 1). 

Naturismo contra alopatia. (El UalvenaL M6xlco, !9 de 
diciembre de 1914. p. 1). 
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1925 
Voces de la juventud. A su excelencia el Marqués. 

(La Antorcha. México, 10 de enero de 1926. p. 1). 

El trabajo estimulante de la vida. (La Antorcha. Mé­
xico. 17 de ent!ro de 1926. p. 1). 

Es mejor · fondearlos. (La Antorcha. México, 24 de 
enero de 1926. p. 17). 

-El naturismo y la falsa ciencia. (La Antorcha. México, 
31 de enero de 1926. p. 1)·, 

-¡Viva Chile! (La Antorcha. México, 31 de enero de 
1926. p. 13), 

-Algunos datos científicos. (La Antorcha. México, 7 de 
febrero de 1926. p. 3), 

Contestación a un comunicado de la Federación de Es­
tudiantes de la Universidad de La Habana. (La Antorcha. México, 
7 de febrero de 1926. p. 10). 

Vegetarismo y nevrofagia. (La Antorcha. México, 14 
de febrero de 1926. p. 3), 

--Ingeniería y sanidad. (La Antorcha. México, 21 de fe­
brero de 1926. p. 3). 

-Revivamos el espiritu. (La Antorcha. México, 28 de 
febrero de 1926. p. 8). 

-La ciencia de lo sobrenatural. (La Antorcha. México. 
7 de marzo de 1926. p. 3). 

Sobre lo desconocido, (La Antorcha. México, U. de mar­
zo de 1926. p. 3). 

Agustin de Iturbide. (Carta). (La Antorcha. México, 
14 dt! marzo de 1926. p. 7). 

-La religión prostituida. (La Antorcha. México, 21 de 
marzo de 1926. p. 3). 

El capital humano. (La Antorcha. México, 28 de mar­
zo de 1926. p. 3). 

-Clarividencia. Escritura autom,tica, ( La Antorcha. Mé­
xico, 28 de marzo de 1926. p. 4). 

-Homenaje a los estudiantes del Ecuador. (Discurso). 
(La Antorcha. México, 28 de marzo de 1926. p. 14). 

Variedades de la adivinación. (La Antorcha. México, 
4 de abril de 1926. p. 3). 

A los rectores. (La Antorcha. México, 11 de abril de 
1926. p. 3). 

-La varita m,glca. (La Antorcha. México, 18 de abril 
ae 1926. p. 4). 
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-Carta • Pablo Datrls. (La Aatordla. llúico, 18 de 
abril de 192&. p. 11), 

Loa tres grados de la belleza aeuible. o lo apolmeo, 
lo dionisiaco o lo mfatico. (La AlltordlL llú:ico, 2& de abril de 
1925. p. 8). 

El gobierno de Porfirio Dfu. (La Antorcha. llúico, 
80 de ma70 de 1925. p, 28). 

Conferencia de la Universidad de La Habana, (La AII• 
~rcha. México, 11 de julio de 1925. p. f). _ 

Si nos importa. (El UnlTersal M6xico, 2 de feJ,rero de 
19'¿5, p. 3). 

Una ayuda para loa ciegos. (El Universal. Méxic.,:,, 9 de 
febrero de 1925. p. 3). 

Enseñanza laica, pero no sectaria. (El Universal Mé.d­
c~, 16 de febrero de 1925 .. p. 3), 

La historia como pasión generosa. (El Universal. Mb:1-
co, 23 de febrero de 1925. p. 8), 

Caminos para la juventud. (El Universal. México, 2 de 
marzo de 1925, p. 8). 

-Poetas 7 bufones. (El Universal México, 9 de mano 
de 1925. p. 3). 

Condotieros y caudillo. (El Univenal. México, 23 de mar­
zo de 1925. p. 3)• 

-Humorismo y pesimismo. (El Universal. Méxi~o, 30 de 
marzo de 1925. p. 3). 

El radicalismo en loa principios obliga a la benevolencia 
con las personas. (El Universal. México, 6 de abril de 1925, p. 8), 

¡Tirad la coyunda! Loa colegios dan profesores, pero só­
lo la Providencia da maestros. (El Universal. Méxtco, 18 de abril 
de 1925. p. 3), 

Catástrofes y bonanzas. (El Universal, México, 20 de 
abril de 1925. p. 3). 

Vandalismo y civilización. (El Univenal, México, 2'1 de 
abril de 1925. p. 8), 

Optimismo. (El Universal Mbico, .4 de ma70 de 1925. 
p. 3). 

La desaparición de la Sinfónica. (El Universal. M6:dco, 
11 de mayo de 1925. p. 8), 

,Anarquismo 7 comunismo. (El Univenal, Múleo, 18 de 
mayo de 1925, p. 8), 

-La máquina y el hombre. (El Univenal. México, 2& de 
ma70 de 1925. p. 3). 
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No eduqueis en el odio. (El UniTenal. Mbico, to. de 
junio de 1926. p. 3). 

Huelgas estudiantilea. (El Uninnal Mbico, 8 de ju­
nio de 1926. p. 3). 

El signo fatal de la emigración. (El Umenal. México, 
15 de junio de 1926. p. 3). 

-La educación de los indios. (El Uninnal México, 22 de 
junio de i926. p. 3). 

Planea políticos y planoa de construcción. (El Uaiyenal. 
México, 6 de julio de 1926. p. 3). 

-Aviadores y toren,e. (El Uniyenal México, 18 de juHo 
de 1925. p. 3). 

-Poblaciones 7 gobierno. (El UniHnal. Mbico, 20 de 
julio de 1926. p. 3). 

Política 7 economia. (El Uait'enal. México, 27 de julio 
de 1925. p. 3). 

En honor de Combra. (El UniTenal. México, 3 de ago1-
to de 1925. p. 3). 

La nobleza española. (El UniHnaL México, 10 ele agos­
to de 1925. p. 3). 

-Plantear el p10blema. (El UniHnal México, 17 de agos­
to de 1925. p. 3). 

Vidu beroicu. (El Uniffnal México, 24 de agosto de 
19'l6. p. 3). 

La enseñanza de Ja lectura. (El Uniyeraal. México, 7 
de septiembre de 1925. p. 3). 

¡ Quién hace el bombo! (El Uait'enal. Mbico, H de 
septiembre de 1925. p. 3). 

La dinámica del ensueño. (El UniHnaL Mbico, 21 de 
septiembre de 1925. p. 3). 

El sofista. (El Uninnal México, 28 de septiembre de 
1925. p. 3). 

-El deporte regenerador. (El UniTenaL México, & de oc­
tubre de 1925. p. 3). 

Ventanas al cielo. Impresión de Avila. (El Uninnal 
México, 12 de octubre de 1925. p. 3). · 

Ventanas al cielo. La serenata. (El Uniffn&I. México, 
19 de octubre de 1925. p. 3). 

Rumbos misteriOIIOII. (El Uninnal. México, 28 de oc­
tubre de 1925. p. 3). 

-Ensanchando el horizonte. (El Uninnal México, 2 de 
noviembre de 1925. p. 3). 
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Pan-iberismo. (El Uninnal. México, 9 de noviembre 
de 1926. p. 3), 

La única esc:aela. (El Uninnal. México, 16 de ,aaviem­
bre de 1926. p. 3), 

Relaciones ocultas. (El Umenal México, 23 de noviem­
bre de 1926. p. 3). 

Nobles ejemplos del pasado, (El UniYenal. México 7 de 
diciembre de 1926. p. 3). ' 

Contradicción y creación. (El Uninnal México, 14 de 
diciembre de 1926. p. 3), 

-La gardana. (F.I UmenaL México, 21 de diciembre de 
1926. p. 3). 

Nuestra xenofobia. (El Ulliffnal. llhico, 28 de diciem­
bre de 1926. p. 3). 

1926 
La düusión del lenguaje. (El UninrsaL México, 11 de 

enero de 1926. p. 3). 

Obra socialista. (El Uninrsal. Mézico, 18 de enero de 
1926. p. 3). 

Los socialista11 y la educación pública. (El Unlyereal. Mé­
xico, 26 de enero de 1926. p. 8), 

-El mapa estético de li,uropa, (El UninnaL Mézico, 10 
de lebrero de 1926. p. 8), 

Elogio de la soledad. (El Uniyenal. México, 8 de febre­
ro de 1926. p. 3). 

No estoy conforme. (El Uniyeraal. México, 16 de febre­
ro de 1926. p. 3). 

El periodismo y el teatro, (El Uninraal. México, 22 de 
febrero de 1926. p. 8). 

La vuelta a la moral, (El Uniyersal. México, lo. de mar­
zo de 1926. p. 3). 

Un yerro diplomático. (El Uninraal. México, 8 de mar­
zo de 1926. p. 3), 

Abyección y deportes. (El Uninnal. México, 16 de mar­
zo de 1926. p. 8). 

Las cinco etapas. (El Unfyersal. México, 22 de marzo 
de 1926. p. 3). · 

Ingratitud y adulación. (El Uninrsal. México, 6 de abril 
de 1926. p. 3). 

No matarás. (El Uninnal. Mézico, 12 de abril de 1926. 
p. 3). 

-El funcionarismo. (El UniyeraaJ. México, 19 de abril de 
U,t6. p. 3), 
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-Santa Rosa. (FJ Univenal. México, 28 de abril de 1926. 
p. 3). 

-El militarismo :francés. (El Unlvenal. México, 3 de ma­
yo d! 1926. p. 3). 

La técnica, (El Universal. México, 10 de mayo de 1926. 
p. 3). 

Ideas y modas. (El Unlveraal. México, 17 de mayo de 
1926. p. 3). 

Religión y moral. (El Universal. México, 28 de mayo 
de 1926. p. 3). 

Materia y espiritu. (FJ Univenal. México, 81 de mayo 
de 1926. p. 3). 

El viento de Bagdad. (El Universal. México, 7 de junio 
de 1926. p. 3). 

Dogmatismo y tiranía. (El Universal. México, 14 de ju­
nio de 1926. p. 3). 

Selección divertida. (El Universal. México, 21 de junio 
de 1926. p. 3). 

Desde arriba.· (FJ Universal. México, 28 de junio de 1926. 
p. 3). 

Por abajo. (El Universal. México, 6 de julio de 1926. p. 
3). 

Síntesis de una Conferencia en Cbicago. (Diario de 
Yacatán. Mérida, 11 de julio de 1926. p. 1). 

El mapa estético de América. (El Universal. México, 12 
de julio de 1926. p. 3). 

En los miamos, en los mismos. (Et Universal. México, 
19 de julio de 1926. p. 3). 

-La conquista del trópico. (El Universal. México, 26 de 
julio de 1928. p. 8). 

Tr~bajemos el alma. (Diario de Yacatán. Mérida, 6 
de octubre de 1926. p. 3). 

Tópicos iberoanrericanos. Bolívar )' el mar, La página 
más negra de toda la negra guerra del Pacf:fico. (Djario de Ya­
catán. Mérida, 17 de noviembre de 1926. p. 3). 

-La dolencia dé los pueblos de la América Latina. El 
Bovarismo. (Diario de Yacatán. Mérida. 26 de noviembre de 1926, 
p. 3). 

El día de an viajero. (Diario de Yacatáa. Mérida, lo. 
de diciembre de 1926. p. 3). 
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.Cataclismos constructivos. (El UninnaL Mbico, 23 de 
agosto de 1926. p. 3). 

Imaginación y progreso. (El Uninnal. Mbico, 30 de 
agosto de 1926. p. 3), 

Lu dos naturalesu. (El Umenal. Mbico, 6 de sep, 
tiembre de 1926. p. 3). 

La defenaa. (El UninnaL Mbico, 13 de septiembre de 
1926. p. 3). 

El soplo. (FJ Uninnal. Mbico, 20 de septiembre da 
1926. p. 3). 

Los puto1"81. (FJ Umenal Mbico, 27 de septiembre 
de 1926. p. 3). 

,Por f'm un bito. (El Uni•enal México, 8 de octubre de 
1926. p. 3). 

'Por qué somoa tristes. (El Uninnal. México, 11 de oc­
tubre de 1926. p. 3). 

Abriendo fflltanas. (El UniTenal. Mbfeo, 18 de octu­
bte de 1926. p. 3). 

La cloaca. (El UniftnaL México, 26 de octubre de 1926. 
p. 3). 

Sociabilidad y alegria. (El Umenal M6xlco, lo. de no­
viembre de 1926. p. 3). 

-Nuestras hermanas las plantas. (El Uninnal. México, 
8 de noviembre de 1926. p. 3), 

Teorfas para curar. (El Uniffnal. México, 22 de no­
viembre de 1926. p. 3). 

La redenci6n de la música. (El Umenal México, 29 
ae noviembre de 1926. p. 3). 

Raza pura o raza mezclada. (El Uninnal. México, 18 
de diciembre de 1926. p. 3), 

·La supremacla de los blancos. (El Uninnal. México, 
20 de diciembre de 1926. p. 3). 

Metaffsica muimalfsta. (El Uninnal. Méxleo, 27 de 
diciembre de 1926. p. 3). 

1927 

Las medidas. (Diario de Yac:atán. Mérida, 29 de ene­
ro de 1927. p. 3). 

-Embriaguez de muerte y de odio. D6nde están el pe­
ligro Y el mal. (Diario de Yac:atán. Mérida, 23 de febrero de 1927, 
p. 3). 

Quitémonos la ftDda de los ojos. (Diario de Yaeatáa. 
_.Mérida, 22 de mano de 1927. p. 8). 
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1927 
Minorfaa 'T ma,orfaa. (F.I Uai't·enal. Múleo, 8 de ae­

ro de 1927. p. 1). 

Loa dos ...,,.ipoL. (El UahenaL Múleo, 10 de aero 
de 1927. p. 3). 

El camino del paisaje. (El UnlYeraal. Mbico, l'I de 
enero de 1927. p. 3). 

Recobrando la penonalidad. (F.I UnfyenaL IH:dco, 81 
de enero de 1927. p. 1). 

Morir por la patria. (El Uainnal. Mhico, 11 de fe­
brero de 192'1. p. 3). 

-Saber aoareir. (El UaiTenaL Mblco, H de febrero ele 
1927. p. 3). 

Lo primero. (El Uaiffn&L Mbico, 21 de febrero de 
1927. p. 3). 

El retorno. (El Uainnal. Múleo, 28 de febrero de 
1927. p. 3). 

De orden nperior. (El Uahenal. Múleo, 'I de mano 
de 1927. p. 3). 

El ftlor. (BI U......._ Kbico, 1, de mano de 191'1. 
p. 8). 

,Noena eorll--. "(BI V....._ Máleo, 11 de mano 
de 1927. p. 1). 

La mejor defensa. (El. UniYeraal. México, 28 de mar­
zo de 1927. p. 3). 

-Fijando conceptos. (El UaiTeraal. México, 4 de abril 
de 1927. p. 3). 

El parlamentarismo en entredicho. (El UniYeraaL Mé­
xico, 11 de abril de 1927. p. 8). 

-Revoluciones cientfflcaa. (El UnlYeraal. Mé:dco, 18 de 
abril de 1927. p. 3). 

Los elementos de la cultura. (El UniYeraal. México, 26 
de abril de 1927. p. 3). 

-El gobierno como empresario. (El UniveraaL :Mbico, , 
de mayo de 1927. p. 3), '\ 

El peligro de retroceder, (El Universal. Mé:dco, 9 de 
mayo de 1927. p. 3). 

Loa caracteres del progreso. (El Uninnal. México, 16 
de mayo de 1927~ p. 3). • 

Individuo.a y generaciones. (El Uniyeraal. México, 23 
de mayo de 1927. p. 8). 
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Los remedios. (El Uni·yenal. México, 30 de mayo de 
1927. p. 3)", 

No hay tal decadencia. (El Univenal. México, 6 de ju­
nio de 1927. p. 3). 

Colores y aptitudes. (El Univenal, México, 18 de junio 
de 1927, p. 8). 

La verdad del valor, (El UnivenaL México, 20 de ju-
nio de 1927. p. 3), · 

Un rayo de luz. (El Universal, México, 27 de junio de 
1927. p. 8). 

-Temas de Chicago. (El Universal. México, 4 de julio de 
1927. p. 3). 

Acción y poesfa. Temas de Chicago, (El Univenal, Mé­
xico, 11 de julio de 1927. p. 8). 

Voluntades truncas. (El Unlvenal. México, 18 de julio 
de 1927, p. 3). 

Las vicisitudes del adjetivo "reaccionario". (El Univer­
sal. México. lo. de agosto de 1927, p. 3). 

Más que persuadir, organizar. (El Universal México, 
8 de agosto de 1927. p. 8). 

Las peqU11ñas razones y la unidad. (El Univenal. Mé­
xico, 16 de agosto de 1927, p. 3). 

Parasitismo y decadencia. (El Universal, México, 29 
de agosto de 1927. p. 3), 

Parasitismo suicida. (El Universal. México, 6 de sep­
tiembre de 1927. p. 3). 

-El instinto del viaje. (El Univernl. México, 11 de sep­
tiembre de 1927. p. 3), 

Un pais sin justicia. (El Universal. México, 19 de sep­
tiembre de 1927. p. 3), 

-Sencillez clásica. (El Unlvenal. México, 26 de septiem­
bre de 1927. p. 3), 

Disciplina y servilismo. (El Universal. México, 8 de oc­
tubre de 1927. p. 3). 

El triunfo de la reacción. (El Universal. México, 10 de 
octubre de 1927. p. 8). 

Porque hemos perdido. (El UnlvenaL México, 17 de 
octubre de 1927. p. 8), 

Lo que H debe 1alnr. (El Univenat, México, 81 de 
octubre de 1927. p. 8). 

-Producción y repartición. (El Universal México, 7 de 
noviembre de 1927. p. 3). 
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La libertad como bue. (El Umenal. Mblco, 17 de 
noviembre de 1927. p. 3). 

Cómo se· pacifica. (F.I UmenaL México, 21 de noviem­
bre de 1927. p. 3). 

La sonata mágica. (El UnlTenal. México, 28 de noviem-
bre de 1927. p. 3). • 

Generaciones enanas. (El Uninrsal. Mézico, 6 de di­
ciembre de 1927. p. 3). 

-Los pecados. (El UniTenaL México, 11 de iliciembre 
de 1927. p. 3). 

Protectores 7 nrdugos. (El Uninnal. México, 19 de 
diciembre de 1927. p. 3), 

1928 

La nueTa economfa. (El UniTenaL México, 9 de enero 
de 1928. p. 3). 

Nuestra falsa inteligencia de la historia. (El Uninr­
sal. México, 30 de enero de 1928. p. 3). 

Las enseñanzas de la denota. (El Univenal. México, 
6 de febrero de 1928. p. 3) • 

.Ante el contraste. (El UnlnrsaL México, 20 de febre­
ro de 1928. p. 3). 

Indicaciones para el futuro. (El Uninnal. México, 6 
de marzo de 1928. p. 3). 

¡ Músicas nuevas T (El Uninnal. México, 12 de marzo 
de 1928. p. 3). 

El genio en lberoamérica. (FJ Uninnal. México, 26 
de marzo de 1928. p. 3). 

Rimadores 7 profetas. (El Uninnal. México, 2 de abril 
de 1928. p. 3). 

Ejemplos que reconfortan. (El Uninrsal. México, 9 de 
abril de 1928. p. 3). 

A la cabeza del mundo. (Diario de Yacatán. Mérida, 
14 de abril de 1928. p. 3). 

Caballos. Velocidad. (FJ Unlnrsal. México, 16 de abril 
de 1928. p. 3). 

Por qué no estoy con Lenine. (El Unlnrsal. México, 
23 de abril de 1928. p. 3). 

También la lengua agoniza. (FJ UninrsaL México, 30 
de abril de 1928. p. 3). 
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-Algunos ejemplos yanquis. (El Universal. México, 7 de 
mayo de 1~28. p. 3). 

-Posibilidades electorales en la democracia. (El Univer­
sal. México, 14 de mayo de 1928. p. 3). 

-La resurrección de la lengua. (El Universal. México, 
21 de mayo de 1928. p. 3). 

Los candidatos. (El Universal. México, 28 de mayo de 
1928. p. 3). 

Herofsmo pacifico. (El Universal. México, 4 de junio 
de 1928. p. 3). 

FJ México de afuera. (El Universal. México, 11 de ju­
nio de 1928. p. 3). 

Despañolización, disolución. (El Universal. México, 26 
de junio de 1928. p. 3). 

-Triunfó un principio. (El UlliffrsaL México, 2 de julio 
de 1928. p. 8). 

La eterna jaftntad. (BI UahenaL México, 9 de julio 
de 1928. i,. 8). 

-Religión eterna. (El Universal. Mé:dco, 16 de julio de 
1928. p. 3). 

-Noche californiana. _(El Universal, México, 30 de julio 
de 1928. p. 3). 

-Internacionalismo cultural. (El Universal México, 6 de 
agosto de 1928. p. 3), 

-La agonia mexicana. (El Universal. México, 13 de agos­
to de 1928. p. 3). 

El salvamento necesario. (El Universal. México, 20 de 
agosto de 1928. p. 3). 

El secreto de la paz. (El Universal. México, 28 de agos-
to de 1928. p. 3). · 

-La paz inmediata. (El Universal, México, 3 de septiem­
bre de 1928. p. 3). 

-El signo del éxito. (:&I Universal. México, lo. de octu­
bre de 1928. p. 3). 

Desde Santa Fe. (El Universal. México, 8 de octubre 
de 1928. p. 3). 

Los ríos creadores. (El Universal. México, 16 de octu­
bre de 1928. p. 3). 

El estorbo. (El Universal. México, 22 de octubre de 
1928. p. 3). 

La parte de Marta. (El Universal. México, 29 de octu­
bre de 1928. p. 3). 
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Baraja nueva. (El Univerul. México, 6 de noviembre 
de 1928. p. 3). 

Incomprensión, no contradicción. (El Unlvenal. Méxi­
co, 12 de noTiembre de 1928. p. 8). 

Buenos augurios. (El Univenal. México, 19 de noviem­
bre de 1928. p. 3). 

-Quetzalcóatl. (El Universal México, 28 de noviembre 
de 1928. p. 3). 

Los corolarios de 1~ libertad. (El Unlvenal. México, 10 
de diciembre de 1928. p. 3). 

La educación de la libertad, (El Unlnnal. Mézico, 1'1 
de diciembre de 1928. p. 8). 

Soldados e Ingenieros. (El UnlTenaL México, H de di­
ciembre de 1928. p. 8), 

El farallón. (El Universal. México, 31 de diciembre de 
1928. p. 3). 

1929 
Fantasfa de Mazatl!n. (El Univenal. México, 7 de ene­

ro de 1929. p. 3). • 
-Democracia en acción. (El Unlvenal. México, 14 de ene-

ro de 1929. p. 3). 

Cacicazgos y caudillajes. (El Univenal. México, 21 de 
enero de 1929. p. 3). 

: - . No soy personallata. (El Universal. México, 29 de ene­
ro de 1929. p. 3). 

tos palacios y las escuelas. (El Unlnnal. México, 4 de 
febrero de 1929. p. 3). · 

-Mexicanos parias. (El Unlvenal. Mbico, 11 de febre-
ro de 1929. p. 3). , 

--Tesquiamo admlniatratlvo. (FJ Unlffnal. México, 26 
de febrero de 1929. p. 8). 

Altlplanitla. (El Unlvenal. México, , de mano de 1929. 
p. B). 

- -Santuarios de la. patria. (.El Uainrul México, 11 de 
marzo de 1929. p. 3). 

-Loa directorios. (FJ UnlnnaL México, 18 de marzo de 
1929. p. 3). 

La nueva generaei6n. (F.I UninnaL Mbico, 26 de mar­
zo de 1929. p. 3), 

.Quiebra general (.El Uaivenal. México, lo. de abril de 
1929. p. 3). 

-Ante el fraeaao. (.El UalnnaL México, 8 de abril de 
1929. p. 3). 
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La welta de la palabrL (El Universal. México, 16 de 
abril de 1929. p. 3). 

-Palabra escrita y hablada. (FJ UniYersaL México, 22 
de abril de 1929. p. 3). 

-Los refrescos. (El UniYenal. Mé:r.ico, 29 de abril de 
1929. p. 3). 

Escepticismo electoral. (El Univenal. México, 6 de ma­
yo de 1929. p. 3). 

-El odio a la traición. (El Univenal. México, 13 de ma­
yo de 1929. p. 3). 

~ odio a la ruina. (El UninnaL México, 20 de mayo 
de 1929. p. 3). 

Los me:r.icanos en Babilonia. (El Universal. México, 27 
de mayo de 1929. p. 3). 

Opinión organizada y no revolución. (El UniveraaL Mé­
xico, 3 de junio de 1929. p. 3). 

Una nueva patria. (El Univenal. Mé:r.ico, 10 de junio· 
de 1929. p. 3). 

-Individualismo pero no incapacidad. (El Uni'yenal. Mé­
xico. 17 de junio de 1929. p. 3). 

La suprema ley. (El UnivenaL México, 24 de junio de 
1929. p. 3). 

La nueva Sofia. (FJ UniyenaL México, lo: de julio de 
1929. p. 3). 

La riqueza del uso. (El Universal. México, 8 de julio 
de 1929. p. 3). 

-Los mineros. (FJ UniYenal. México, 16 de julio de 1929. 
p.- 3). 

El desastre municipal. (El Universal. México, 22 de ju. 
lio de 1929. p. 3). 

El receso de la imaginación. (El UniYenal. México, 29 
de julio de 1929. p. 3). 

'F.I último articulo de Vaaconcelos. La famosa inquie­
tud. (El Universal Mbico, 8 de agosto de 1929. p. 3). 

1930 

Su hermoso homenaje a Cuba. (Diario de Yacatin. Mé­
rida, 28 de septiembre de 1930. p. 3). 

1931 

·La fiesta del trabajo. (Diario de Yacatán. Mérida, lo. 
de mayo de 1931. p. 3). 
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1932 

Primero de Ma70. (Suplemento de El Nacional Múleo 
lo. de mayo de 1932. p. 8). · ' 

1933 

Sonata Mágica. (Fragmento de au libro). (Diario de 
Yucatán. Mérida, 11 de junio de 1933. p. 3). 

Laa "Memorias" del Lic. D. José Vaaconceloa. Capitulo 
primero. (Diario de Yac:atán. Mérida, 29 de septiembre de 1933. 
p. 3). 

1934 

Aristocracias funcionales. (Diario de Yac:atán. Mérida, 
2' de agosto de 1934. p. 3). 

La gana criolla y el conde Keyaerling. Laa vfctimaa 
de la "Self lndulgence". (Diario de Yaeatáa. M~rida, lo. de no­
viembre de 1934. p. 3). 

1936 
"La tormenta". (Exeilsior. México, 20 de marzo de 

1936. p. 6). 

La Convenci6n de Agauealientea. (E:atélsior). Mb:ico, 
21 de mano de 1936. p. 6), 

El reconocimiento de Carrama. (&cflalor. Múleo, 23 
de mano de 1936. p. &). 

El panamericanismo y nosotro.s. (Hoy. México, 27 de 
febrero de 1937. p. 9). 

El entierro del Monrofsmo. (Hoy. México, 6 de marzo 
de 1937. p. 9). 

El frente antimarxiata. (Hoy. México, 20 de marzo de 
1937. p. 9). 

Unamuno, profeta. (Hoy. México, 27 de marzo de 1937. 
p. 29). 

Enjundia. (Hoy. México, S de abril de 1937. p. 29). 

El optimismo eat6lido. (Hoy. México, 10 de abril de 
1937. p. 17) • 

. de pronuncia otro gufa. (Hoy. México, 17 de abril de 
1937. p. 26). 

¿ Qué ea revolución? (Hoy. México, 24 de abril de 1937, 
p. 26). 

-El amargado. (Hoy. México, lo. de mayo de 1937. 
p. 2·,,. 
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Excursión imaginaria. (Hoy. México, 8 de mayo de 
L937. p. 26). 

~. 24). 

;,. 20). 

p. 26). 

p. 26). 

26). 

• 
Conciencia de raza. (Hoy, México, 16 de mayo de 1937. 

Nueva York al dfa. (Hoy. México, 22 de mayo de 1937. 

• 
México en 1960. (Hoy. México, 29 de mayo de 1937. 

Magnolia Gardens. (Hoy. México, 6 de junio de 1937, 

Idolos y rutas, .(Hoy, México, 12 de junio de 1937. p. 

.Juicios castrados. (Hoy. México, 19 de junio de 1937. 
p. 26). 

¡Campeche! (Hoy. México, 26 de junio de 1937. p. 26). 

Universidad y Capitolio. (Hoy. México, 3 de julio de 
1937. p. 26). 

-Alternación y equilibrio de clases. (Hoy. México, 10 de 
julio de 1937. p. 26). 

Equilibrio jerárquico. (Hoy. México, 17 de julio de 1937. 
p. 26). 

También Francia .•. (Hoy. México, 24 de julio de 1937. 
p. 9). 

¿ Y eso es todo T (Hoy •. México, 81 de julio de 1937. 
p. 9). 

Doctrinarismos nuevos. (Hoy. México, 7 de agosto de 
1937. p. 9). 

El distributismo. (Hoy. México, 14 de agosto de 1937. 
p. 9). 

La educación y el impuesto. (Hoy. México, 21 de agos-
to de 1937. p. 11). 

La aduana. (Hoy. México, 28 de agosto de 1937. p. 11), 

Campeche. (Ah Kin Pech, Campeche, agosto de 1937). 

Individualismo y gregarismo. (Hoy, México, 4 de sep-
tiembre de 1937. p. 9). 

Individualismo y libertad. (Hoy, México, 11 de septiem­
bre de 1937. p. 9). 

Stalin, salto atrú. (Hoy. México, 18 de septiembre de 
L937. p. 9). 

Una página del pasado. (Hoy. México, 26 de septiem­
l>re de 19a·7. p. 9). 
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'Hospitalidad izquierdista. (Hoy. México, 2 de octubre 
de 1937. p •. 5). 

Meditación del zodiaco. (Hoy. Mé:ir:ico. 9 de octubre de 
1937. p. 9). 

Cavilación del teólogo. (Hoy. México, 16 de octubre de 
1937. p. 11). 

-La responsabilidad de la oposición. (Hoy. México, 23 
de octubre de 1937. p. 11). 

Disciplina 7 libertad. (Hoy. México, 30 de octubre de 
1937. p. 11). 

Falsos remedios. (Hoy. México, 6 de noviembre de 1937. 
p. 11). 

La siesta. (Hoy. Mé:ir:ico, 13 de noviembre de 1937. p. 
11). 

Causas perdidas. (Hoy. México, 20 de noviembre de 
1~,1'1. p. 9). 

¡De dónde viene la civilización! .(Hoy. México, 27 de 
noviembre de 1937. p. 9). 

Herofsmo auUntico. (Hoy. México, .C de diciembre de 
1937. p. 9). 

Antes que programu, .hombres. (Hoy. México, 11 de 
diciembre de 1937. p. 9). 

Consejos de cine-radio. (Hoy. Mbico, 18 de diciembre 
de 1937. p. 9). 

-Un solo amor. (Hoy. México, 25 de diciembre de 1937. 
p. 9). 

Los prolegómenos de la revolución de 1923. (Exeélsior. 
México, 16 7 17 de diciembre de 1937. p. 5). 

-Mi Espafta, (Exeélsior. México, 18 de diciembre de 
1937. p. 5). 

Granada. (Exeélalor. México, 20 de diciembre de 1937. 
p. 6). 

1938 

El significado del voto. (Hoy. México, lo. de enero de 
1938. p. 9). 

El enigma de los sueños. (Hoy. México, 6 de enero de 
1938. p. 9). 

La naturaleza de am"ba. (Hoy. México, 19 de enero de 
1938. p. 9). 

Descarriladores rojos. (Hoy. México, 22 de enero de 
1938. p. 9). 



- 147 -

-Los pobrecitos inútiles. (Hoy. México, 29 de enero de 
1938. p. 9). 

Fariseos doeamentados. (Hoy. México, 5 de febrero de 
1938. p. 7). 

Atamán en el A711ntamiento. (Hoy. México, 12 de fe­
brero de 1938. p. 7). 

Triple deslealtad. (Doy. México, 19 de febrero de 1938. 
p. 11). 

-liormigueros y colmenares. (Doy. México, 26 de febre­
ro de 1938. p. 11). 

-Primer aniversario. (Doy. México, 26 de febrero de 
1938. p. 26). 

La odiosa llituaci6n eapaiiola. (Doy. México, 5 de mar­
zo de 1938. p. 11). 

El signifieado de la propiedad. (Hoy. México, 12 de 
marzo de 1938. p. 9). 

Educación sin programa. (Hoy. México, 19 de marzo 
de 1938. p. 16). 

-Latinos y anglosajones. (Hoy. México, 26 de marzo de 
1938. p. '/), 

-El profeta. (Doy. México, 9 d1! abril de 1938. p. 11). 

-Panorama colectivista. (Hoy. México, 30 de abril de 
1938. p. 7). 

-Los sobresalientes. (Hoy. México, 7 de mayo de 1938. 
p. 11). 

El decreto. (Hoy. México, 21 de mayo de 1938. p. 9). 

-Nacionalismo y econom(a. (Hoy. México, 28 de mayo 
de 1938. p. 11). 

-El monro(smo en acción. (Hoy. México, 4 de junio de 
1938. p. 9). 

-Los días pocho!!. (Hoy. México, 11 de junio d1! 1938. 
p. !IJ. 

-Todo, menos que caiga el gobremo. (Hoy. México, 18 
de junio de 1938, p. 9). 

-Confucio agrarista. (Hoy. México, 18 de junio de 1938. 
p. 9). 

-México en Ginebra. (Hoy. México, 2 de julio de 1938. 
p. 9). 

-Margarita la 'Jnecanógrafa. (Hoy, México, 9 de julio 
de 1938. p. 9), 

-No estoy contra Cárdenas. (Doy. México, 16 de julio 
de 1938. p. 9). 
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No empezaron loa cristianos, (Hoy, México, 23 de ju­
lio de 1938. p. 9). 

Pueblo desarmado. (Hoy. México, 30 de julio de 1938. 
p. 9), 

No hay progreso. (Hoy, México, 6 de agosto de 1938. 
p. 9). 

La responsabilidad de Mr. Daniels. (Hoy. México, 27 
de agosto dé 1938, p. 9). 

Episodios electorales. (Hoy. México, 3 de septiembre 
de 1938, p. 9). 

A propósito de lfos. (Hoy, México, 8 de septiembre de 
1938. p. 36). 

Juventudes alquiladas. (Hoy. México, 10 de septiembre 
de 1938. p. 9), 

Alamos, Sonora, (Hoy, México, 17 de septiembre de 
1938. p. 16), 

Las notas de Wáshington. (Hoy, México, 24 de sep. 
tiembre de 1938. p. 17). 

Diez mil reformistas en Eapaiia. (Hoy, México, lo. de 
octubre de 1938. p. 13). 

Irreverencia. (Hoy. Méxicó, 7 de octubre de 1938. p. 
18), 

Racismo. (Hoy. México, 16 de octubre de 1938. p. 18). 

Ejemplo civilizado. (Hoy, México, 22 de octubre de 
1938. p. 17), 

Loa valores. (Hoy, México, 29 de octubre de 1938, p. 
17). 

Satisfacción a quien 1ea debida. (Hoy. México, 6 de 
noviembre de 1~38. p. 9), 

-Herofsmoa olvidados. (Hoy. Mbleo, U de nmembn 
de 1938. p. 19). 

-¡Contrarrevolaei6n! (Hoy. llblco, 19 de ncmembre 
de 1931:1. p. 9). 

Unidad edacatift. (Hoy. Jlúfeo, 26 de .ncmembre de 
1988. p. 17). 

Alarmas negro. (Hoy. Jlbleo, 1 de diciembre de 1938. 
p. 19). 

La aristica y otros fantumu. (Hoy. Jlbleo, 10 de 
diciembre de 1938. p. 22). 
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1939 
lturbide visto desde el nr. (BOJ. Mé:dco, 7 de enero 

de 1931!. p. 9). 

Salve, Argentina. (BOJ. Mé:dco, H de enero de 1989. 
p. 21). 

-Significado de la reforma. (Hoy. M6:dco, 21 de enero 
de !939. p. 11). 

El panlelo mú uacto. (Hoy. M6:dco, 28 de enero de 
19:t9. p. 17). 

-Frutos 8JIW'IOL (Hoy. Mbico, , de febrero de 1989. 
p. 26). 

-Francia después. (Hoy. M6:dco, 11 de febrero de 1981. 
p. 2'). 

Retórica 'T estilo. (Hoy. Mé:dco, 18 de febrero de 1989. 
p. 1J). 

Puerta abierta. (Hoy. Mé:dco, 26 de febrero de 1939. 
p. 27)_. 

-El Instituto Campechano. (Ala Kia Pecla. Campeche, 
febrero de 1939). 

-~umpleañoe. (Hoy. Mbico,, de mano de 1989. p, 12). 

-Los mitos del imperio. (Hoy. Mbico, 11 de marzo de 
193~. p. 4). 

-Loa tiempos nuens. (Hoy. Mbico, 18 de marzo de 
19=!!>. p. 20,. 

T.,os tiempos nonos. El presente creador, (Hoy. Mé­
xico, 26 de marzo de 1939. p. 25). 

-Páginas aatobiognficas. Joe6 Vasconcelos en Campe­
che. (Ah Kin Pech. Campeche, agosto de 1939). 

l?aniberismo. (Esrilaior. M6:dco, 22 de septiembre de 
1939). 

-Aconseja el proc6nsul. (Exeélsior. México, 30 de mayo 
de 1939. p. 6). 

El Proconsulado. (Excélalor. México, lo. y 8 de junio 
de 1939. pp. 6). 

Ni ventajas ni privilegios en entrevista con Renato 
Al~nis. (Revista Todo. México~ 6 de octubre de 1939. p. 9). 

-Paternalismo indeseable; (Revista Todo. México, 8 de 
diciembre de 1939. p. 11). 

-Democracias hip6critas. (Revista Todo. México, 16 de 
diciembr'9 de 1939. p. 6). 
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Principios del Monro(smo. (Revista Todo. México, 22 
de diciembre de 1939. p. 9). 

¡Salve Argentina! (Revista Todo. México, 29 de diciem­
bre de 1939. p. 9). 

1940 

Hay que ser nación honorable. (Revista Todo. México, 
6 de enero de 1940. p. 9). 

Desventurada educación pública. (Revista Todo. Méxi­
éo, 12 de enero de 1940. p. 9). 

Ideologías trasnochadas. (Revista Todo. México, 18 de 
enern de 1940. p. 9). 

Voltaire al desnudo. (Revista Todo. México, 26 de ene­
ro de 1940. p. 13). 

Pitonisas del imperialismo. (Timón. México, 23 de 
marzo de 1940. p. 9). 

Aprobación sospechosa. (Timón. México, 30 de marzo 
de 1940. p. 9). 

-El despertar imperiaL (Timón. México, 8 de abril de 
1940. p. 9). 

Rouasean, maestro. (Timón. México, 13 de abril de 
1940. p. 7). 

Indigenismo politico. (Timón. México, 27 de abril de 
1940. p. 7). . 

Otro fantasma: El nazismo en la América eapaiiola. 
(Timón. México, 4 de ma70 de 1940. p. 9). 

· Prosperidad en puerta. ('nmón. México, 11 de ~,e 4e 
1940. p. 9). 

Contra los planes ocultos. la luz de la verdad. (Ti--. 
México, 18 de mayo de 1940. p. 11), 

En defensa propia. Los protocolo, de loa ubios • 
Sion. (Timón. México, 26 de mayo de 1940. p, 9), 

Nos rige el Apocalipsis. (Timón, México, to. de Junio 
de 11140. p. 16), 

La inteligencia se Impone. (Timón. México, 8 de junio 
de 1940. p. 9). 

Arte mexicano. La reacción que produjo en la critica 
extranjera la expoaici6n "Dos mil aiioa de arte mexicano" en la 
ciudad de Nueva York. (Timón. México, 16 de junio de 1940. p. 9), 

La nueva administración. (El Universal. . México, 26 de 
octubre de 1940. p. 3). 
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1941 

-Igualdad 1' fraternidad. (Hoy, México, to. de marzo de 
1941 •. p. 34), 

-No llegaremos a pelear. (Hoy, México, 29 de marzo de 
1941. p. 41). 

La grandeza americana. (Hoy. México, 12 de abril de 
1941. p. 11). 

Los tiempos nuevos. (El Universal. México, 12 de fe­
brero de 1941. p. 3). 

-¡ Puede la ciencia orientar T (El Universal. México, 2 
de abril de 1941. p. 3), 

-:Humorismo, vituperio. (El Universal. Mb:lco, 17 de 
mayo de 1941. p. 8). 

A reconstruir la Catedral. (Excélaior. México, 12 de 
noviembre de 1941. p. 6). 

1942 
'!:l fracaso de loe intelectuales. (Revista Todo. México, 

14 ge. febrero de 1942. p. 4). 

-Primero es México. (Revista Todo. México, 19 de fe­
brer() de 1942. p. 6), 

Problemas de enseñanza. ( Revista Todo. México, 26 de 
febrero de 1942, p. 6) • 

. F,l orden de 1011 conocimientoa y la educac:16n secunda­
ria. (Revista Todo. Mé:dco, 6 de marzo de 1942. p. &). 

La unidad perdida. (Revista Todo. México, 12 de mar­
zo de 1942, p. &). 

-La huelga· y la eac:uela.. (Revista Todo. México, 19 de 
marzo de 1942. p. 6). 

El dfa terrible. (Revi.lta Todo. México, 2 de abril de 
1942. p. 6). 

Lo que es preciso aalvar. (Revista Todo. México, 18 de 
abril de 1942. p. &). 

Por el aire y por la tierra. (Revista Todo. México, 30 
de a~~l de 1942. p. 6). 

La enseñanza de la moral. (Revista Todo. México, 28 
de mavo de 1942. p. 4), 

-\Jolaboración por el futuro. (Revista Todo. México, 11 
de j'11)i!> de 1942. p. 9). 

-Ante todo la caballerosidad. (Revista Todo. México, 26 
de junfo_de 1942. p. 4). 

-El temor a la muerte. (Revista Todo. México, 16 de ju­
lio de 1942. p. 6). 
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-Pereyra historiador. (Revista Todo. México, 30 de julio 
de ~~42. p. 6). 

;'.e ·• -'El secreto del vigor. (Revista Todo. México, 6 de agos­
to ~e 1942. p. 7). 

La guerra y la Unmnidad. (Revista Todo. México, 20 
de agosto de 1942. p. 7). 

El programa único. (Revista Todo. México, 3 de sep. 
tiembre de 1942. p. 5). 

Ejemplo que inspira confianza. (Revista Todo. México, 
17 de septiembre de 1942. p. 3). 

- -'-Las fiestas patrias y el Maderismo. (Revista Todo. Mé­
xico, 17 de septiembre ele 1942. p. 7). 

'. 
¡ La conveni6n de Hore-Beliaha T (Revista Todo. M:6-

xico,. 1~. de octubre de 1942. p. 6). 

-El problema del h"bro. (Revista Todo. México, 16 de oc­
tubr~ de 1942. p. 9). 

-Hacia la múficaci6n. (Revista Todo. México, 29 de oc­
tubre dP. 1942. p. 6). 

-Un hijo de la gloria. (Revista Todo. México, 19 de no­
viembre de 1942. p. 6) • 

.:.Falta caridad. (Revista Todo. México; 26 de noviembre 
de 1942. p. 9). 

-La ·concordia, base de la abundancia. (Revista Todo. M6-
.Dco, 3 de diciembre de 1942. p. 6). 

-R6mulo Gallegos. (Revista Todo. México, 10 de diciem­
bre ne 1942. p. 9) • 

..Jefes prisioneros. (Revista Todo. México, 24 de diciem­
bre ...:\! 1942. p. 6). 

1943 
-La pasada Navidad. (Revista Todo. Mé:J:ico, 7 de enero 

de 11143. p. 5). 

-¡ Qué es lo eucto y racionan (Revista Todo. México, 
21 de enero de 1943. p. 7) • 

.:..Lo más valioso de las hetencias. (Revista Todo. ·Méxi­
co, 4 de febrero de 1943. p. 6). 

-Monterrey, promesa. (Revista 'Todo. México, 18 de fe­
brero de 1943. p. 4) • 

.a.Las dos Alicías. (Revista· Todo. Mé:J:ico, 4 de marzo de 
1943. P: 6~ • 

.....Centro América a la moda. (Rerista . Todo •. M6xico, 18 
de mano de 19'3. p. &). ,,• 

Solidaridad universitaria. (Revista Todo. México; lo. de 
abtjl de 1943. p. 6). 
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-El volcán niño. (Revista Todo. México, 15 de abril de 
1943. p. 4). 

La seguridad social. (Revista Todo, México, 6 di mayo 
de 1948. p. 8). 

i.a politica yankee en Hispanoamérica. (Revista Todo, 
México, 20 de mayo de 1943. p. 5), 

T,a desaparición del Comintem. (Revista Todo. México, 
8 de_ junio de 1943. p. 5). 

·'¡También ·Ja Argentina!" (Revista Todo, México, 17 de 
junio. ~e 1943. p. 5). 

-México empieza a hallarse a sI mismo. (Revista Todo, 
Méx,i,i:o, lo. de julio de 1948. p. 7), 

-Restauración en EspaAa. (Revista Todo. México, 15 de 
julio de 1943. p. 7). 

1. 

-Sobra el matrimonio. (Revista Todo. México, 29 de ju­
lio de 1943_. p. 5). 

El escándalo del dia. (Revista Todo. México, 12 de agos­
to de 1943. p. 3). 

- La cristianización de Asia, (Revista Todo. México, 26 
de ~gosto de 1943. p. 3). 

-Lo que pueden hacer. los EE. UU. (Revista Todo. Mé­
xico1 fJ de septiembre de 1943. p. 5), 

Avances educativos. (Revista Todo. México, 16 de Bt!P· 
tiem~:re de 1943. p. 5). 

-La sorpresa de Rusia. (Revista Todo. México, 23 de sep­
tiembre de 1943. p. 3). 

-Ideal y práctica de la democracia. (Revista Todo. Mé­
xico, 7 de octubre de 1943. p. 5), 

El porvenir de la educación. (Revista Todo. México, 21 
de o~tubre de 1943. p. 5). 

-Lo eterno y lo variable. (Novedades. Mé:icico, 22 de oc­
tubre. de 1943. p. 4). 

-Los móviles internos del cambio social. (Novedadea, Mé­
xico,_ ~9. ~e octubre de 1943. p. 4). 

-Coordinación de funciones. (Novedades. México, & de 
noviembre de 1943. p. 4). · 

El secreto del negociante. (Novedades. México, 12 de 
noviembre de 1943. p. 4), 

-Reversión de valores, (Novedades. México, 19 de no­
viem~e de 1943. p. 4). 

i.a complicidad del escritor. (Novedades. México, 26 de 
novie!Jl!lr!! de 1943. p. 4). 
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Sobre la abolición de la miseria. (Novedades. Mbico, 3 
de djciembre de 1943. p. 4). 

-Ofensiva contra la miseria. (Novedades. México, 10 de 
diciembre de 1943, p. 4). 

-La influencia de la fllosoffa. (Novedades. México, 17 
de d¡cjembre de 1943. p. 4). 

. -De Krause a HuBBerl. (Novedades. Mb:ico, 24 de di-
c1em.~re de 1943. p. 4). 

-La estela 0de· Véjar V6squez. (Novedadea.· México, ·29 de 
diciembre de 1943. p. 4), ' 

1944 

-El vetdadero Plat6h • . (Notedadeá. México, 7 de enero 
de 1944. p. 4). 

-Lo que debe enseñarse. (Novedades. México, 14 de ene­
ro de 1944. p. 4). 

-Religión sobre filosofla. (Novedades. Mbico, 21 de ene­
ro de 1944. p. 4). 

Para mtar la pena. (Novedades. México, 28 de ene-
ro dji.1944. p. 4). · 

-Imperialismo y barbarie. (Novedades. México, 4 de fe­
brero ~e 1944. p. 4). 

-¡Despedida o retomo! (Novedades. Mézico, 11 de fe­
brero de 1944. p. 4). 

-El sentido de la .crmada. (NOftdades. Mézico, 18 de fe­
brero de 1944. p. 4), 

-El uso de la libertad. (Novedadea. México, 26 de febre­
ro de 1944. p. 4). 

-La amenaza 1crriética. (Novedades. Mézico, 3 de mar­
zo de 1944. p. 4). 

-¡ Para qué lemr6 T (Rnista Todo. Mézico, 16 de mar­
zo de 1944. p. 6). 

Qué es la m,ertad. (Rnista Todo. Mézico, 23 de mar­
zo de 1944. p. 6). 

-Hacia la autonoml'a. (Revista Todo. México, 80 de mar­
zo de 1944. p. 6) • 

.Semana Santa. (Rnista Todo. Mé:icico, 6 de abril de 
1944. p •. 6) • 

. ¡ Quién responde T (Novedades. México, 6 de abril de 
1944. p. 4). 

-Paz y b'bertad. (Revista Todo. México, 13 de abril de 
1944. p. &). 

-Busquemos laa causas. (Novedades. México, 14 de abril 
de 1944. p. 4), 
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-Por qué no se esen'l>en cuentos. (Novedades. México, 21 
de abril de. 19«. p. 4). 

-Politica de principios. (Novedades. México, 28 de abril 
de 1944. p. 4). 

-No saben odiar loa héroes. (Revista Todo. México, 4 
de mayo de 194'. p. 9). 

-Queremos· rezar. (Novedades. México, 6 de mayo d-e 
1944. p. 4). 

-Ignorancia y agrarismo. (Novedades. México, 12 de ma­
yo de 1944. p. 4). 

-Doctrina eterna. (Novedades. México, 19 de mayo de 
1944. p. 4). 

Amor del bueno. (Revista Todo. México, 26 ch mayo de 
1944. p. 6). 

Las bases de la Constitución. (Novedades. México, 26 
de mayo de 194'. p. 4). 

-Divinizaci6n de lo abstracto. (Novedades. Mé:a:ico, 2 de 
junio de 194'. p. 4). 

-Soluciones obvias. (Novedades. México, 9 de junio de 
1944. p. 4). 

Guerra y nobleza. (Revista Todo. México, 16 de junio 
de 1944. p. 7). 

-Reflexiones aobre. organizaci6n. (Novedades. México, 16 
de junio de 194'. p. 4). 

Magia y religi6n. (Novedades. MéJ:ico, 23 de junio de 
194'. p. 4). 

· -El por qu6 del poehf1mo, (Novedadea. Mbfco, 80 de ju­
nio ~e J9ff. p. 4). 

La calidad supera al número. (Revista Todo. México, 6 
de julio de 1944. p. 9). 

-Acierto prometedor. (Revista Todo. México, 13 de julio 
de ;944. p. 9). 

~-. Un viejo tema. (Novedades. México, 21 de julio de 1944. 
p. 4). 

-En la Ceiba. (Revista Todo. México, 27 de julio de 1944. 
p. 9). 

p. 4). 
-Ixtapantongo. (Novedades. México, 28 de julio de 1944. 

-Caos universitario. (Novedades. México, lo. de agosto 
de 1944. p. 4). 

-La confusión de los abogados. (Revi.,ta Todo. México, 
10 ae agosto de 1944. p. 9). 

La mentira de la ll'lltonomfa. (Novedades. México, 11 de 
agosto de 1944. p. 4). 
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El imperio y la libertad, (Novedades. Mbico, 18 de 
agosto de 1944. p. 4), 

-El plátano de Tabuco. (Novedades. M6xico, 26 de agoi­
to de 1944. p. 4), 

-Practicismo contra cultura. (Revista Todo. Mbieo. 31 
de agosto de 1944. p. 9). 

El imperialismo y la moral. (Novedades. México, lo. de 
septiembre de 1944. p. 4). 

~ecesidad de la expresión. (Novedades. Mbico, 8 de 
sept~embre de 1944, p. 4). . 

-Homenaje a la revista. (Revista Todo. Mbico, 14 de. 
septiembre de 1944. p. 9). 

-Disciplina y libertad. (Novedades. Méxieo, 1& de sep­
tiembre de 1944. p. 4). 

-Marshall, soldado ciudadano. (Novedades. México, 22 de 
septiemb,. .. de 1944. p. 4). 

-Sonrisas en la tormenta. (Novedades. México, 29 de sep-· 
tiempre de 1944. p. 4). 

La responsabilidad del articulista. (Revista Todo. Mé­
xico, 6 de octubre de 1944. p. 9). 

Casa, tierra y auto. (Novedades. México, 8 de octubre 
de 1944. p. 4). 

-El poder de lo invisible. (Novedades. México, 18 de oc­
tubre de 1944. p. 4). 

-Un imperio o ninguno. (Novedades. Mbico, 20 de octu­
bre de 1944. p. 4). 

Los cien libros. (Revista Todo. M6xico, 28 de octubre 
de 1944.· p. 9). 

Empresa para la juventud. (Novedades. M6xico, 27 de 
octuJ,re de 1944. p. 4). 

victoria continental, (Novedades. Mbico, 3 de noviem­
bre_ de 1944. p. 4). 

"El Dorado'', potosino. (Novedades. M6xico, ·10 de no­
viembre de 1944. p. 4). 

-Alfabeto y educación. (Revista Todo. México, 16 de no­
viembre de 1944. p. 9). 

El poHtico-. (NOYedades. México; 17 de noviembre de 
1944. p. 4), 

La paz religiosa. (Novedades. México, 24 de noviembre 
de ~944. p. 4), 

.¡ Es ótil el odio T (Revista Tocio. México, 80 de noviem­
bre de 1944, p. 9). 
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El renacimiento católico inglés. (Nondades. México, lo. 

de diciembre de 1944. p. 4). 

Guerrero humanitario. (Nondades. México, 8 de di­
ciembre de 1944. p. 4). 

Nacionalismo Guadalupano. (lwvista Todo. México, 14 
de diciembre de 1944. p. 9). 

Churchill se impone. (Novedades. México, 16 de diciem­
bre de 1944. p. 4). 

Regale libros. (Novedades. México, 22 de diciembre de 
1944. p. 4). 

Homenaje a Riva Aguero. (Revista Todo. México, 28 de 
diciembre de 1944. p. 11). 

El mensaje de Oameña. (Novedades. México, 29 de di­
ciembre de 1944. p. 4). 

1945 

El nuevo matrimonio ruso. (Revista Todo. México, lo. 
de enero de 1945. p. 9). 

Años reaccionarios. (Novedades. México, 6 de enero de 
1945. p. 4). 

Año Nuevo terrible. (Revista Todo. México, 4 de enero 
de 1945. p. 6). 

Semblanza filipina. (NovedadeL México, 12 de enero 
de 1945. p. 4). 

La Francia intelectual 7 la guerra. (Revista Todo. Mé­
xico, 15 de enero de 1945. p. 6). 

¿ Debe ser la historia neutralT (Revista Todo. México, 
18 de enero de 1945. p. 13). 

-La ética positivista. (Novedades. México, 26 de enero 
de 1945. p. 4). 

Dichoso-Difenil-Tricloroctano. (Novedades. México, 2 de 
febrero de 1945. p. 4). 

Contra la ceaantfa. (Novedades. México, 9 de febrero 
de 1945. p. 4). .. 

El grito de guerra. (Novedades. México, 16 de febrero 
de 1945. p. 4). 

-Pensamientos gufaa. (Revista Todo. México, 22 de fe­
brero de 1945. p. 9). 

Primero ea la honra. (Novedades. México, 23 de febre­
ro de 1945. p. 4). 

Si aa puede, pero ... (Novedades. México, 2 de marzo 
de 1945. p. 4). 

Ya no existe el espacio. (Revista Todo. México, 8 de 
marzo de 1945. p. 11). 

' 
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-Saldos aniericanoe. (Nnedadea. México, 9 de marzo de 
1946. p. 4). 

-Y la dictadora aonrfe. (Nnedades. México, 16 de mar­
zo de 1946. p. 4). 

-Desesperada necesidad de fe. (Revista Todo. México, 18 
de marzo de 1946. p. 13). 

-Lo que hagamos nosotros. (Nnedades. México, 25 de 
marzo de 1945. p. 4), 

Nos ha hecho reino. (Revista Todo. Múleo, 29 de marzo 
de 1946. p. 9). 

Asiento UDiffrlitario. (Nondadea. México, 80 de mar­
zo de 1946. p. 4). 

-La peaadilla IMmftlea. (Bmata Todo. México, 6 de abril 
de 1946. p. 9). 

verdadero gran hombre. (Novedades, México, 6 de abril 
de 1945. p. 4). 

-La maravilla mundial del petróleo. (Novedades. Méxi­
co, 13 de abril de 1946. p. 4), 

Victoria y el Behaviorismo. (Revista Todo. México, 19 
de abrU de 1945, p. 11), 

-El camino de la esclavitud. (Novedades. México, 20 de 
abril de 1945. p. 4), 

p. 4). 

p. 11,. 

Como suben. (Novedades. México, 27 de abril de 1945. 

·-Religión. (Revista Todo. México, 3 de mayo íle 1946. 

-Franz Werfel, (Novedades. México, 4 de mayo de 1946. 
p. 4). 

-Una hora de soledad.' (Novedades. México, 11 de mayo 
de 11141>. p. 4). 

-Valores nuevos. (Revista Todo. México, 17 de mayo de 
1946. p. 11). 

-¿ Qué debemos hacer! (Novedades. México, 18 de ma­
jo de_ 1946. p. 4). 

Un triunfo cfvico. (Novedades. México, 25 de mayo de 
194ti. r, 4). 

-Alegato pro Europa. (Revista Todo. México, 31 de ma­
yo de 1945. p. 11). 

-Importan loa hombrea, (Novedades. Mb:ico, lo. de ju­
nio de 1945. p. 4). 

-Nacionalismo. (Novedades. México, 8 de junio de 1945. 
p. 4). 

-Primero ea la bondad, (Revista Todo. México, 14 de ju­
nio ~.1945. p. 11). 
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Esperanza de salvación, (Novedadea. México, 16 de ju. 
nio de 1946. p. 11). 

El alfabeto y la masa. (Novedades. México, 22 de ju­
nio de 1946. p. 4). 

No habrá oposición. (Revista Todo. México, 28 de ju­
nio de 1946. p. 11). 

Desilusiones posbélicas. (Novedades. México, 29 de ju­
nio d.e 1946. p. 4). 

Camilo Arriaga. (Novedades. México, 6 de julio de 1945. 
p. 4). 

Eduardo CoUn. (Revista Todo. México, 12 de julio de 
1946. p, 11). 

Reniega el Soviet. (Novedades. México, 13 de julio de 
1945, p. 4). 

El caso de Oaxaca. (Revista Todo. México, 19 de ju­
lio de 1946. p. 11). 

Educación nueva. (Novedades. México, 20 de julio de 
1946. p. 4). 

-·Criada y señora. (Revista Todo. México, 26 de julio de 
1946. p. 11). 

-Colectivismo ea totalitarismo. (Novedades. México, 27 
de tulio de 1946. p. 4), · 

La crueldad, norma pagana. (Revista Todo. México, 2 
de agosto de 1946. p, 11). 

-Laborismo y !'ffolucl6n, (Novedades. México, 8 de agos­
to de 1946. p. 4). 

¡ Qué ea laborismo T (Revista Todo. México, 9 de agos­
to de 1946. p. 11). 

Gobiemo por perauación. (Novedades. México, 10 de 
agosto de 1945. p. 4). 

Prostitución del ocio. (Revista Todo. México, 16 de ag011-
to de 1945. p. 11), 

Platón y el orden. (Novedades. México, 17 de agosto 
de 1946. p. 4). 

La bomba que terminó la guerra. (Novedades. México, 
2' de agosto de 1945. p. 4). 

-¡Qué dice el imperio! (Revista Todo. México, 26 de 
agosto de 1945. p. 11). 

¡Odio a la guerra! (Novedades. México, 31 de agosto 
de 1945. p. 4). 

- La filosofía en Norteamérica. (Revista Todo. México, 
6 de septiembre de 1946. p. 11). 

Lo que les falta. (Novedades. México, 7 de septiembre 
de 1946. p. 4). 



- 160 -

-¡Doce años! (Revista Todo. México, 18 de septiembre 
de 1945. p. 3). 

-Rendición incondicional. (:Novedades. México, H de sep­
tiembre de 1945. p. 4). 

-El protestantismo y la creencia. (Revista Todo. México, 
20 de septiembre de 1945. p. 11). 

El Ecuador y la 'Victoria. (Novedades. México, 21 de 
septiembre de 1945. p. 4). 

-Nosotros y el Pacífico. (Revista Todo. México, 27 de 
septiembre de 1945. p. 11), 

El pensamiento francés contemporáneo. (Nondades. 
México, 28 de septiembre de 1945. p. 4). 

-Hazañu sin par. (Revista Todo. México, 4 de octubre 
de 1945. p. 11). 

-Interpretación de la ciencia, (Novedades. México, 6 de 
octubre de 1945. p. 4). 

-La ci'rilización fue de México a Filipinas. (Re'rista To­
do. México, 11 de octubre de 1945. p. 11). 

-Visión de conjunto. (Novedades. México, 12 de octubre 
de 1945. p. 4). 

-Occidente contra Oriente en el siglo XVI. (Re'rista To­
do. México, 18 de octubre de 1946. p. 12). 

- -Popularidad gratuita. (NOYedades. México, 19 de octu­
bre de 1946. p. 4). 

-Diversión y negocio. (Revista Todo. México, 26 de oe. 
tul-:::-e de 1946. p. 11). 

¡ Verdadera revolución T (NOYedades. México, 28 de oc-
tubre de 1945. p. 4). · 

-Ciencia y progreso. (Revista Todo. México, lo. de no­
'riembre de 1945. p. 11). 

-Inglaterra, gran pueblo. (Novedades. México, 2 de no­
'riei:nbre de 1945. p. 4). 

-Piedras_ preci0888. (Re'rista Todo. México, 8 de no'riem­
bre de 1945. p. 11). 

-Régimen legal (Revista Todo. México, 15 de no'riembre 
i:le 1945. p. 11). 

-Llanto de sangre. (Revista Todo. México, 22 de no­
'riembre de 1945. p. 11). 

-La era atómica. (Revista Todo. México, 29 de no'riem­
bre de 1945. p. 13). 

-Código cómplice. (Rniata Todo. México, 8 de diciembre 
de 1946. p. 11), 
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La gran inquietud. (Novedades. México, 7 de diciem­
bre de 1946. p. 4). · 

-Tiempos brutales. (Revista Todo. México, 13 de diciem- · 
bre de 1946. p. 13). 

-Izquierdismo en derrota. (Novedades. México, 14 de di­
ciemt>re de 1946. p. 4). 

-Banqueta platónica. (Revista Todo. México, 20 de di­
ciembre de 1946. p. 11). 

' La reforma educativa. (Novedades. México, 21 de di-
ciembi:e de 1946. p. 4). 

-Angel de caridad. (Revista Todo. México, 27 de diciem­
bre de 1946. p. 13). 

, Generación de tercera? (Novedades. México, 28 de di­
ciembre de 1946. p. 4). 

1946 

-Falta de buenas bibliotecas. (Exeélaior. México, 23 de 
octubre de 1946). 

Fin de año. (Revista Todo. México, 3 de enero de 1946. 
p. 1!). 

Pensamiento del vencedor. (Novedades. México, 4 de 
enero de 1946. p. 4). 

-Loa ciclos. (Revista Todo. México, 10 de enero de 1946. 
p. 11). 

-Impunidad. (Novedadea. México, 11 de enero de 1946. 
p. 4).. 

-El ciclo azónico. (Revista Todo. México, 17 de enero de 
194t.. p. 11). 

Patriotismo. (Novedades. México, 18 de enero de 1946. 
p. 4). 

-El estimulante ciclónico. (Revista Todo. México, 24 da 
ene,·p df 1946. p. 11). 

-Huxley evoluciona. (Novedades. México, 26 de enero 
de 1~46. p. 4). 

-Baraja nueva. (Revista Todo.· México, 31 de enero de 
194b. p • .11). 

"'luxley reaccionario. (Novedades. México, lo. de febre:­
ro de'1946. p. 4). · 

. -Optimismo en el norte. (Revista Todo. México, 7 de fe­
brero de 1946. p. 11). 

Los resultados. (Novedades. México, 8 de !1!brero da 
1946. p. 4). 

-Semillas del esp(ritu. (Revista Todo. México, 14 de fe­
brero de 1946. p. 13). 
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Los obstáculos. (Novedades. México, 15 de febrero de 
1946. p. 4)", 

Filosofia y religión. (Revista Todo. México, 21 de fe­
brero de 1946. p. 13). 

La dictadura permanente. (Novedades. México, 22 de 
febrero de 1946. p. 4). 

-Democracia y totalitarismo. (Revista Todo. México, 28 
de febrero de 1946. p. 11) • 

.Justicia tota1. (Novedades. México, lo. de marzo de 
1946. p. 4). 

La solución Argentina. (Revista Todo. México, 7 de 
marzo de 1946. p. 11). 

-No más concesiones al Soviet. (Novedades. México, 8 
de marzo de 1946. p. 4), 

¡ Werfel cristiano T (Revista Todo. México, 14 de mar­
zo de 11146. p. 13). 

-Iguala con la vida .•• (Nondadn. México, 15 de mar­
zo de 1946. p. 4). 

-La mala bebida. (Revista Todo. Mbico, 21 de marzo 
de 1946. p. 11). · 

-De vacacionea. (Nondades. México, 22 de marzo de 
1946. p. 4). 

Wáshington o Moscú. (Revista Todo. México, 28 de mar­
zo de 1946. p. 11). 

-¡Santayana converso! (Nondadea. México, 28 de mar­
zo de 1946. p. 4). 

-Horóscopos y profecías. (Revista Todo. México, 4 ch, 
ab•il de 1946. p. 11). 

-La pitonisa aconseja. (Nondadea. México, 5 de abril de 
1946. p. 4). 

-Milicias sin militarismo. (Revista Todo. México, 11 de 
abril de 1946. p. 13) • 

. paz N!ligiosa. (NOTedadea. México, 11 de abril de 1946. 
p. 4). 

-Un gran pueblo. (Revista Todo. México, 18 de abril de 
1946. p. 11). 

Vremes santo. (Novedades. México, 19 de abril de 1946. 
p. 4). 

-La resurrección. (Revista Todo. México, 25 de abril de 
194b. 1'· 11). 

-Nacionalismo y aoberan(a. (Novedades. México, 26 de 
abril de 1946. p. 4). 
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-Crisis del nacionalismo. (NoTedacles. Mb:icro, 8 de ma­

yo de 1946. p. 4). 

--La revolución filos6fica. (Rnista Todo. México, 9 .de 
mayo de 1946. p. 11). 

-Criminalea llorones. (Nnedades. México, 10 de mayo 
de 1946. p. 4). 

- El racional:is~o 7 la santidad. (Revista Todo. México, 
16 de mayo de 1946. p. 4). 

-El imperio mundial. (Nnedades. México, 17 de mayo 
de 1946: p. 4) • 

. Ahora resulta. (Rnista Todo. México, 23 de mayo de 
1946. p. 11). 

-Saturación de vulgaridad. (NoTedades. México, 24 de 
mayo de 1946. p. 4). 

Amarguras de la victoria. (Revista Todo. México, 80 de 
mayo de 1946. p. 11) • 

. -Democracia controlada. (Noyedades. México, 31 de ma­
yo de 1946. p. 4). 

-Toribio Esquive] Obregón. (Revista Todo. México, 6 de 
junio de 1946. p. 12). 

-El ejemplo de Truman. (Nnedades. México, 7 de junio 
de 1946. p. 4). 

Uberto Lleras Camargo. (Revista Todo. México, 13 de 
junio de 1946. p. 11). 

-Arriba "Nomadea". (NoYedades. México, 1' de junio 
de 1946. p. 4). 

La nueva reToluci6n francesa. (Revista Todo. México, 
20 de junio de 1946. p. 11). 

--'Padilla al de8eubierto. (Nnedaclea. México, 20 de ju­
nio de 1946. p. 4). 

-Scmetismo y mongoliamo. (Rniata Todo. México, 27 
de junio de 19'6.. p. 8). 

-Seguridad económica y libertad. (Novedades, México, 
28- de junio de 1946. p. 4). 

Esperanza del mundo. (Revista Todo. México, 4 de ju. 
110 de 1946. p. 13). 

Defensa del automóvil. (Novedades. México, 6 de julio 
de 1946. p. 4). 

-El libro. (Revista Todo. México, 11 de julio de 1946. 
p. 12). 

Mea culpa protestante. (Novedades. México, 12 de julio 
de 1946. p. 4). 

-El gusto literario. (Revista Todo. México, 18 de julio 
de 194b. p. 13). 
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-Vn poeta. (Novedades. México, 19 de julio de 1946. p. 4). 

,El secreto del Ateneo. (Revista Todo. México, 26 de ju­
lio de 1946. p. 11). 

-Amigo del árbol. (Novedades. México, 26 de julio de 
1946. p. 4). 

-El hombre de Monterrey. (Revista Todo. México, lo. de 
agosto de 1946. p. 13). 

-El programa venezolano. (Novedades. Méxic'o, 2 de ago1-
to de 1946. p. 4). 

El mandato ch! la estatua. (Revista Todo. México, 8 da 
agosto de 1946. p. 11). 

-Meditaciones aeronáuticas. (Novedades. México, 9 de· 
agosto de 1946. p. 4), 

-En defensa de Italia. (Revista Todo. México, 16 de agos­
to :..<l 11146. p. 11). 

-Desde arriba. (Novedades. México, 16 de agosto de 1946. 
p. 4). 

-Notas colombianas. (Revista Todo. Méxiéo, 22 de agos­
to de 1946. p. 13). 

-La honestidad del pafs. (Novedades. México, 23 de agos­
to de 1946. p. 4). 

-El Presidente Ospina. (Revista Todo. México, 29 da 
agu11w de 1946. p. 11). 

-Honor y conveniencia. (Novedades. México, 30 de agos­
to de 1946. p. 4). 

. El campo y la ciudad. (Revista Todo. México, 6 ch! sep-
tiembre de 1946. p. 11). 

-Revolución popular. (Novedades. México, 6 de septiem­
bre de 1946. p. 4). 

-Tentación. (Revista Todo. México, 12 de septiembre de 
1946. p. 11) • 

. El discurso de Mr. Byrn'l!s. (Novedades. México, 13 de 
·septiembre de 1946. p. 4). 

-El imperio. (Revista Todo. México, 19 de septiembre de 
1946. p. 11). 

-Los dos discursos. (Novedades. México, 20 de septiem­
bre de 1946. p. 4). 

Quinta columnismo. (Revista Todo. México, 26 ch! sep.. 
tiembre de 1946. p. 11). 

-La era atómica. (Novedades. México, 27 de septiembre 
de 1946. p. 4). 
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Los amigos de Rusia. (Revista Todo. México, 3 de oc­
tubre de 1946. p. 11). 

, -Nueva sociologfa. (NoTedadea. México, 4 de octubre de 
1946. p. 4) • 

.Sobre el estilo. (Reyiata Todo. México, 10 de octubre 
de 1946. p. 16). 

-El arte de gobernar. (NOTedades. Mb:ico, 11 de octu­
bre de 1946. p. 4). 

-Relato aonoreme. (Revista Todo. Mézico, 17 de octu­
bre de 1946. p. 11), 

Seis años de gobierno. (Revista Todo. México, 24 de oc­
tubre de 1946. p. 13). 

-Europa al gasto. (Rnista Todo. Mbieo, 81 de octubre 
de ·1946. p. 11). 

Un gran colombiano. (Nondades. Mh:ico, lo. de no­
viembre de 1946. p. 4). 

-Cemo paTOroso. (Reviata Todo. México,- 7 de noviembre 
de 1946. p. 11). 

-El nper Estado. (NOTedades. México, 8 de noviembre 
oe 1946. p. 4). 

-Refaccionario. (Revista Todo. México, 14 de noviem­
de 1946. p. 11). 

Crisis y eternidad. (NOTedades. Mbico, 16 de noviem­
bre de 1946. p. 4). 

-Triunfan los republicanos. (Revista Todo. México, 21 de 
noviembre de 1946. p. 11). 

-La derrota de los demócratas. (NOTedadea, México, 22 
de noviembre de 1946. p. 4). 

-El infierno rwio. (Revista Todo. México, 28 de noviem-
bre de 1946. p. 11). · 

-Por qué nadie hace caso. (NOTedadea. México, 29 de 
noviembre de 1946. p. 4). 

-Responsabilidad del civiliamo. (Nondadee, México, 4 de 
diciembre de 1946. p. 4). · 

.Cortés y Zavala. (Revista Todo. México, 12 de diciem­
bre de 1946. p. 11). 

-Propiedad y hl,ertad. (NoTedades. México, 13 de diciem­
bre de 1946. p. 4). 

-El Decreto sobre municipios es el mejor monumento a 
Cortés. (Revista Todo. México, 19 de diciembre de 1946. p. 11). 

-Algunos nuevos. (NOTedadeL México, 21 de diciembre 
de 1946. p. 4). 
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-La Justicia 7 el Estatuto. (Revista Todo. México, 26 de 
diciembre de 1946. p. 13) • 

. -Solidaridad eon el gremio, no eon el lfder. (Nnedadea. 
México, 27 de diciembre de 1946. p. 4). 

1947 

·Pensamiento contemporáneo. (Conferencia pronuncia­
da el 6 de mayo de 1947. (Memoria de El Colegio Nacional. Mé­
Jdco, 1947. p. 9). 

-La Navidad 7 la historia. (Revista Todo. México, 2 de 
enero de 1947. p. 13). 

La democracia canadiense. (Novedades. México, 3 de 
enero de 1947. p. 4) • 

.. -Profesorado münraitario. (Revista Todo. México, 9 de 
enero de 1947. p. 11). 

-Arte y almL (Ncwedadea. México, 10 de enero de 1947. 
p. 4). 

De profeta a payaso. (Revista Todo. Méxieo, 16 de ene­
ro de 1947. p. 11). 

-"El spirltual negron. (Nondadea. Mbico, 17 de enero 
de 1947. p. 4). 

V"lda de eaer:itor. (Berista Todo. Mbieo, 23 de enero de 
1947. p. 11). 

Falso amigo. (Nondades. M6xico, 24 de enero de 1947, 
p. 4). 

-Loa neutrales, (Revista Todo. México, SO de enero de 
1947. p. 11). 

-Patria de almas. (Novedades. M6:dco, 31 de enero de 
1947. p. 4). 

'Hambre. (Revista Todo. México, 6 de febrero de 1947. 
p. 13). 

-Optimismo capitalista, (Novedades. México, 7 de febre­
ro de 1947. p. 4). 

Los transportes y el Imperio, (Revista Todo. México, 13 
de febrero de 1947. p. 11), 

-Tiranfa por loa transportes. (Ncwedades. México, 14 de 
febrero de 1947. p. 4). 

C3oluci6n al hombrlf. (Revista Todo. México, 20 de fe­
brero de 1947. p. 11). 

Cozumel. (Novedades. México, 21 d,! febrero de 19,17. 
p. 4). 

-Amor americano. (Revista Todo. México, 27 de febrero 
de 1947. p. 11), 
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-Bienvenido, Mister Truman. (Novedades. México, 28 de 
febrero de 1947. p. 4), 

11randeza Argentina. (Revista Todo. México, 6 de mar­
zo de 1947. p. 11). 

-Paz de castigo. (Novedades. México, 7 de marzo de 1947. 
p. 4). 

-Consecuencias de la visita. (Revista Todo. México, 13 
de marzo de 1947. p. 11), 

El presente americano. (Novedades. México, 14 de mar­
zo de 1947. p. 4). 

Acontecimiento cultural. (Revista Todo. México, 20 de 
marzo de 1947. p. 13). 

-Biologfa ilustrada. (Novedades. México, 21 de marzo de 
1947. p. 4). 

También la historia rectifica. (Revista Todo. México, 
27 de marzo de 1947. p. 11). 

Etica neoevolucionista. (Novedades. México, 28 de mar­
zo de 1947. p. 4). 

-Panorama histórico. (Revista Todo. México, 3 de abril 
de 1947. p. 13). 

-Ortodoxia rusa. (Novedades. México, 4 de abril de 1947. 
p. 4). 

La iglesia y el Estado. (Revista Todo. México, 10 de 
abril de 1947. p. 11). 

Resurrección. (Novedades. México, 11 de abril de 1947. 
p. 4). 

Villasacia héroe. (Revista Todo. México, 17 de abril de 
1947. p. 13). 

Arte negro. (Novedades. México, 18 de abril de 1947. 
p. 4). 

-Libertad y servidumbre. (Revista Todo. México, 24 de 
abril de 1947. p. 11). 

Necesidad de sinceridad. (Novedades. México, 26 de 
abril de 1947. p. 4). · • 

Cómo fue la conquista. (Novedades. México, 2 de mayo 
de 1947. p. 4). 

Abolición de la esclavitud. (Novedadea. México, 9 de ma­
yo de 1947. p. 4). 

-Los efectos perdurables. (Nen-edades. México, 16 de ma­
yo de 1947. p. 4). 

El amparo :, el atropello. (NoYedades. México. 23 de 
mayo de 1947. p. 4). 

-Intelectualidad alerta. (Nen-edades. México, 80 de mayo 
de 1947. p. 4). 
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\poyo a Italia. (No.edades. México, 6 de junio de 1947. 
p. 4). 

Acción mundial (No.edades. México, 18 de junio de 
1947. p. 4). 

El maestro Ezequiel A. Chávez. (El Nacional. Méxieo, 
18 de junio de 1947. p. &). 

Liberación de la India. (Nonclades. México, 20 ele ju­
nio de 1947. p. 4). 

Constitución mundial. (NoYedaclee. México, 27 de junio 
de 1947, p. 4). 

Consejo mundial (NOYedadea. México, 4 de julio de 1947. 
p. 4). 

-Serenidad nrgonzosa. (Reviat Todo. México, 10 de ju­
lio de 1947. p. &). 

Lu plagas. (No.edades. México, 11 de julio de 1947. 
p. 4). 

Prórroga de vida. (Revista Todo. México, 17 de julio 
de 1947. p. 11). 

¡Quién es admirado? (NOYedades. México, 18 de julio 
ae 1947. p. 4). 

La crmada de loa niiios. (Revista Todo. México, 24 de 
julio de 1947. p. 11). 

El culto patrio. (NoYedadee. México, 26 ele julio de 1947. 
p. 4). 

Debilidad y patriotismo. (Revista Todo. Múico, 31 de 
Julio de 1947. p. 11). 

Qué piensan loe alemanes. (NOYedaclee. Méxiéo, lo. de 
agosto de 1947. p. 4). 

~l Vaticano y el agrarismo. (Revista Todo. México, 7 
de a~osto de 1947. p. 11). 

Instantes chilenos. (NoYedades. México, 8 de agosto de 
1947. p. 4). 

Doctrina de la "Uneaco". (Revista Todct. México, 14 de 
agosto de 1947. p. 11). 

"Ediciones lauclablea". (Noyedadea. México, 16 de agos­
to de 1947. p. 4). 

Pedagogia e inTestigación. (Revista Todo. México, 21 
de agosto de 1947. p. 11). 

Asamblea bélica. (Nonclacles. México, 22 de agosto de 
1!147. p. 4). 

Por qué fue aaL (Revista Todo. México, 28 de agosto de 
1947. p. 11). 
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-Velasco lbarra. (NoYecladea. México, 29 de agosto de 
1947. p. 4). 

Valores de América. (Reriata Todo. México, 4 de sep­
tiembre de 1947. p. 12). 

-La tragedia eenatoriana. (No.edades. México, 6 de sep. 
i;1emore de 1947. p. 4). 

Truman cristiano. (Reviata Todo. Mé:icico, 11 de ,ep. 
,iembre de 1947. p. 4). 

-Informa Comunic:aeioaea. (Nondadea. Mbico, 12 de 
septiembre de 1947. p. 4). 

-XIV aniversario. (Revista Todo. México, 18 de septiem­
bre de 1947. p. 3) . 

..?az religiosa. (Noyedades. México, 19 de septiembre de 
1947. p. 4). 

Libertad de expresión. (Revista Todo, México, 18 de 
septiembre de 1947, p. 11). 

La inmortalidad en el cristianismo. (Revista Todo. Mé­
xico, 25 de septiembre de 1947. p. 3). 

Soñár despierto. (Novedades. México, 26 de septiembre 
de 1947. p. 4). 

Houston. (Revista Todo. Méxi~o, 2 de octubre de 1947. 
p. 11). 

-La bataJJa de 101 precios, (Nondades. México, 3 de oc­
tubre de 1947. p. 4), 

-Pittsburgh. (Revista• Todo. México, 9 de octubre de 1947, 
p. 11). 

El equilibrio del poder. (Novedades. México, 10 de oc­
tubre de 1947. p. 4). 

Lisboa. (Revista Todo. México, 16 de octubre de 1947. 
D, Hl. 

-Al paso por Nm,va York. Revolución por el impuesto. 
(Novedades. México, 17 de octubre de 1947, p. 4). 

Lepanto. (Revista Todo. México, 23 de octubre de 1947. 
p. 13). 

La clase dominante. (Novedades. México, 24 de octubre 
de 1947. p. 4). 

Rodolfo Reyes. (Revista Todo. México, 30 de octubre 
.ae 1947. ;. 7), 

Centenario mundial. (Novedades. México, 31 de octubre 
de 1947. p. 4), 

¡Habrá guerra? (Revista Todo. México, 6 de noviem­
bre de 1947. p. 13). 

Deporte patriótico, (Nondades. México, 7 de noviembre 
de 1947, p. 4). · 
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~uropa antisocialista. (Revista Todo. México, 18 de ·no­
viembre de 1947. p. 19). 

-Desacuerdo filosófico, (NovedadeL México, H de no­
viembre de 1947. p. 4), 

--Coronación profesional ace.lerada. (R1lvista Todo. Mé­
xico, 20 de noviembre de 1947. p. 13). 

-Derechos del hombre. (Novedades. México, 22 de no­
viembre de 1947. p. 4). 

--Japón se transforma. (Revista Todo. México, 27 de no­
vrembre de 1947. p. 13), 

-Intemacionalizaci6n de los derechos del hombre. (No­
vecl•ul!B. ,déxico, 28 de noviembre de 1947. p. 4). 

-Enseñanza de la moral. (Revista Todo. México, 4 de 
diciembre de 1947, p. 11). 

Leyes y prácticas. (Novedades. México, 6 de diciembre. 
de 1947. p. 4). 

-Obcecado o perverso. (Revista Todo. México, 11 de di­
ciembre de 1947. p. 13). 

-Libertad de enseñanza. (Novedades. México, 12 de di­
ciembre de 1947. p. 4), 

-El Estado mundial. (Rmsta Tocio. México, 18 de di­
ciembre de 1947. p. 18). 

- Educación sint6tlca. (Nonidacles. México; 19 de dleiem­
bre de 1947. p. 4). 

".:i, --El mundo futuro. (Revista Todo. México,· 26- de- diciem­
bre de 1947. p. 13). 

-Damas sevillanas. (Nonades. Mbico, 28 de diciem­
bre d1l 1947. p. 4). 

1948 

-Algunas ideas sobre la nada, en relación con la filoso­
ffa personalista. (Conferencia del 27 de mayo de 1947). (Memo­
rias de El Colegio Nacional. México, 1948. p. 9). 

-Ciencia de espantos. (NOYedades. México, 2 de enero 
de 1948. p. 4). 

--Mú sobre telepatía. (NOYedades. México, 9 de enero 
de 1948. p. 4). 

Grandeza. (Nondades. México, 18 de enero de 1948. 
p. 4). 

-Maytorena. (NOYedadea. Mbico, 23 de enero de 1948. 
p. 4). 

.J'ecompte du NOV7. (NOYedades. México, 80 de enero de 
1948. p. 4). 

-FJ Presidente del Perú. (NOYedades. México, 8 de fe­
brero de 1948. p. 4). 
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-Internacionalismo peruano. (NOTecladee. Mbico, 13 de 
febrero de 1948. p. 4). 

-¡Qué son Ju Malvinu! (NOTeclades. Múleo, 20 de fe­
brero de 1948. p. 4). 

Belice. (NOTecladea. Mbico, 27 de febrero de- 1948. p. 
4). 

Traman h"bertador. (Revista Todo. México, 4 de marzo 
de 1948. p. 11). 

-Pereyra. (No-..eclade11. México, 5 de marzo de 1948. p. 4). 

-Castigo rápido. (Revista Todo. México, i1 de marzo de 
1948. p. 11). 

-Gasolina. (No-..ecladee. México, 12 de marzo de 1948. p • 
. 4). 

Barcos, barcos. (Revista Todo. México, 18 cie marzo de 
1948. p. 11). 

Fatalidad de la guerra. (No-..edades. Mé:ir:ico, 19 de mar­
zo ºde 1948. p. 4). 

-Hijos contra padres. (Revista Todo. México, 25 de mar­
zo de 1948. p. 11). 

-León Bloy (NOTecladee. México, 26 de marzo de 1948. 
p. 4). 

Esperanza para el leproso. (Revista Todo. México, 31 
de marzo de 1948. p. 11). 

-Ratas y hombres. (NOTeclades. México, 2 de abril de 
1948. p. 4). 

-El gobierno mundial (Rmsta Todo. Mé:ir:ico, 8 de abril 
de 1948. p. 11). 

-Dinero para escuelas. (NOTecladea. México, 9 de abril de 
1948. p. 4). 

1.'endenciu de BogotL (Revista Todo. Mé:dCÓ, 15 de 
abril de 1948. p. 11), 

-En tomo a BogotL (No-..edadea. México, 16 de abril de 
1948. p. 4). 

Argentina amiga. (Rmsta Todo. México, 22 de abril de 
1948. p. 11). 

-Somos hijos del mar. (NoTecladea. México, 23 de abril 
de 1948. p. 4). 

-Gloriosa Costa Rfea. (Rniata Tedo. Mé:dco, 29 da abril 
de 1948. p. 11). 

Peróh, estadista. (No-..edadea. México, 30 de abril de 

1948. p. 4), 
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Paganos y cristianos. (Revista Todo. México, 6 de ma­
yo de 194_8. p. 11). 

Toynbee, ensefia. (Novedades. México, 7 de mayo de 
1948. p. 4). 

· Santos y estrellas. (Revista Todo. México, 13 de mayo 
de 1948. p. 11). 

-Unüicación del mundo, (Novedades. México, 14 de ma­
yo de 1948. p. 4). 

-La barbarización. (Revista Todo. México, 20 de mayo 
de 1948. p. 11). 

-Progresa la provincia. (Novedades. México, 21 de mayo 
de 1948. p. 4). 

1 
Camaradería contra competencia. (Revista Todo. Mé-

xico, 27 de mayo de 1948. p. 9). 

-Espira o circula. (Novedades. México, 28 de mayo de 
1948. p. 4). 

-Pégate a tus vicios. (Revista Todo. México, 3 de junio 
de 1948. p. 11). 

-Hacia la libertad. (Novedades. México, 4 de junio de 
1948. p. 4). 

- Sindicalismo sano. ·(Revista Todo. México, 10 de junio 
de 1948. p. 11). 

-El juramento y los Diez Mandamientos. (Novedades. 
México, 11 de junio de 1948. p. 4). 

-Comentarios sobre un banquete. (Revista Todo. Méxi-
co, 17 ae junio de 1948. p. 11). · 

-El poeta Genta. (Novedades. México, 18 de junio de 
1948. p. 4) • 

. -No angustia, alegria. (Novedades. México, 25 de junio 
de 1948. p. 4). 

-La educación rural. (Revista Todo. México, lo. de julio 
de 1948. p. 11). 

-Alimentos y población. (Novedades, México, 2 de julio 
de 1948. p. 4). 

La gra'O'e cuestión, (Revista Todo. México, 8 de julio de 
1948. p. 11). 

-Táctica soviética. (Novedade11. México, 9 de julio de 1948. 
p. 4). 

Venezuela progresa. (Revista Todo. México, 15 de julio 
de 1948. p. 11). 

-Resultados soviéticos. (Novedade11, México, 16 de julio 
de 1948. p. 4). 
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l!ll arte de hacer reir. (Revista Todo. México, 22 dé ju­
lio de 1948. p. 11). 

-¡ Quién representa el futuro T (Novedades. México, 23 
de julio de 1948. p. 4). 

-La unidad mundial. (Revista Todo. México, 29 de julio 
de 1948. p. 11), 

-Un proyecto y un hombre. (Novedades. México, 30 de 
julio de 1948. p. 4), 

-La construcción de edificios escolares. (Revista Todo, 
México, 6 de agosto de 1948, p. 11), 

-Mamfieato criatiano, (Novedades, México, 6 cíe agoato 
de 1948, p. 4), 

Filoaofla · 1 poea(a. (Rmata Todo. México, 12 de •IO&to 
de 19'8. p, 11), 

Nuestra señora de P6tfma. (Nnedadea, México, 18 de 
agosto de 1948. p. 4). 

¡ Se puede dominar la lepra T (Reviata Todo, México, 
19 de agosto de 1948. p. 11). 

-::lefenaa de Hispanoamérica. (Nnedadea. México, 20 
de agosto de 1948. p. 4). 

-El Tecnológico de :Monterrey. (Reviata Todo, México, 
26 de agosto de 1948. p. 11). 

--Sostén al gobierno. (Nnecladea. México, 27 de agoato 
de 1948. p. 4), 

-Un pensador mexicano. (&mata Todo, México, 2 de sep­
tiembre de 1948. p. 11). 

La nueva generación. (Nnecladea. México, 8 de sep­
tiembre de 1948. p. 4). 

--El aatbico Marcos. (&mata Todo. México, 9 de sep­
tiembre de 1948. p. 19). 

-Diplomacia moderna. (Nnecladea. México, 10 de sep­
tiembre de 1948. p. 4). 

-Nuestro anivenario. (Reviata Todo. México, 18 de sep­
tiembre de 1948. p. 3), 

-Loa pactos hispanoamericanos. (NOTeduee. México, 17 
de aeptrembre d!' 1948. p. 4). 

-Evolucionismo rectificado. (Revista· Todo. México, 28 de 
septiembre de 1948. p. 11). 

-Vuelta al campo. (Nnedadea. México, 24 de septiem­
bre de 1948. p. 4). 

. ... El sacrificio del Conde Bemardott'e. (Revista Todo. Mé­
xico, 30 de septiembre de 1948. p. 11). 

-A.si se gobierna. (Nnedadea. México, lo. de octubre de 
1948. p. 4). 
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-Maquiavelo y Warren. (Revista Tode. Mblco, 7 de oc• 
tubre ·de 1948. p. 11). 

-C6mo nos ftD. (Nnedadea. Mbico, 8 de octubre de 
1948. p. 4). 

-Lo que piensa Dewey. (Revista Todo. 116:dco, H de oc­
tubre de 1948. p. 11). 

-El horror del momento. (NoTedades. llé:dco, 16 de oe­
tubre de 1948. p. 4), 

-R6mulo Gallegos. (Revista Todo. México, 21 de octu­
bre de 1948. p. 11), 

-Consejos educatnoa. (Nondadee, M6xico, 22 de octu-
1948. p. 4), 

-Hombres nunoa. (Reriata Todo. llé:deo, 28 de octu­
bre de 1948. p. 11). 

En el principio en. (NOTedadea. Mé:dco, 29 de octubre 
de 1948. p. 4). 

-El gobierno penonal. (Revista Todo. México, 4 de no­
viembre de 1948. p. 11). 

-PoHtica peruana. (NoTedadea. México, 6 de noviembre 
de 1948. p. 4), 

A d6nde van loa muertos. (Revista Todo. Mbico, 11 de 
noviembre de 1948. p. 11). 

-Una conferencia. (NOffdadea. México, 12 de noviem­
bre de 1948. p. 4). 

-El peligro. (Revista Todo. lláico, 18 de noviembre de 
1948. p. 11). 

-China cae. (Nffedade& Máico, 11 de ncmembre de 1948. 
p. 4). 

-Crueldad inútil. (Revista Todo, México, 26 de noviem­
bre de 1948. p. 11), 

-Historia y geograffa. (NoTedades. 116:dco, 26 de no­
viembre de 1948. p. 4), 

-Las conclusiones de un fll6sofo. (Revista Todo. Mbico, 
2 de diciembre de 1948. p. 11), 

-G1!opolftica. (NoTedades, Mé:dco, 3 de diciembre de 1948. 
p. 4). ' 

-Herofsmo puro, (Revista Todo. Mé:dco, 9 de diciembre 
de 11J48. p. 11). 

-Educador cubano. (Novedades. Mé:dco, 10 de diciem­
bre de 1948. p. 4), 

Santayana predica. (Revista Todo. México, 16 de di­
ciembre de 1948. p. 11), 

-Naci6n heroica. (Non4adea. Mé:dco, 17 de diciembre 
de 1948. p. 4). 
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-Sistemas de civilización. (Revista Todo. Mbico, 2S de 
diciembre de 1948. p. 11). 

-Lecturas formativas. (Novedades. México, 24 de dieiem­
bre de 1948. p. 4). 

-Estados Unidos 7 México. (Revista Todo. llbico, 80 de 
dicie .• 1ore de 1948. p. &), 

-Aconseja Vitier. (Novedades. México, 31 de diciembre 
de 1948. p. 4), 

1949 

-Costa Rica 7 la democracia. (Revista Todo. México, 6 
de enero de 1949. p. 11). 

Optimismo general o temporal. (Novedades. México, 7 
de enero de 1949. p. 4), 

·¿Otro año ruso el 1949 T (Revista Todo. México, 18 de 
enero de 1949. p. 11). 

Producción 7 burocracia. (Novedades. México, 14 de 
enero de 1949. p. 4). · 

-Oración de año nuevo. (Revista Todo. México, 20 de 
enero de 1949. p. 11), 

Biograffa del Caribe. (Novedades. México, 21 de ene­
ro u .. 1949. p. 4). 

-Mexicano en Arlington. (Revista Todo. Mbico, 27 de 
enero de 194_9. p. 11), 

Los impuestos 7 la polftica. (Novedades. México, 28 de 
enero de 1949. p. 4). 

Progreso hacia atrás. (Revista Todo. México, 8 de fe­
brero de 1949. p. 3). 

Vocación universalista. (Novedades. México, 4 de fe­
brero de 1949. p. 4), 

Paz con justicia. (Revista Todo. México, 10 de febrero 
de 1949. p. 11). 

El neonaturalismo. (Novedades. México, 11 de febrero 
de 1949. p. 4). 

El martirio del Cardenal. (Revista Todo. Mbico, 17 de 
febrero de 1949. p. 8). 

Dictaduras gregarias. (Novedadea. México, 18 de fe­
brero de 1949. p. 4), 

-No se aflija. (Reviata Todo. Mbico, 2' de febrero de 
1949. p. S). ' 

~olaridad. (NoYedadet. Mé:dco, 26 de febrero de 1949. 
p. 4). 
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-El problema sexual. (Revista Todo. México, 3 de mar­
zo de 1949. p. 11). 

-Valentía. (Nnedadee. Mé:nco, 4 de marzo de 1949. p. 4). 

-Solución que marca la historia. (Revista Todo. Mé:nco, 
10 de marzo de 1949. p. 11). 

-Pobreza y miseria. (Nondades. México, 11 de marzo 
de 1949. p. 4). 

-Cristóbal Colón, italiano. (Revista Todo. México, 17 de 
marzo de 1949. p. 6). 

La lepra es curable. (NoTedades. México, 18 de marzo 
de 1949. p. 4). 

Libertad de cátedra. (Revista Todo. México, 24 de mar­
zo de 1949. p. 11). 

-Quetzalcóatl, italiano. (Nnedades. México, 26 de mar­
zo de 1949. p. 4). 

-Parlamentarismo. (Revista Todo. México, 31 de marzo 
de 1949. p. 11). 

T..a reacción. (NoTedades. México, lo. de abril de 1949. 
p. 4). 

'El coche de los pobres. (Revista Todo. México, 7 de abril 
de 1949. p. 11). 

El Congreso de Mendoza. (Nnedades. México, 8 de abril 
de 1949. p. 4). 

T..a plaza de Santiago. (Revista Todo. México, 1' de 
abril de 1949. p. 4). 

-Conferencia de la paz mundial. (Nnedade11. México, 16 
de abril de 1949. p. 4). 

· Mendoza. (Revista T~o. Mé:nco, 21 de abril de 1949. 
p. 11). 

La filosofia y. la vida. (NoTedadea. México, 22 de abril 
de 1949. p. 4). 

El martirio de Hungrfa. (Revista Todo. México, 28 de 
abril de 1949. p. 11). 

El filósofo en América. (NoTedadea. México, 29 de abril 
de 1949. p. 4). 

Los pactos regionales. (Revista Todo. México, 6 de ma­
yo de 1949. p. 11). 

Educación clúica. (NoTedadea. México, 6 de mayo de 
1949. p. 4). 

Liturgia como filosoffa. (Revista Todo. México, 12 de 
mayo de 1949. p. 11). 

-Más triunfos aoviéticoe. (NoTedades. México, 13 de ma­
yo de 1949. p. 4). 
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-Las cosas en la liturgia. (Revista Todo. México, 19 de 
mayo de 1949. p. 13). 

-Historia y pedagogfa. (Noyedades. México, 20 de mayo 
de 1949. p. 4). 

-Territorios duros. (Revista Todo. México, 26 de mayo 
de 1949. p. 11). 

-Fracaso socialista. (No...edades. México, 27 de mayo de 
1949. p. 4). 

-Miseria y botiD. (Revista Todo. México, 2 de junio de 
1949. p. 11). 

-Retorno al indmdaalismo. (Nnedades. Mé:deo, 3 de ju­
nio de 1949. p. 4). 

Vocación y demno. (Revista Todo. México, 9 de junio 
de 1949. p. 11). 

La tercera posición. (Novedades. México, 10 de junio de 
1949. p. 4). 

Libl!rtad, pero a base de justicia social. (Revista Todo. 
México, 16 de junio de 1949. p. 11). 

. Amistad hacia México. (Nondadea. México, 17 de ju-
nio de 1949. p. 4). 

-La guerra y la casta. (Reviata Todo. México, 23 de ju­
mo de 1949. p. 11). 

-Mentiras convencionales. (Novedades. México, 24 de ju­
nio de 1949. p. 4). 

Un pensador mexicano. (Revista T.odo. México, 30 d9 
junio de 1949. p. 11). 

-La democracia. (Novedades. México, lo, de julio de 1949. 
p. 4). 

El santo mexicarto. (Revista Todo. México, 7 de julio de 
1949. p. 11). 

".:ongreso continental de agricultura. (~ovedades. Mé­
xico, 8 de julio de 1949. p. 4). 

Madero y loa retrasados. (Revista Todo. México, 14 de 
julio de 1949. p. 11). 

Durango. (Novedades. México, 16 de julio de 1949. p. 4). 

El sueño y Papini. (Revista Todo. México, 21 de julio 
de 1949. p. 11). 

Guerra de sistemas. (Novedades. México, 22 de julio de 
1949. p. 4). 

España y sus enemigos. (Revista Todo. México, 28 de 
julio de 1949. p. 11). 

El sabotaje ferroviario, (Novedades. México, 29 de ju­
lio de 1949. p. 4). 
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Prosperidad o política. (Revista Todo. México, 4 de 
agosto de .1949. p. 11). 

Petró.leo mexicano. (Novedades. México, 5 de agosto de 
1949. p. 4). 

-Llamado a la calma. (Revista Todo. México, 11 de agos­
to de 1949. p. 11). 

Ambato. (Novedades. Mé,¡ico, 12 de agosto de 1949. p. 4). 

La Federación europea. (Revista Todo. México, 18. de 
agosto de 1949. p. 11). 

Familia ilustre. (Novedades. México, 19 de agosto de 
1949. p. 4). 

-La "juntita" de Ía paz. (Revista Todo. México, 25 de 
agosto de 1949. p. 11). 

-Alimentación y población, (Novedades. México, 26 de 
agosto de 1949. p. 4). 

Mediocridad y democracia. (Revista Todo. México, lo. 
de septiembre de 1949. p. 11). 

La exposición objetiva presidencial. (Novedades. Mé­
xico, 2 de septiembre de 1949. p. 4). 

Caridad ej1!mplar. (Revista Todo. México, 8 de septiem­
bre de 1949. p. 11). 

-La labor educativa en la exposición. (Novedades. Mé­
xico, 9 de septiembre de 1949. p. 4). 

XVI años. (Revista Todo. México, 15 de septiembre de 
1949. p. 3). 

Panorama europeo. ( Revista Todo. México, 22 de sep­
tiembre de 1949. p. 11). 

-Seguridad. (Novedades. México, 28 de septiembre de 
1949. p. 4). ' 

Los salarios 7 la ciencia. (Revista Todo. México, 29 de 
septiembre de 1949. p. 11). 

-Agrarismo continental. (Novedades. México, 30 de sep­
tiembre de 1949. p. 4). 

-La moneda y el imperio. (Revista Todo. México, 6 de 
octubre de, 1949. p. 11). 

La doctrina Acbeson. (Nen-edades. México, 7 de octubre 
de 1949. p. 4). 

-En avión a la luna. (Revista Todo. México, 13 de octu­
bre de 1949. p. 11). 

-Cooperación económica. (Novedades. México, 14 de oc­
tubre de 1949. p. 4). 

-Naturaleza celeste. (Revista Todo. México, 20 de octu­
bre de 1949. p. 11). 

, 
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Congreso de Prensa en Chiapu. (Nondadee. Mbico, 
21 de octubre de 1949. p. 4). 

Un discurso estimulante. (Revista Todo. Mbico, 27 de 
octubre de 1949 •. p. 11). 

Seguridad y oportunidad. (Nondades. México, 28 de oc­
tubre de 1949. p. 4). 

Retomo al individualismo. (Rmata Todo. México, 8 de 
noviembre de 1949. p. 11). 

San Francisco. (Nnedades. México, 4 de noviembre de 
1949. p. 4). 

Stanford. (Revista Todo. México, 10 de noviembre de 
1949. p. 11). 

-La Casa de EapañL (Nnedadea. México, 11 de noviem­
i>re de 1949. p. 4). 

Bo.,ton y la filosofia. (Revista Todo. México, 17 de no­
viembre de 1949. p. 11). 

Boston. (NoYedades. México, 18 de noviembre de 1949. 
p. 4). 

La guerra científica. (Revista Todo. México, 24 de no­
viembre de 1949. p. 11). 

Chapell y HilL (Nondadea. México, 25 de noviembre de 
1941#, p. 4). 

La Universidad y el capital (Revista Todo. México, lo. 
de diciembre de 1949. p. 11). 

Congreso de Filosofia. (Nondadee. México, 2 de diciem­
i>re de 1949. p. 4). 

Garantias fiecales. (Revista Todo. México, 8 de diciem­
bre de 1949. p. 11). 

-Viajar es... (NOTedades. México, 9 de diciembre de 
1949. p. 4). 

JJ:l tormento como técnica. (Revista Todo. México, 15 de 
diciembre de 1949 •. p. 11). 

Recuerdos de Tiaje. (Nnedades. México, 16 de diciem­
" bre de 1949. p. 4). 

-Lo de Panami. (Revista Todo. México, 22 de diei!!mbre 
de 1949. p. 11). 

Democracia en Venezuela. (NoTedadeL México, 23 de 
diciembre de 1949. p. 4). 

Femini.mio en retroceso. (Reviata Todo. México, 29 de 
diciembre de 1949. p. 11). 

Caracu, motor de progreso. (Noftdadea. Mhfco, 80 de 
diciembre de 1949. p. 4). 
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1950 

La etapa de la armonía. (Memorias de El Colegio Na­
cional. México, 1960. p. 63). 

-Homenaje al Libertador. (Novedades. México, 6 de ene­
ro de 1960. p. 4). 

Maracay. (Novedades. México, 13 de enero de 1960. p. 4). 

De la ciudad al campo. (Revista Todo. México, 19 de 
enero de 1950. p. 11). 

Venezuela irradiante. (Novedades. México, 20 de enero 
de 1950. p. 4). 

¿ Qué es existencialismo? (Novedades. México, 27 de 
enero de 1950. p. 4), 

Filosofía y realidad. (Revista Todo. Méxieo, 2 de febre­
ro de 1960. p. 11). 

Temas principales del existencialismo. (Novedades. Mé­
xico, 3 de febrero de 1960. p. 4).i 

Comprensi6n sincera. (Revista Todo. México, 9 de !1!bre­
ro de 1950. p. 11). 

Existencialismo de derecha. (Novedades. México, 10 de 
tebrero de 1960. p. 4). 

-La cobardfa del intelectual. (Revista Todo. México, 16 
de febrero de 1950. p. 11), 

La B-H. (Novedades. México, 17 de febrero de 1950. 
p. 4). 

¡Ya no es como antes! (Revista Todo. México, 28 de 
febrero de 1950. p. 11). 

-Santidad en Boston. (Novedades. México, 24 de febre­
ro de 1950. p. 4). 

Frente unido anticomunista. (Revista Todo. Méxieo, 2 
de marzo de 1950. p. 11). 

Caballero sin taeha. (Novedades. México, S de marzo 
de 1950. p. 4). 

-Renacimiento católico. (Revista Todo. México, 9 de mar. 
zo de 1950. p. 11). 

Misi6n del poeta. (Novedades. México, 10 de marzo de 
1960. p. 4). 

Los columnistas. (Revista Todo. México, 16 de. marzo 
e.e 1950. p. 11). 

-Contra el dolor ffsico. (Revista Todo. México, 28 de 
marzo de 1950. p. 11). 

De Gaulle tiene razón. (Revista Todo. México, 30 de 
marzo de 1950. p. 11). 
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Octavio Paz. (Revista Todo. México, 6 de abril de 1960, 
p. 11). 

Figueres 11stadista. (Novedades, México, 7 de abril de 
1960. p. 4). 

"El Erial" de Constancio Vigil. (Revista Todo. México, 
13 de abril de 1960. p. 11). . 

A propósito del psicoanálisis. (Noved•dea:-México, 14 de 
abril de 1960. p. 4). 

~l Mariscal Petain. (Revista Todo, México, 20 de abril 
de 1960. p. 11). 

La rehabilitación de Petafn. (Novedades, México, 21 de 
abril d'I! 1960. p. 4). 

Lo que nos une. (Revista Todo. México, 27 de abril de 
1960. p. 11). 

-Huelgas y autoridad, (Novedades. México, 28 de abril 
de 1960. p. 4). 

El mundo de la infancia. (Revista Todo. México, 4 de 
mayo de 1950. p. 11). 

Los estudiantes y la huelga. (Nnedades. México, 6 de 
mayo d1! 1950. p. 4). 

Hambre mundial. (Revista Todo. México, 11 de mayo de 
1960. p. 11). 

La carrera panamericanL (NoYedades. México, 12 de 
mayo de 1960. p. 4). 

Canadá república. (Rerista Todo. México, 18 de mayo 
de 1960. p. 11). 

Francisco MirandL (Nnedadea. México, 19 de mayo de 
19li0. p. 4). 

La ONU y Moscú. (Revista Todo. México, 26 de mayo 
de 1960. p. 11). 

Triunfo europeo. (Nnedades. México, 26 de mayo de 
:u,oO. p. 4), 

Reparación de una . injusticiL (Revista Todo. Méxieo, 
·lo. de junio de 1950. p. 11). 

El ferrocarril de Sureste. (Nnedades. México, 2 de ju­
nio de 1950. p. 4). 

Democracia moderna. (Revista Todo. México, 8 de ju­
nio de 1960. p. 11). 

Pesimismo contemporáneo. (NoYedades. México, 9 de ju­
nio de 1950. p. 4). 

La disciplina del honor. (Revista Todo. México, 16 de 
JUDÍO de 1960, p. 11), 
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-La rep6bliea. (Nnedades. Mbico, 16 de .junio de 1960. 
p. 4). 

Un gran poeta. (Revista Todo. Mbico, 22 de junio de 
... J60. p. 11) • 

. paz o ju.sticiL (Nondades. Mbico, 23 de junio de 1960. 
p. 4). 

.Crisis educacional. (Reviata Todo. México, 29 de junio 
de 1960. p. 11). 

BoUvar católico. (NoTedades. México, 30 de junio de 
1960. p. 4). 

País ain boros. (Revista Todo. México, 6 de julio de 
1960. p. 11). 

llauca, renace. (Nnedades. México, 7 dé julio de 1960. 
'D. 4). 

-Nuestro XVll anñenario; fieata 7 compromiao. (ReTia­
ta Todo. México, 13 de julio de 1960. p. 3). 

'.)auca Y-lle D'Art. (NoTedadea. México, 14 de julio de 
1960. p. 4). 

-Hacia la unidad europea. (Revista Todo. México, 20 de 
julio de 1960. p. 11) • 

.Significación de lo de Corea. (Nnedadea. México, 21 de 
julio de 1950. p. 4). 

-El conflicto educacional de Aguaacalientea. (Revista To­
do. México, 27 de julio de 1960. p. 11). 

El triunfo de la demoeracia social (Nnedadea. México, 
28 de julio de 1950. p. 4). 

-Anarquia de Ja penoaa. (ReTiata Todo. Mbico, 3 de 
agosto de 1960. p. 13). 

En Torre6n. (NffellMes. Mbico, 4 de agosto de 1960. 
p. 4). 

La moral YVdadera. (Betista Todo. Mbico, 10 de agos­
to de 1960. p. 11). 

Historia de un mexicano. (NoTedades. México, 11 de 
agosto de 1950. p. 4). 

El afio deciaivo. (ReTista Todo. México, 17 de agoato de 
1950. p. 11). 

-Personaje de tragedia. (NoYedádea. M6xico, 18 de agos­
to de 1!150. p. 4). 

-¡No pasará de allfl (ReTiata Todo. México, 2-4 de agos­
to de 1960. p. 11). 

-De Wallace a O'Dwayer. (Noyedades. México, 25 de 
agosto de 1960. p. 4). 

-Pemex y la moral. (ReTista Todo. México, 31 de agosto 
de 1950. p. 11). 



- 183 -

'-'· -El programa para América. (Novedades, México, lo. de 
septiembre de 1950. p. 4) • 

. ¿ Ya no hay comf,asi6n? (Revista Todo. México, 7 de 
septiembre de 1960. p. 11). 

-Mac Arthur. (Novedades. México, 8 de septiembre de 
1i,60. p. 4). 

-Mirando al sur. (Revista Todo. México, 14 de septiem­
bre de 1950. p. 11). 

-Filosoffa mexicana del siglo XVI. (Novedades. México, 
16 de septiembre de 1950. p. 4). 

Alfredo del Mazo. (Revista Todo. México, 21 de sep­
tiembre de 1950. p. 11). 

-Algo sobre pintura. (Novedades. México, 22 de septiem­
bre de 1960. p. 4). 

-Retablos de Huehuetlán. (Revista Todo. México, .28 de 
septrembre de 1950. p. 5). #' 

" El criterio en arte. (Novedades. México, 29 de septiem-
bre de 1950. p. 4). 

-La rafz del conflicto. (Revista Todo. México, 5 de oc­
tubre de 1950. p. 11), 

-Grandeza en la victoria. (Novedades. México, 6 de oc­
tubre de 1950. p. 4). 

-México en Paria. (Revista Todo. México, 12 de octubre 
de 1950. p. 11). 

-La montañll' de hierro. (Novedades, México, 18 de octu­
bre de 1960. p. 4). 

T,os escollos de la libertad. (Revista Todo. México, 19 
de octubre de 1960. p. 11). · 

-¡Pobre América española! (Novedades. México, 20 de 
octubre de 1960. p. 4). 

Una fábrica escuela. (Revista Todo. México, 26 de oc­
tubre de 1960. p. 11). · 

-El partido nacionalista. (Novedades. México, 27 de oc­
tubre de 1960. p. 4). 

-La gran cruzada. (Revista Todo. México, 2 de noviem­
bre de 1960. p. 11). 

-Realidades médicas. (Novedades, México, 3 de noviem., 
bre de 1960. p. 4). 

La Real Academia Española de la Lengua. (Revista To­
do. México, 9 de noviembre de 1950. p. 11), 

-El nacionalismo en la politica. (Novedadea. México, 10 
de noviembre de 1950. p. 4). 
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Don Quijote frente al extranjero. (Revista Todo. Méxi­
co, 16 de noviembre de 1960. p. 11). 

-Loa errores de Yalta. (NoTedadea. México, 17 de no­
viembre de 1960. p. 4). 

-Una personalidad republicana. (Revista Todo. México, 
23 de noviembre de 1960. p. 11) • 

. Delgado Chalbaud. (Ncwedadea. México, 24 de novit!m­
bre de 1950. p. 4). 

-Alemania no colabora. (Revista Todo. México, 30 de no­
viembre de 1960. p. 11). 

Angel sin ojos. (Nondades. México, lo. de diciembre 
de 1960. p. 4) . 

.Corea y la ONU. (R9viata Todo. México, 7 de diciem­
bre de 1960. p. 11). 

La diferencia. (NoTedada. México, 8 de diciembre de 
1960. p. 4). 

~Jn poeta matemático. (Revista Todo. México, 14 de di­
ciembre de 1960. p. 11). 

-Ofensiva contra MaC" Artbur. (Nondadea. México, 16 
.de diciembre de 1960. p. 4). 

Enseñanzas del desastre. (Re'rista Todo. México, 21 de 
diciembre de 1960. p. 11). 

'El frijol ao:,a. (Nondadea. México, 22 de diciembre de 
1950. p. 4). 

-Lo que importa. (Revista Todo. México, 28 de diciembre 
de 1960. p. 11). 

La dieta de la aoyL (NoTedadea. México, 29 de diciem-
bre de 1960. p. 4). · 

1951 

El problema del poder. (Memorias de El Colegio Na­
cional. México, 1961. p. 37). 

Mao Tse Tung. (Revista Todo. México, 4 de enero de 
1951. p. 11). 

Un poeta fil6sofo. (Nondades. México, 6 de enero de 
1951. p. 4). 

Poderes OC"Ultos. (Rnista Todo. México, 11 de enero de 
1961. p. 11). 

,is.-Restauración de Santo Domingo. (Novedades. México, 
12 de ,mero de 1961. p. 4). 

-Marx y los poderes oc:ultos. (Rmsta Todo. México, 18 
de enero de 1961. p. 11). 

-Otra vez la 110:,a. (NOYedades. México, 19 de enero de 
1960. p. 4). 
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-La conspiración internacional (Revista Todo, México, 26 
de enero ~ 1961, p. 11). 

-Sinfonía c6amiCL (Nnedadea. México, 26 de enero de 
1961. p. 4). 

-Un mbtir contemporúeo. (Revista Todo. México, lo. 
de febrero de 1961. p. 11), 

Belloc y Walah. (Nondades. México, 2 de febrero de 
1961. p. 4). 

Tolerancia y serenidad. (Revista Todo, México, 8 de fe­
brero de 1961. p. 11). 

La verdad 7 la historia. (Nnedadea, México, 9 de fe­
brero de 1961. p. 4), 

-El tiempo. (Rniata Todo, México, 16 de febrero de 1961, 
p. 11). 

-Totalitarismo. (Nnedades. México, 16 de febrero de 
1961. p. 4). 

Mis confaai6n. (Bniata Todo. Múleo, 22 de febrero de 
1961. p. 11), 

-Tambiá eon la ldstoria. (Nondades. M6xieo, 28 de fe. 
brero de 1951. p. ,). 

-Militarismo turco. (Reviata Todo. México, lo, de mar­
zo de ~~61. p. 11), 

-El Instituto Mexicano Norteamericano de Cultura. (No­
't'edadea. México, 2 de marzo de 1961, p, 4). 

La propaganda burocrática. (Revista Todo. México, 8 
de marzo de 1961. p. 11). 

-El odio al justo. (Noyedadea. México, 9 de marzo de 
1961. p. 4). 

-Primer llamado. (Novedades. México, 16 de marzo de 
1961. p. 4). 

La contienda mundial se aclara. (Revista Todo. Méxi­
co, 22 de marzo de 1961. p. 11). 

:¿ Todavfa no T (Nondadea. México, 23 de marzo de 1961. 
p. 4). 

Loa más valientes. (Rttiata Todo. México, 29 de mar­
zo de 1961. p. 11), 

-La amistad. (Novedades. México 30 de marzo de 1961. 
p. 4). 

América unida, (Revista Todo. México, 6 de abril de 
1961. p. 11). 

Otros amigos. (Novedades, México, 8 de abril de 1961. 
p. 4). 
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La contribución militar de Hispanoamérica. (Revista 
Todo. México, 12 de abril de 1951. p. 19), 

Mis pecados. (Novedades, México, 13 de abril de 1951. 
p. 4). 

El Presidente Auriol. (Revista Todo. México, 19 de abril 
de 1961. p. 11). 

-Mac Arthur. (Novedades. México, 20 de abril de 1961. 
p. 4). 

-El porvenir del hombre. (Revista Todo, México, 19 de 
abril de 1951. p. 11), 

-Trabajo y honestidad, (Novedades. México, 27 de abril 
<le 1961. p. 4). 

Judios y cristianos, (Revista Todo. México, 3 de mayo 
de 1961. p. 9). 

Sangre de indios, (Novedades. México, 4 de mayo de 
1961. p. 4). 

-Del judaismo al catoJiclsmo. (Revista Todo, México, 10 
de mayo de 1951. p. 11), 

Unidad hispánica. (Novedades, México, 11 de mayo de 
1961. p. 4). 

En defensa del idioma, Discurso pronunciado en la so­
lemne sesión de clausura del Primer Congreso de Academias de 
la Lengua Española el 6 de mayo de 1951, en el Palacio de Bellas 
Artes. (Revista Todo. México, 10 de mayo de 1951, p. 20), 

-Socialismo futuro. (Revista Todo, México, 17 de mayo 
de 1961. p. 11), 

-Detrás de la cortina, (Novedadea. México, 18 de mayo 
de 1961. p. 4), 

Liquidación . del liberalismo. (Revista Todo. México, 2' 
de mayo de 1951. p. 11), 

.Sobre el laicismo, (Novedades. México, 25 de mayo de 
1951. p. 4). 

El carnaval en Huehuet.Un. (NoYedadea, México, lo. de 
junio de 1951, p. 4). 

-El otro frente. (Rnista Tocio. México, '1 de junto de 
1951. p. 11). 

-Educación mutilada. (No,-edadea. México, 8• de junio de 
1951. p. 4). 

-Voluntad de triunfar. (Revista Todo. México, 14 de ju­
nio de 1961. p. 11). 

Cristo y Napoleón. (Novedades. México, 15 de junio de 
1951. p. 4). 

Uia discurso agrario. (Novedades. México, 22 de junio 
de 1951. p. 4). 
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-La gran empresa en los Estados Unidos. (Revista To• 
do. México,. 28 de jonio de 1951. p. 11). 

'l!!l segundo asalto. (Nondades. México, 29 de junio de 
1951. p. 4). . 

-Un testimonio más. (Nondades. México, 6 de julio de 
1951. p. 4). 

-Nuestro XVIII aniversario. (Revista Todo. México, 12 
de julio de 1951. p. 3). 

-En el pais del Kremlin. (Novedades. México, 13 de ju­
lio de 1951. p. 4). 

-Miseria 7 tiranfa. (Novedades. México, 20 de julio de 
1951. p. 4). 

El Perú. (Revista Todo. México, 26 de julio de 1951. 
p. 9). 

Apuntes limeños. (Novedades. México, 27 de julio de 
1951. p. 4). 

-1}uacos peruanos. (Revista Todo. México, 2 de agos­
to de 1951. p. 7). 

-Fiestas significativas. (Ncwedades. México, 3 de agos­
to de 1951. p. 4). 

El Congreso de Filosofia. (Revista Todo. México, 9 de 
agosto de 1951. p. 11). 

Semana de la paz en Criato. (Novedades. México, 10 
ae agosto de 1951. p. 4). 

-Recuerdos limeños. (Revista Todo. México, 16 de agos­
to de 1951. p. 11). 

Un gran h"bro útil. (Ncwedades. México, 17 de agosto 
de 1951. p. 4). 

-La historia en grande. (Revista Todo. México, 23 de 
agosto de 1951. p. 11). 

Alamán 7 Zavala. (Novedadea. México, 24 de agosto 
de l!lól. p. 4). 

Las consecuencias del Poinaettismo. (Revista Todo. Mé. 
xico, 30 de agosto de 1951. p. 11). 

-El prodigio de Venezuela. (Novedades. México, 31 de 
agosto de 1951. p. 4). 

Las abstracciones como ideal. (Revista Todo. México, 
ti de septiembre de 1951. p. 11). 

Enseñanza de la filosofiL (Ncwedades. México, 7 de 
septiembre de 1951. p. 4). 

-l-iberaci6n o componenda. (Revista Todo. México, 13 
de septiembre de 1951. p. 11). 
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. -Cosecha espiritual. (NOTedades. ~éxico, 14 · de ~ep­
tiembre de 1951. p. 4). 

. . . 
-Laa costumbna -, la nacionalidad. (Rnúta Todo. M4-

xico, 20 de Hptiembn de 19&L p. 11). · _,; 

Llamada al'Jaoñor. (Nondadee.. Mbieo, 21 dé· aeptiem-
bre ae 1951. p. 4). ·,- · · · 

-toa Angefes. (Bmna Todo. llbieo, 27 de septiem-
bre de 1961. p. 11). .·' r - :' •r 

Soldados hisp,nicOII; (Novedades. México, 28 de sep­
tiembre de 1961. p. 4) • 

. Esclavitud en el_ 1iglo XX. (Revista Todo. México, 4 
de octubre de 1961. p. 11). 

El derecho de propiedad. (Novedadee. México, 6 de 
octubre de 1961. p. 4), 

"El ocaso de BerUn". (Revista Todo. México, 11 de 
octubre de 1961. p. 11). 

•,a poUtica. (Novedades. México, 12 de octubre de 1961. 
p. 4). 

-Una alemana, (Reviata Todo. México. 18 de octubre 
de 1961. p. 11). 

-A dar la vuelta al timón de los destinos patrios. Es 
la hora de levantar nuevas banderas y de conatruir regímenes 
altos y limpios. (Disc11rso), 1 (Revista Todo. México, 18 de octubre 
de 1961. p. 26). 

-CJSmo cayó BoUvar. (Novedades. México, 19 de octu­
bre de 1961. p. 4). 

-Principios y ambiciones. (Revista Todo. México, 26 de 
octubre de 1961. p.· 11). 

-Inmoralidad en laa alturas. (Novedades. México, 26 
de octubre de 1961. p. 4), 

<:ómo mata el Soviet. (Revista Todo. México, lo. de 
noviembre <le 1961. p. 11)' • 

. ,Jnión latina. (Novedades. México, 2 de noviembre de 
.1961. p. ,,. 

-La hora perfecta. (Reviata Todo. México, 8 de noviem­
bre de 1951. p. 11) . 

. · Un gran diacurso, (Novedades. México, 9 de noviem­
bre de 1951. p. 4). 

"El poder y la gloria". (Revista Todo. México, 16 de 
noviembre de 1951. p. 11), 

Un discurso de Ruiz Cortines, (Novedades. México, 16 
de noviembre de 1951. p. 4). 
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-Iniciativa lingufstica. (Discurso dedicado a la Acade­
mia de Letras del Brasil). (Revista Todo. México, 22 de .noviem-
bre de 1951. p. 11). , 

,El Congreso Latino de Rio. (Novedades. México, 23 
,;1 noviembre de 1951. p. 4). 

-Moisés colombiano. (Revista Todo. México, 29 de no­
viembre de 1951, p~ 11), 

--En Colombia. (Novedades. México, 30 de novifmbre de 
1951. I'· 4), 

-Cómo anda la guerra, (Revista Tod~. México, 6 de di­
ciembre de 1951. p. 11). 

-La politica colombiana. (Novedades. México,, 7 de di­
ciembre de 1951. p. 4), 

-Hispanoamérica y Suecia, (Revista Todo. México, 13 
de diciembre, de 1951. p. 11). 

Lo importante inadvertido, (Nove~a~es. México, 14 de 
diciembre de 1951. p. 4). 

-El dia de gracias de Mr, Truman. (Revista Todo. .Mé­
xico, 20 de diciembre de 1951. p. 11). 

-La mixteca. (Novedades. .México, 21 de dici~mbre de 
1951. p. 4). . 

-Manuel Ug~e. · (Revnta Todo • .México, 27 de diciem-
bre de 1961, p. 11). ·· 

VlaJalido. coñ el ºíenio: · (Novedadea. México, 28' de di-
ciembre de 1961. p. 4). , 

1952 

-Contestación al discurso del Dr. Samuel Ramos. (Me­
morias de El Colegio Nacional. México, 1952. p. 236), 

El sistema de Gobierno en la Colonia, (Memorias de 
El Colegio Nacional . .México, 1952. p. 165). 

-Discurso. (Memorias del Primer Congreso de Acade­
mias de 1a Lengua Española . .México. 1962. p. 429). 

-Pedro Claver. (Revista Todo. México, 3 de enero de 
.1952. p. 11). 

Caso patológico. (Nondades. México, 4 de enero de 
1952. p. 4). 

La incógnita de Año Nuevo. (Reviata Todo. México, 10 
de enero de 1952. p. 11). 

Otra vez confusión. (Novedades. México, 11 de 'l!llero 
de 1962. p. 4). 

Arbolitos y nacimientos. (Revista Todo. México, 17 de 
enero de 1952. p. 11). · 
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Basílica de Guadalupe. (Nondades. México, 18 de ene­
:i:o de 1962. p. 4). 

La O.N.U. sentinrental. (Revista Todo. México, 24 de 
enero de 1952. p. 11). 

Las transformaciones de la creencia cientffica. (No­
ndades. México, 25 de enero de 1962. p. 4). 

El fracaso de Corea. (Revista Todo. México, 81 de 
enero de 1952. p. 11). 

Los siete pueblos. (Nondades. México, lo. de febre­
,v de 1962. p. 4). 

T~a astrología en México. (Revista Todo. México, 7 de 
febrero ae 1952. p. 11). 

• -Tehuantepec. (Nondades. México, 8 de febrero de 1952. 
p. 4). 

La Federación europea. (Revista Todo. México, 14 de 
febrero de 1962. p. 11). 

-'Formación de la nacionalidad. (Novedades. México, 15 
de febrero de 1952. p. 4). 

-Cristianismo y humanismo. (Revista Todo. México, 21 
de febrero de 1952. p. 11). 

:Jn abogado en los ferrocarriles. (Novedades. México, 
22 de febrero de 1962. p. 4). 

-Federico Gon.zález Garza. (Revista Todo. México, 28 
de febrero de 1952. p. 11). 

El remedio. (Nnedades. México, 29 de febrero de 1952. 
p. 4). 

-Universidad de Querétaro. (Revista Todo. México, 6 
de marzo de 1962. p. 11). 

-A favor de Osear Collazo. (Novedades. México, 7 de 
inarzo de 1952. p. 4). 

Mariano Azuela. (Revista Todo. México, 18 de marzo 
de 1!;62. p. 11). 

¿ Qué es un fil6sofo ! (Nnedadea. México, 14 de mar­
zo de 1952. p. 4). 

-Las eleccionea alemanu. (Revista Todo. México, 20 de 
marzo de 1962. p. 11). 

-Adolfo B1!st Maugard. (Nnedades. México, 28 de mar­
zo de 1952. p. 4). 

-El átomo y 8118 efectos. (Revista Todo. México, 27 de 
marzo de 1962. p. 11). 

-Los suicidios soviéticos. (Revista Todo. México, 3 de 
abril de 1952. p. 11). 

Polltica internacioul (Ncwedadea. México, 4 de abril 
de 1962. p. 4). 
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-Lu doe Alem•niaa. (Rnista Todo. llbico, 10 de abril 
de 1962. 11, 11), 

El nue\fo Embajador de ~r6. {Novedadee, Mbico, 11 
de abril de 1962, p. 4), · 

-La polémica· hf~~rica; (Revista Todo. MéxJco, 17 de 
abril de 1962. p. 11). 

-Ruiz al Aprismo; (Novedades, México, 18 de abril de 
1962. p. 4) . 

. ¿ Es posible · la cooperación T ( Revista Todo. México, 
24 de abril de 1962. p. 11), 

-Mensajes actuales, (Novedades. México, 26 de abrU de 
1962. p. 4). 

-El problema _del indio. (Revista Todo. México, lo. de 
mayo de 1962. p. 11). 

El clima del EvangeHo, (Novedades. México, 3 de ma-
yo de 1962. p. 4). · · 

Perón y Bradea. (Revista Todo. México, 8 de mayo de 
1962. p. 11). 

Rubén Darlo y Centroamérica, (Novedades. México, 9 
de mayo de 1962. p. 4), 

·Premio al periodista. (Revista Todo. México, 16 de ma-
yo de 19r,l:l. p. 11). · 

-Educación inglesa. (Revista Todo. México, 22 de ma-
yo de Ul62. p. 11). · 

-José Toribio Medina •. (Novedades. México, 28 de mayo 
de 1952. p. 4). 

La impunidad es la CJlUSa. (Revista Todo. México, 29 
ae mayo de 1952. p. 11), 

El marxismo en. China. (Novedades. México, SO de ma­
yo de 1952. p. 4). 

El publicano y el fariseo, (Revista Todo. México, 6 de 
junio de 1952. p. 11). 

-La condición de la paz. (Novedadea. México, 6 de ju­
nio de 1952. p. 4). 

·Taft contra· Eis~nhower. (Revista Todo, México, 12 de 
junio de 1952. p. 11), 

.José Maria Velasco lbarra. (Novedades. México, 13 de 
junio de 1952. p. 4), 

La candidatura de Eiaenhower. (Revista Todo. Méxi­
co, 19 de junio de 1962. p, 11), 

·El arte y la libertad. (Revista Todo. México, 26 de ju­
nio de 1962. p. 11), 

-La conquista de la selva. (Revista Todo, México, 3 de 
julio de 1952. p. 11). 
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-Personaje paraguayo. (Novedades, México, 4 de julio 
de 1962. p. 4). 

En nuestra Señora de Parla. (Revista Todo. México. 
10 de julio de 1962, p. 11). · 

Puerto Rico en Hispanoamérica. (Novedades. México, 
11 de julio de 1962, p. 4). 

Maestros de energia. (Revista Todo. México, 17 de ju­
lio de 1962. p. 11). 

La ciudad de loa niños. (Novedades. México, 18 de ju­
lio de 1962. p. 4), 

Diecinueve años fecundos. (Revista Todo. México, 24 
de julio de 1962, p. 6), 

Ana Panker. (Novedades. México, 26 de julio de 1962. 
p. 4). 

México· misioi:iero. (Revista Todo. México, 81 de julio 
de 1962. p. 11). 

~I indulto de Collazo. (NoTedadea. México, lo. de agos­
to de 1952. p. 4). 

Humanismo a lo divino. (Revista Todo. México, 7 de 
agosto de 1952. p. 11). 

El problema del poder. (NoTedadea. México, 8 de agos­
to de 1952. p. 4). 

La invasión periodistica. (Revista Todo. México, 14 de 
agosto de 1952. p. 11). 

La unidad Panamericana. (Novedades. México, 16 de 
agosto de 1952. p. 4), 

Opiniones de un dominico. (Revista Todo. México, 21 
de agosto de 1952. p. 11), 

-Doña Sara de Madero. (Nnedadea. México, 22 de agos­
to de 1952. p. 4). 

A propósito de deportes. (Revista Todo. México, 28 de 
agosto de 1952. p. 11), 

El consulado. (Nondades. México, 29 de agosto de 
1962. p. 4). 

Nacionaliamo 7 Panamericanismo. (Revista Todo. Mé­
xico, 4 de septiembre de 1962. p. 11). 

El pacifismo soviético. (NoTedadea. México, 6 de sep­
tiembre de 1952. p. 4). 

Alimentos del mar. (Revista Todo. México, 11 de sep. 
tiembre de 1952. p. 11). 

-La montaña sagrada. (Nnedades. México, 12 de sep­
tiembre de 1952. p. 4). 
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--Marco Polo. (Revi1ta Tocio. Mbfco, 18 de aeptfembre 
de 1962. p.· 11). 

Democracia chilena. (NOTedadea. Mbico, 19 de sep­
tiembre de 1952. p. 4). 

La Olimpiada de Helsinki. (Revista Todo. México, 25 
de septiembre de 1952. p. 11). 

Prueba oficial (NOYedades. Mbico, 26 de 1eptiembre 
de 1962. p. 4). 

Asención. (NOTedades. México, 28 de septiembre de 
1962. p. 4). 

Toques, pregones, ruidos. (Suplemento de Novedades. 
Méxieo en la Cultura. México, 28 · de septiembre de 1962. p. 6). 

Revolución en Italia. (Revista Tocio. México, 2 de oc­
tubre de 1952. p. 11). 

Programas de) futuro. (Revista Todo. México, 9 de oc­
tubre de 1952. p. 11). 

La historia en Ja literatura. (Novedades. México, 10 de 
octubre de 1952. p. 4). 

La C'Ortina de terciopelo. (Revista Tocio. México, 16 de 
octubre de 1952. p. 11). 

-Malenkov. (Novedalléa. México, 17 de octubre de 1952. 
p. 4), 

Las elecciones norteamericanas. (Revista Todo. Méxi­
co, 23 de octubre de 1952. p. 11). 

Hombres de partido. (NOTedades. México, 24 de octu­
bre de 1952. p. 4). 

La ciencia de los archivos. (Revista Todo. México, 30 
de octubre de 1952. p. 11). 

Otras Coreas.· (Novedades. México, 31 de octubre de 
1952. p. 4). 

Lu profealaa de Stalln.. (Rnilta Todo. Mhico, 6 de 
novtembre de 1962. p. 11). 

El rebelde; (Novedades. México, 7 de noviembre de 
1962. p. 4). 

Novelistas modernos. (Revista Todo. México, 13 de no­
viembre de 1962. p. 11). 

Crisis de autoridad. (Novedades. México, 14 de noviem­
bre de 1962. p. 4). 

El triunfo republicano. (Revista Todo. México, 20 de 
noviembre de 1962. p. 11). 

Premio N6bel. (Novedades. México, 21 de noviembre 
de 1962. p. 4). 

-Reflexiones sobre la democracia. (Revista Todo. Méxi­
co, 27 de noviembre de 1962. p. 11). 
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La secularización. (Novedades. México, 28 d-e noviem­
bre de 1952. p. 4). 

Panorama soviético. (Revista Todo. México, 4 de di­
ciembre de 1952. p. 16). 

También repudian. (Novedades, México, 6 de diciem. 
bre de 1952. p. 4), 

Aire del sur. (Revista Todo. México, 11 d-e diciembre 
de 1962. p. 11), 

-Cambios de rumbos. (Novedades. México, 12 de diciem­
bre de 1952. p. 4). 

Paz o guerra •. (Revista Todo. México, 18 de diciembre 
de 1962. p. 11). 

La cuestión judfa. (Novedades. México, 19 de diciem­
bre de 1962. p. 4), 

El pensamiento mexicano. (Revista Todo. México, 26 
de diciembre de 1962. p. 11). 

1953 
Vianna Moog. (Memoria de El Colegio 0.N'aclt1nal. M~ 

xico, 1963. p. 9), 

-Edgar S. Brightman. (Meaoriu de El Cole¡'io NB!!io-
nal. México, 1963. p. 16). ., .. 

Revista Hispano-Americana. (Revista Todo. México, 
lo. de enero de 1953, p. 11), 

Cambios radicah!s, (Novedades. México, 2 de enero de 
1953. p. 4). 

El costo de una polftica, (Revista Todo. Mé}Cico, 8 de 
eutlro de 1953. p. 11). 

-Ropa contra pan, (Novedades. México, 9 de enero de 
,.1953. p. 4). 

La misión de la Universidad. (Revista Todo. México, 
15 de enero de 1952. p. 11). 

-Novelas ingl-esas sobre México. (Novedades. México, 
16 de enero de 1963. p. 4). 

'El BataU6n de San Patricio. (Revista Todo. México, 
22 de enero de 1963. p. 1\). 

Panorama del pensamiento. (Novedades. México, 23 de 
enero de 1953. p. 4). 

El pod"er y la gloria. (Revista Todo. México, 29 de ene­
ro de 1953. p. 11). 

Ira y bondad. (Novedades. México, 30 de enero de 1953. 
p. 4). 
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Otra vez el psicoanálisis. (Revista Tocio, México, 5 de 
teorero de 1953. p. 11). 

-Testimonio decisivo. (Novedades. México, 6 de febre­
ro de 1963. p. 4). 

Loa derechos del hombre. (Revista Tocio. México, 12 
de febrero de 1953. p. 11). 

Impresionea de viaje. (Novedades. México, 13 de fe­
brero de 1953. p. 4). 

Niños delatores. (Revista Todo. México, 26 de febre­
ro de 19l>v, p. 11). 

Los escritores no somos de hoy. (Novedades. México, 
20 de febrero de 1953. p. 4). 

Los escritores no somos de hoy. (Nondadea. México, 
-¿7 de febrero de 1953. p. 4). 

~l Congreso de Escritores en Cuba. (Revista Todo. 
México, 5 de marzo de 1953. p. 11). 

-La polftica actual y Marti. (Novedades. México, 6 de 
marzo de 1953. p. 4). 

-Por qué la revolución no fue Juarista. (Revista Todo. 
México, 12 de marzo de 1953. p. 11). 

'Por qué confiesan. (NOYedades. México, 13 de marzo 
de 1953. p. 4). 

Sol de gloria en el Sur. (NOYedadea. México, 20 de 
marzo de 1953. p. 4). 

Los fdolos y la Univenidad. (Revista Todo. México, 
26 de marzo de 1953. p. 11). 

-Vicisitudes de nuestra marina. (NoHdades. México, 
27 de marzo de 1953. p. 4). 

:Tito en Londres. (Revista Todo. México, 2 de abril de 
1963. p. 11). ,,. 

-Contra los falsos dioses. (NOYedades. México, 3 de abril 
de 1953. p. 4). 

Fray Juan de Zum!rraga y loa fdolos. (Revista Todo. 
Mexico, 9 de abril de 1953. p. 9). 

Dios en la Universidad. (El Universal. Mbico, 10 de 
abril de 1953). 

Los corsos interamericanos de Mendoza. (Nondades. 
México, 10 de abril de 1953. p . .C). 

Eje y objetivo de la escuela. (Revista Todo. México, 
16 de abril de 1953. p. 11). 

La intriga del Paraguay. (Novedades. México, 17 de 
abril de 1953. p • .C). 

La famosa inquietud. (Revista Todo. México, 23 de 
abril de 1953. p. 11). 
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Una raza despierta. (Novedades. México, 24 de abril 
de 1953. p. 4). 

Venezuela se prepara para la Conferencia. (Revista 
Todo. México, 7 de mayo de 1953. p. 11). 

-La Facultad de Derecho. (Novedades. México, 8 de 
mayo de 1953. p. 4). 

-Bolivar en la hiatoria de las relaciones Interamerica­
nas. (Revista Todo. México, 14 de mayo de 1963. p. 23). 

La isla de la Tortuga. (Novedades. México, 16 de ma­
yo de 1963. p. 4). 

Ediciones Panamericanas. (Revista Todo. México, 21 
de mayo de 1963. p. 11). 

La derrota de la invencible. (Nondades. México, 22 
de mayo de 1953. p. 4). 

-La invitaci6n a Toynbee. (Revista Todo. México, 28 de 
mayo de 1963. p. 11). 

Otra vez lo de Ruáfa. (Novedades. México, 29 de ma­
yo de 1963. p. 4). 

El Centenario de la ZandUDgL (Revista Todo. México, 
, de junio de 1963. p. 11). 

Un libro de Guisa 7 Asendo. (Novedadee. Mé:dco, & 
de junio de 1963. p. 4). 

-Diaenai6n en Norteam&fea. (Revista Todo. Mé:dco, 11 
cie Junio de 1963. p. 11). 

-Una tarde en Santiago. (Novedades. México, 12 de ju-
nto de 1963. p. 4). · 

La elecci6n de Alemania. (Revista Todo. México, 18 de 
junio de 1963. p. 11). 

Confusi6n internacional. (Novedades. México, 19 de ju. 
nio de 19f>a. p. 4). 

Sobre textos escolares. (Revista Todo. México, 26 de 
junio de 1953. p. 11). 

·.,o que puó en Colombia. (Novedades. México, 26 de 
junio de 1963. p. 4). 

-Antecedentes de nuestra reforma. (Revista Todo. Mé­
xico, 2 de julio de 1963. p. 11). 

-Brasil. (Novedades. México, 3 de julio de 1963. p. 4). 

-El nacionalismo. (Revista Todo. México, 9 de julio de 
1963. p. 11). 

España y Brasil. (Novedades. México, 10 de julio de 
1963. p. 4). 

T,os triunfos de Churchill. (Revista Todo. México, 18 
de julio de .1.963. p. 11). 
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Imperialismo insolente. (Novedades. México, 17 d1! ju­
lio de 1963, p. 4) • 

.Veinte años venturosos. (Revista Todo. México, 23 de 
julio de 1963. p. 3). 

-Alimentación popular. (Novedades. México, 24 de julio 
de 1963. p. 4). 

-Hilaire Belloc. (Revista Todo. México, 30 de julio de 
1963. p. 11). 

Coahuila tiene un poeta. (Novedades. México, 31 de ju­
lio de 1963. p. 4). 

-El Colegio Militar d1! Cbapultepec. (Reviata Todo. Mé­
xico, 6 de agosto de 1963. p. 11). 

Reorganización de Colombia. (Novedades. México, 7 
de agosto de 1963. p. 4). 

\nto-Goethe. (Revista Todo. México, 13 de agosto de 
1963. p. 11). 

-Reivindicación coreana. (Novedades. México, 14 de agoa­
.. ., de 1963. p. 4) .. 

El Congreso de Moralización. (Revista Todo. México, 
20 de agosto de 1963. p. 11). 

La raza de Colón. (Novedades. México, 21 de agosto 
de 1963. p. 4). 

La escuela de Mariles. (Revista Todo. México, 27 de 
agosto de 1963. p. 11). 

t;;dgar S. Brightman. (Novedades. México, 28 de agos­
to de 1963. p. 4). 

Elogio de chaparritos. ~Revista Todo. México, S de 
septiembre de 1963. p. 11), 

La verdad sobre Corea. (Novedades. México, 4 de sep­
tiembre de 1963. p. 4). .. 

,Ea necesaria la reforma universitaria. La injnsta e:1:­
pulsión de Siegrist y la realidad en la UNAM. (El ·univ,naL '.Mé- , 
xico, 8 de septiembre de 1963). 

-La Isla de Hawaii. (Revista Todo. México, 10 de sep­
tiembre de 1963. p. 11). 

_ -Los pactos regionales. (Novedades. México, 11 de sep-
tiembre de 1963. p. 4). 

-La URSS después de Stalin. (Revista Tocio. México, 
17 de septiembre de 1963. p. 11). 

-Vianna Moeg, (Novedades. Múleo, 18 de septiembre 
de 1968. p. 4), 

-Dinamarca. (Revista Todo. México, 24 de septiembre de 
1963. p. 11). 
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-Los orígenes del capitalismo. (Nondadea. México, 26 
de septiembre de 1953. p. 4). 

El movimiento demócrata cristiano. (Revista Todo. Mé­
xico, lo. de octubre de 1963. p. 3). 

-Obreros contra el SovieL (Novedades. México, 2 de 
octubre de 1953. p. 4). 

-La filosofía y la URSS. (Revista Todo. México, 8 de 
octubre de 1953. p. 3). 

--Habla el general lbáñez. (Novedades. México, 9 de 
octubre de 1953. p. 4). 

Pedro Alvizu Campos. (Revista Todo. México, 16 de. 
octubre de 1953. p. 3). 

-Pactos con Rusia. (Novedades. México, 16 de octu­
bre de 1953. p. 4). 

-La Interamericana de Prensa. (Revista Todo. México, 
22 de octubre de 1953. p. 11). 

El galeón de Manila. (NoYedades. México, 23 de oc­
tubre de 1953. p. 4). 

tJn poeta en la Academia. (Discurso). (Revista Todo. 
México, 29 de octubre de 1953. p. 11). 

La significación de Manila. (Novedades. México, 30 
ae octubre de 1953. p. 4.). 

-El poeta como héroe cívico .(Revista Todo. México, 
o de· noviembre de 1953. p. 11). 

-El Partido Socia1 Cristiano. (Novedades. México, 6 de 
noviembre de 1953. p. 4). 

-El dinero en los reinos de Marx .(Revista Todo. Mé­
xico, 12 de noviembre de 1963. p. 11). 

-Contra el nacionalismo. (Novedades. México, 13 de 
noviembre de 1953. p. 4). 

-Un h"bro sensacional. (Revista Todo. México, 19 de no­
viembre de 1953. p. 11). 

-Escándalo político en los Estados Unidos. (Revista 
. Todo. México, 26 de noviembre de 1963. p. 11). 

La crisis política norteamericana. (Novedades. Méxi­
co, 27 de noviembre de 1963. p. 4), 

-Clima de traición. (Revista Todo. México, 3 de di­
ciembre de 1953. p. 11). 

-El alfabeto. (Novedades. México, 4 de diciembre de 
1953. p. 4). 

-La Independencia de Puerto Rico. (Revista Todo. Mé­
xico, 10 de diciembre de 1953. p. 11). 
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-Augusto Iglesias. (Novedades. México, 11 de diciem­
bre de 1953. p. 4). 

Vida 7 muerte. (Revista Todo. México, 17 de diciem­
bre de 1953. p. 11). 

-Ha muerto· O'Neill. (Novedades. México, 18 de di­
ciembre de 1953. p. 4). 

·, Quién es el hombre! (Revista Todo. México, 24 de 
diciembre de 1953. p. 11). 

-En defensa de Occidente. (Novedades. México, 26 de 
diciembre de 1953. p. 4). 

La Navidad 7 los Nacimientos. (Revista Todo. Mé­
xico, 31 de diciembre de 1963. p. 11). 

1954 

-La clase media. (Memorias de El Colegio Nacional . 
. México, 1954. p. 27). 

7einte años después, (Novedades. México, lo. de ene­
ro de 1964. p. 4). 

-La clase media. (Revista Todo. México, 7 de enero 
de 1954. p. 11). 

!,a medicina en la ·colonia. (Novedades. México, 8 de 
enero de 1964. p. 4). 

-Hollywood. (Revista Todo. México, 14 de enero de 
1954. p. 11), 

Falta de Jefes. (Novedades. México, 15 de enero de 
1964. p. 4). 

-La conquista del desierto. ( Revista Todo. México, 21 
de eu~ro <le 1964. p. 11). 

-Disecciones urgentes. (Novedades. México, 22 de ene­
ro de 1954. p. 4), 

Manuelita Sáenz. (Revista Todo. México, 28 de ene­
ro de 1954. p. 11). 

-La nueva Universidad Argentina. (Novedades. Méxi­
co, 29 de enero de 1954. p. 4). 

El fin de Manuelita. (Revista Todo. México, 4 de fe­
brero de 1954. p. 11). 

La reforma universitaria. (Novedades. México, 5 de 
febrero de 1964. p. 4), 

La química agrícola. (Revista Todo. México, 11 de 
febrero de 1954. p. 11), 

-Con Guatemala. (Novedades. México, 12 de febrero de 
1954. p. 4), 
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-Enseñanza de la historia de América. (Revista Todo. 
México, 18 de febrero de 1964. p. 11). 

-La Conferencia de Caracas. (Novedades. México, 19 de 
febrero de 1_964. p. 4). ' 

Lo de Berlfn, (Revista Todo. México, 26 de febrero 
de 1954. p. 11), 

Fuera de la política. (Novedades. México, 26 de fe­
brero de 1954. p. 4). 

Madero y la unidad nacional. (Revista Todo. Méxi­
co, 4 de marzo de 1964. p. 11). 

Aclaraciones fecundas. (Novedades. México, 6 de mar­
zo de 1964. p. 4). 

-Lo que Madero no hizo .(Revista Todo. México, 11 
de marzo de 1964. p. 19). 

Grande es el hombre. (Novedades. México, 12 marzo 
de 1964. p. 4). 

-Catolicismo y capitalismo. (Revista Todo. México, 18 
de marzo de 1954. p. 11). 

-El. arte sacro. (Novedades. México, 19 de marzo de 
1954. p. 4). 

-Nuestros aliados. (Revista Todo. México, 26 de mar­
zo de 1954. p. 11). 

-El comunismo en Italia. (Novedades. México, 26 de 
marzo de 1964. p. 4). 

La liberación de Rusia. (Revista Todo. México, lo. de 
abril de 1954. p. 11). 

El secreto de Alemania. (Novedades. Mbico, 2 de abril 
de 1964. p. 4). 

El Estado de Hidalgo. (Revista Todo. México, 8 de 
abril de 1964. p. 11). 

·- -
-Macartismo. (Nondades. México, 9 de abril de 1954. 

p. 4). 

-Acercamiento español (Revista Todo. México, 16 de 
_abril de 1964. p. 11). 

-Noche panameña. (Novedades. México, 16 de abril de 
1954. p. 4). 

Caracas vista desde Buenos Aires. (Revista Todo. Mé­
xico, 22 de abril de 1954. p. 11). 

p. 4). 
-Por avión. (Novedades. México, 23 de abril de 1954. 

El problema de la latinidad. (Revista Todo. México, 
29 de abril de 1954. p. 11). 
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Lo de Caracas. (Nondadea. México, 30 de abril de 
1964. p. 4)~ 

--El derrumbe. (Revista Todo. México, 6 de mayo de 
1964. p. 11). 

-Salvamento nacional (Nondades. México, 7 de mayo 
de 1954. p. 4). 

-Centenario de Salamanca. (Revista Todo. México, 13 
de mayo de 1954. p. 11). 

-El Batallón de San Patricio. (NoTedades. México, 14 
de mayo de 1954. p. 4). 

-Derrotismo. (Revista Todo. México, 20 de mayo de 
1954. p. 4). 

-Una lección de historia. (Novedades. México, 21 de 
mayo de 1954. p. 4). 

-Una opinión cubana. (Revista Todo. México, 27 de ma.. 
yo de 1964. p. 11). 

-La técnica y el temperamento hispánico. (Nondadea. 
México, 28 de mayo de 1954. p. 4). 

Loa maya.a. (Revista Todo. México, 3 de junio de 1964. 
p. 11). 

-Pensamiento onivenitario. (NoTedades. México, 4 de 
junio de 1954. p. 4). 

-Voces del sur. (Revista Todo. México, 10 de junio rle 
1964. p. 11). 

-Figueres de Costa Rica. (Novedades México, 11 de 
junio de 1954. p. 4). 

Congreso Mariano. (Revista Todo. México, 17 de junio 
u .. ll/64. p. 11). 

--El desconcierto crece. (Novedades. México, 18 de ju­
mo ae 1:)54. p. 4). 

-El terror soviético. (Revista Todo. México, 24 de ju­
nio de 1964. p. 11). 

-Crisis de Francia. (NoTedades. México, 26 de junio de 
1964. p. 4). 

T..a discriminación racial. (Revista Todo. México, lo. 
de julio de 1954. p. 11). 

-La medicina aociali:uda. (NoTedades. México, 2 de ju­
lio de 1964. p. 4). 

-Lección de historia. (ReTista Todo. México, 8 de julio 
de 1964. p. 11). 
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Lo de Guatemala. (Noncwlea. Mbieo, 9 de julio de 
1964. p. 4). 

Inquietad en Norteam&iea. (Remta T..._ llhleo, 15· -
de Jallo de 19&4. p. 11). 

-Los viajes de Mr. Churchlll. (Novedades. Mbico, 16 
de julio de 1954. p. 4). 

Maria Y6ñez. (Revista Todo. México, 22 de julio de 
1954. p. 11). 

--La penetracI6n comunista. (Novedades. México, 28 de 
julio de 1954. p. 4}. 

Venturoso aniversario. (Revista Todo. México, 29 de 
julio de 1954. p. 3). 

--Trascendental derrota. (Novedades. México, 30 de ju­
lio de lllb4. p. 4). 

Escritores nuevos. (Revista Todo. México, 5 de agos­
to de 1954. p. 11). 

·En pie de guerra. (Novedades, México, 6 de agosto de 
1954. p. 4). 

Goa de Portugal. (Revista Todo. México, 26 de agos­
to de 1954. p. 11). 

- Era apocalíptica. (Revista Todo. México, 2 de sep­
tiembre <,d 1954. p. 11). 

Defensa de la torería. (Reviata Todo. México, 9 de 
septiembre de 1954. p. 10). 

El derrumbe francés. (Revista Todo. México, 16 de sep­
tiembre de 1954. p. 11). 

La economía argentina. (Revista Todo. México, 23 de 
septiembre de 1954, p. 11). 

Las recomendaciones de Mr. Attlee. (Revista Todo, 
México, .30 de septiembre de 1954. p. 11), 

La enseñanza del tortuguismo. (Revista Todo. México, 
7 de octubre de 1954. p. 11). · 

-Eugenio D'Ors. (Revista Todo. México, 14 de octubre 
de 1954. p. 11). 

Las Conferencias sobre el Comercio y Producci6n In­
teramericanos. (Revista Todo. México, 21 de octubre de 1954. p. 11), 

-Carlos CastiUo Armas, (Revista Todo. México, 28 de 
octubre de 1954. p. 11), 

-Toynbee profeta. (Revista Todo. México, 4 de noviem­
bre de 1954. p. 11). 

--La Antigua. (Revista Todo. México, 11 de noviembre 
de 1954. p. 11). 
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-El IV Centenario de San Paulo. (Revista Todo. México, 
18 de noviembre de 1964. p. 11), 

-¡ Qué es el Partido Democrático T (Revista Todo. Mé­
xico, 26 de noviembre de 1964. p. 11), 

1955 

-Un nuevo profeta. (Memorias de El Colegio Nacional. 
México, 1966. p. 97). 

Fidelidad al idioma. ( Discurso de ingreso en la Aca­
demia Mexicana de la Lengua correspondiente de la E1paii.ola, 
leido el 22 de enero de 1941), (Memorias de la Academia Mexica­
na correspondiente de la Española. México, 1966. p. 100). 

-Discurso. (Respuesta al de ingreso a la Acadt!mla de 
Alfonso Junco), (Memorias de la Academia Mexicana correspon­
diente de la Española. México, 1956. p. 366). 

1956 
La etapa da la armon[a en el pensamiento filo16fico, 

(Memorias de El Coregio Nacional. Mbico, 1966. P: 9). 

-Diego Rivera y el verbo. (Supl-emento de Excélaior. 
Diorama de la Cultura. México, 9 de diciembre de 1956. p. 29), 

1957 
-Un prólogo. (Abside. México, octubre a diciembre· de 

1967~ p. 401). 
Una república genuina para España. (Entrevistas ex­

clusivas). (Novedades. México, 6 de agosto de 1967, p. 6), 

1958 

-Letanias del -atardecer. (Páginas inéditas). (Abelde. 
M§xico, abril a junio de 19,68. p. 148). 

-En México nunca se dice la verdad; la equipara con 
la injuria. (Entrevista de Emmanuel Carballo), (Suplemento de 
Novedades. México en la Cultura. México, 27 de abril de 1968. 
p. 1). 

1959 

A una nieta que se va de monja. (Carta inédita), (Ab• 
side. México, jun!o a septiembre de 1969. p. 294). 

Recopilado de SIERRA, Carlos J.: 11 Periodistas Me­
xicanos del Siglo XX; José Vasconcelos II en Boletín 
Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público • Suplemento al número 3 l 1 del 15 de enero 
de 1965. 
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